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    PREFACIO


    Vivo con mis tíos, en las afueras de la ciudad, mientras mamá se encuentra en viajes de negocios, desde la muerte de mi padre se ha sumergido más en sus labores, supongo para superar el trauma.


    La hermana de mi madre ha decido educarme, lleva casada tres años con su actual pareja, es el matrimonio más duradero que le conozco en mi corta vida, es su tercer esposo, un hombre un poco mayor que ella, detallista y trabajador siempre al pendiente de las necesidades de nosotras, no pierde la oportunidad de demostrar su amor a mi Tía Juliette, y esta se lo retribuye todas las noches que está en la casa, los escucho desde mi cuarto, no me molesta, todo lo contrario.


    En los días que Tío William sale de viaje, tía Juliette recibe visitas de amigos, cuando llego del colegio ellos salen, siempre sonriente me saludan, me gusta saber que tiene buenos amigos que la distraen mientras pasa horas solas en esta enorme casa.


    Sali temprano de clases, al llegar a casa decido entrar por la puerta de atrás ya que quiero ir directo a la cocina a comer algo rápido, al entrar escucho ruidos parecidos a los gemidos que suelo escuchar por las noches, supongo que mi tío ha regresado antes de lo previsto, pero estos provienen de la sala y no del cuarto, mi curiosidad me vence, por lo que me acerco lentamente, ocultándome.


    Veo en el sofá a mi tía, desnuda arriba de un hombre que no es mi tío, es un hombre al parecer más joven, moreno musculoso. Los gemidos de ambos son cada vez más fuertes, me he quedado hipnotizada viéndolos desde mi escondite, me siento algo caliente, muerdo mis labios, aprieto mis muslos, parece como si algo sube de mis muslos hacia mi vientre, están a punto de terminar, lo sé por sus jadeos que convergen en un clímax que puedo sentir también dentro de mí.


    Tía Juliette de pronto queda viendo hacia donde me oculto, parece sonreírme, sus ojos se clavan en los míos, me asusta, por lo que me aparto rápidamente, quedando detrás de la pared, ¿ella sabía que yo estaba viendo?, si es así ¿Por qué siguió? no lo sé. . .


    Me he despertado sudorosa, he soñado con ese recuerdo de mi adolescencia, de hace más de quince años, cuando encontré a tía Juliette cogiendo con Franco, su amante y que al poco tiempo con él lo haría por primera vez, iniciando mi descontrol, mi lujuria.


    “No se puede juzgar a quien satisface sus necesidades por instinto” una de las primeras lecciones que tía Juliette me enseño en esos días de turbulencia, de descarga de emociones, en la cual debía aprender a controlar antes de que ellas a mí, en especial la más común de todas, el amor. 


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO I: TRES HORAS


    Tenía que dar fin a mi sequía, necesitaba satisfacer mis necesidades, esta estúpida apuesta me está volviendo loca. Y es que resistirme a mis impulsos por tanto tiempo es casi como una inanición. El que aprovechará este momento de debilidad es Manuel, tendrá lo que ha buscado por todos estos años y que solo había recibido negación de mí parte, su perseverancia e insistencia por querer cogerme al fin se realizara.


    Luego de media hora de camino, que para mí vagina ya humedecida desde que me subí al auto han sido horas, hemos llegado al lugar. Un hospedaje sin nada relevante que mencionar, su color rojo hace contraste con el paisaje boscoso del lugar, cumple la misión de ser llamativo para todo viajero o pareja que lo quiera usar para diferentes fines. 


    Manuel entra a solicitar las llaves de la habitación que ya había reservado, la cual se encuentra detrás, no tengo duda por la forma en cómo se mueve de que no es su primera vez en este lugar y la verdad es lo que menos me importa en estos momentos, si para liberarme de esta inanición lo que tengo que hacer es pasar a ser parte de su lista de presas, pues lo haré. La mejor cazadora es aquella que se presenta como presa ante el que se jacta de ser un experto cazador.


    Su ansiedad por hacerme suya es notoria, tiemblan sus manos al tratar de abrir la puerta, solo espero que esto no perjudique en su desempeño, ya que lo que menos quiero es algo que dure menos del viaje hasta acá. Cierra la puerta de golpe y esboza una sonrisa para denotar su torpeza.


    —¿Quieres alguna bebida? —se dirige al pequeño bar de la habitación, mientras se quita la chaqueta y la corbata, al parecer le cuesta deshacerse del nudo, definitivamente el necesita más la bebida que yo.


    —No, gracias —mi respuesta corta parece intrigarle. Me da la espalda y abre una botella de ron y se sirve un trago.


    El color rojo carmesí de la habitación es más intenso que el de la entrada, la cama redonda en el centro de la habitación con un respaldar de madera que asemejan las ramas de un árbol desentona con el lugar. Dejo de reparar en estos detalles y sin más me quito el vestido negro de corte corto y ajustado, quedándome en ropa interior, el sigue de espaldas tomando ya dos o tres tragos, hablando cosas que para mí no tiene importancia, como el día en que me conoció y como he sido renuente a él. 


    Me acuesto en la cama mientras el sigue de espaldas hablando, soy sorda a sus palabras, me dejo llevar por la imaginación, por el deseo de sentir un cuerpo sobre mí. El olor floral de la cama es un poco relajante, no tengo problema con la dureza de la cama, por mi está bien, de esa forma la penetración será mejor. Paso mis manos por mi cuerpo, puedo sentir la humedad de mi vagina, un suspiro se me escapa, al escucharlo se da la vuelta, por su reacción se sorprende al verme así.


    —Nicolette, me sorprendes, pensé que. . . 


    —No pienses, solo actúa, no vine a conversar o a embriagarme, en este punto no tienes necesidad de esa charlatanería.


    No lo piensa mucho para quitarse la ropa rápidamente, su ansiedad es más evidente por la erección que se muestra, listo para abatirme, colocándose el condón con apuro. Mi vagina se humedece más, no quiere juegos previos, desea sentirlo adentro, y por sus movimientos el también no quiere perder más tiempo.


    Siento el calor de sus besos, de sus manos que recorren mi cuerpo, mientras me enviste con fuerza. Sus ojos no dejan de ver mis pechos, eso me excita aún más, enlazo mis piernas alrededor de su cadera para que me penetre con más fuerza y profundidad. Cambia de posición colocándome boca abajo, sé que lo hizo para evitar acabar, lo pude leer en su mirada, me gusta que traté de resistir.


    Su desempeño es aceptable, veo con placer que su ego está justificado o que mis ganas reprimidas hagan que lo disfrute más, no importa cuál sea la razón, me dejare llevar por su toque que me provoca escalofríos y por la dureza de su pene que me tiene complacida.


    —¡SIGUE! no te detengas —Aumenta la velocidad, mis gemidos hacen eco en la habitación.


    Veo en sus ojos que está a punto de terminar, por lo que me retiro, para colocarme arriba, aún no estoy satisfecha y no quiero correr el riesgo de que después no pueda continuar. 


    Quiero sentirlo más, necesito sentir sus manos por todo mi cuerpo, pero antes de que me penetre otra vez, tomo su pene entre mis manos para darle una mamada rápida, veo como se estremece, más cuando succiono la punta del glande. Su dureza es mayor que antes, así lo quiero. Su piel blanca esta enrojecida, quiere acabar, pero será cuando yo lo desee.


    Gruño de placer, su pene lo siento hasta el fondo, comienzo a cabalgar lento, mientras el con sus manos manosea mis pechos, generando descargas eléctricas que se irradian a mi espalda, bajando hacia mis caderas provocando que aumente la velocidad. La habitación parece estrecharse cada vez, con cada movimiento que realizo.


    Mi vientre quema, mi vagina se contrae involuntariamente y eso a él lo excita más, va a terminar, es inminente lo puedo ver en sus ojos que brillan intensamente. Después de unos espasmos y un par de suspiros, ambos hemos llegado al tan apetecible orgasmo, a pesar de ello quiero más.


    Sonríe, mientras me ve fijamente, se retira para quitarse el condón, para luego acostarse a mi lado, juntando su cuerpo al mío. Extiende su mano para masajear mi pecho, mientras respira profundamente, esto solo provoca que quiera más, pero siento con mi muslo su pene flácido, por lo que no creo que siga, por lo menos en media hora, o eso espero.


    —Eres la mejor Nicolette, me daré una ducha —me da un beso, su rostro refleja la felicidad de haberme hecho suya. 


    Al retirarse, el calor regresa mí interior, me toco los pechos y tomo con los dedos mi clítoris el cual aún se encuentra erecto, lo froto con velocidad, introduzco dos dedos en mi vagina que sigue húmeda. Siento las contracciones regresar, dejo escapar un par de gemidos, sin importar que él me escuche, en este punto no hay marcha atrás, me dejo llevar por él placer, es como caer en un precipicio, perdiendo por uno segundos todos los sentidos, pero a la vez sintiendo todo al máximo. 


    La respiración jadeante es la expresión del calor interno que quiere ser liberado otra vez, me encanta, siento que vuelvo a ser libre. Dejo escapar en mi aliento todas estas sensaciones que me desbordan, he vuelto a terminar.


    —¿Dijiste algo Nicolette? —pregunta Manuel saliendo en toalla del baño tan solo unos segundos después de mi segundo orgasmo.


    —¡NO! —mi respiración jadeante me delate, veo en su cara la intención de preguntar, pero para no herir su ego me levanto rápido, extendiendo mi respuesta.


    —Solo preguntaba si ya terminabas de ducharte porque tengo mucho calor y quería entrar —noto su cara de incrédulo, pero antes que diga algo entro en la ducha, sonriendo por lo cómico que me ha parecido.


    —Si querías ducharte, me hubieses acompañado.


    —No, me gusta ducharme a solas —lo cual es mentira, pero es lo primero que se me ocurrió decir.


    —Eres extraña Nicolette, o será que no te gusto.


    —Eres el mejor, pero quiero relajarme a solas en la ducha— le sonrió y cierro la puerta, creo que con eso será suficiente para no herir su ego de macho pecho peludo.


    El agua tibia, me relaja, debo admitir que me he vuelto exigente, tiene buen aguante, bueno eso es lo mínimo que esperaría. Suele suceder que en la primera te toman como hambrientos y no se controlan bien, de hecho, yo también lo agarre así, este mes sin sexo estaba alterando mi humor, pero por alguna razón esta vez se sintió eterno, masturbarme ya no resolvía, necesitaba sentir el calor de otro cuerpo, el deseo de alguien.


    Así que Manuel obtuvo lo que tanto quería, no sé en qué posición estaré en su lista, pero en la mía es el número 31, nada mal, justo la edad que tengo. Creo que repetiré un par de veces más con él, solo que en otra ocasión yo escogeré el lugar, esa cama hacía mucho ruido cuando me toco ir arriba y la fuerza del chorro de la ducha no tiene la intensidad que me gusta.


    Se que mañana presumirá ante sus amigos que se cogió a Nicolette Fortier, bueno suponiendo que no lo está haciendo por chat ahorita, es como si se hubiese ganado una medalla olímpica, así son la mayoría de los hombres, son pocos los que pueden llamarse “caballeros” una especie no protegida que está en vía de extinción, pero prefiero eso a que empiece a imaginar una novela romántica donde yo sea la ingenua enamorada, porque si es así no habrá más encuentros. Estoy en la mejor etapa de mi vida, donde tengo el poder absoluto de hacer lo que yo quiera y lo que no quiero es crear lazos.


    La época del enamoramiento sin sentido la he dejado atrás, he interpretado las señales de lo que mi cuerpo necesita, me he aceptado por lo que soy, algunas personas me dirán ninfómana y otras que soy depravada, simplemente soy lo que quiero ser.


    Ya he demorado bastante en la ducha, así que saldré, tal vez Manuel se durmió o ya está listo para irnos, aunque aún nos queda más de una hora de las tres que reservo.


    —Si que has tomado tu tiempo Nicolette —me espera despierto, envuelto entre sabanas. 


    —Me encanta tomar mi tiempo en la ducha, después de ser cogida tan vigorosamente —creo que estoy exagerando con los cumplidos.


    —¿En serio te ha gustado tanto? —me invita a acompañarlo. 


    —Si Manuel —aunque “tanto” es exagerar, he tenido mejores, pero obvio no diré eso.


    Me acuesto a su lado, su mano recorre mi espalda hasta llegar a mis nalgas, para apretarlas con fuerzas, me gusta. Se acerca más, puedo sentir otra vez su erección, veo el enorme reloj que está en la pared, nos queda suficiente tiempo. 


    No puedo evitar darle un beso mientras una de mis manos baja a acariciar su pene que otra vez esta duro, su respiración aumenta de frecuencia e intensidad, de una vuelta se coloca arriba mío, listo para penetrarme, mientras me besa, se coloca el condón que previamente lo tenía cerca, al parecer el tiempo que demore en la ducha fue el indicado.


    De golpe siento la fuerza de su embestida, su pene dentro de mi vagina otra vez, sus movimientos esta vez son más bruscos, toma de mis manos, presionándolas con fuerza contra la cama, curvo mi espalda para sentirlo más adentro, me gusta la intensidad, mi vagina le corresponde contrayéndose con fuerza, presionando su pene, volviéndolo incontrolable. 


    Ambos dejamos salir gemidos y gruñidos, extiendo mis piernas al máximo, mi cuerpo lo quiere más adentro y él lo complace. Presiona sus labios, el sudor cae de su frente, esta vez terminaremos al mismo tiempo. Todo brilla, todo se siente, los suspiros que salen es la señal que hemos acabado casi al mismo tiempo, yo después de él, por unos segundos. 


    Se retira rápidamente, dirigiéndose a la ducha, no sin antes enorgullecerse por su hazaña.


    —Si que soy el mejor, y puedo una vez más nena. 


    Sonrío y hago un gesto con mi rostro de que si, aunque veo su pene flácido y su cara de agotado, definitivamente no creo que pueda una vez más, aunque no me molestaría, pero mi instinto me dice que no debo seguir por hoy.  


    Una vez listos, nos vamos, justo al cumplir las tres horas, en un principio él quería quedarse toda la noche, pero insistí que no era lo que deseaba, he tenido malas experiencias por pasar la noche en lugares así y que no quiero que se repitan. 


    En el camino no hablamos mucho, me sumerjo en mis pensamientos apoyando la cabeza en la ventana, admirando el paisaje nocturno, pero sin fijarme en detalles, deseo llegar pronto a casa.


    —No quieres comer algo rápido, para recuperar fuerzas.


    —No te preocupes Manuel, estoy acostumbrada al ejercicio físico extenuante, solo quiero llegar a casa, terminar el informe de mañana para el jefe, recuerda que es su último día y quiera entregar todo en orden —algo que ya terminé, pero obvio no tengo por qué ser sincera.


    Me ve con asombro por mí sarcasmo, pero se queda sin palabras correctas para argumentar lo que acabo de decir por lo que solo sonríen.


    —Como desees Nicolette, tienes razón, mañana tendremos un nuevo jefe de área —puedo notar que su expresión ha cambiado, pero no reparo en ello, debo suponer que no le gusta la idea de un nuevo gallo en lo que él cree es su gallinero.


    Ya en casa, lo despido con un beso en la mejilla, aunque sus intenciones son en la boca, pero creo que ya suficiente nos hemos besado, se aparta no satisfecho por mi acto, pero no insiste.


    —Descansa Nicolette. 


    —Gracias Manuel, igual. 


    En casa otra vez, mi gato me recibe hambriento, por lo que les sirvo algo rápido de comer, pobre Neo, aunque debería de salir a cazar como un típico gato.


    Me sirvo algo de vino y me acuesto a leer un libro, antes de dormir. A veces y solo a veces, me gustaría ser como la protagonista de esta historia, después de tantos tropiezos encontrar el amor de su vida, pero luego recuerdo que es ficción y que no debo de arrepentirme por el camino que he elegido.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO II: IMPÚDICIA


    La alarma me despierta, seis de la mañana, inicia la rutina de los días de semana, mi ritual de ducharme, desayunar, dejarle comida a Neo y manejar al trabajo, no sufre variantes. En el camino veo a gente corriendo, haciendo ejercicios, lo que me hace reflexionar que debería dedicarle más tiempo a mi rutina del gimnasio, dos veces a la semana no es suficiente, o por lo menos eso me hacen sentir esas personas.


    Llego al trabajo, y antes de entrar me dirijo al cafetín, por un expreso, en este último mes me volví un poco adicta al café, o como le llamaría tía Juliette, “el néctar de los dioses”. 


    Al llegar a mi oficina veo que Anna espera en la puerta, definitivamente esto altera mi acostumbrada rutina de las mañanas, aunque no es difícil suponer el por qué está esperándome, dado los eventos que ocurrieron ayer.


    —Hola Nicolette.


    —Hola Anna.


    —Necesito hacerte una pregunta —su sonrisa la delata.


    —Supongo, tengo tiempo, así que entremos —forcejeo un poco con la puerta, lleva días así, mantenimiento aún no la arregla.


    No he terminado de cerrar la puerta, cuando Anna ya inicia con su interrogatorio. 


    —¡DIME! ¿cómo te fue con Manuel?, ¿Cómo estuvo el lugar?, ¿Van a volver a salir? 


    —Anna ¡YA!, cariño, respira profundo, dijiste que me querías hacer una pregunta y ya llevas como cien.


    —De hecho solo hice tres. 


    —En estos cinco años de amistad, ya deberías distinguir cuando estoy siendo sarcástica.


    —Disculpa Nicolette, pero es que ayer te vi tan emocionada y me alegro, por eso quería detalles.


    —Anna, primero que todo, la palabra no es emocionada, no se puede decir que lo estaba por el hecho de salir con Manuel, simplemente era mi cara de desesperación por la abstinencia de estos meses sin coger, segundo, no volverás a convencerme de apostar algo así.


    —Lo siento, veo que fue todo un sacrifico estos tres meses, no te vuelvo a retar. 


    —Dímelo a mí, pero calma Anna, la verdad es que cumplí no solo por ti, sino para ver cuánto podría resistir solo masturbándome.


    —¿Te masturbabas? 


    —Obvio amiga, acaso querías que me suicidara. La próxima vez que vuelvas a retarme con algo así y luego reacciones así por decirte que me masturbe, créeme que le paso el seguro a la puerta, te tiro sobre la mesa y te violo. 


    —No bromees así, tu no serias capaz de hacerme eso. 


    —Pues no me tientes, un animal hambriento se puede volver caníbal — no puedo evitar reírme por la forma en cómo me mira.


    —Buena broma Nicolette, ya deja eso y responde mis preguntas.


    —Anna, sí tanto quieres saber lo que le hice a Manuel, entonces con gusto te daría el ejemplo práctico —la verdad no parece mala idea, Anna tiene unas hermosas curvas, acentuadas por sus caderas anchas y un trasero grande que con gusto manosearía, esos labios carnosos que se acoplarían bien con los míos y así la haría la mujer número cuatro en mi lista.


    Se ha percatado de mi forma de verla, esa mirada de cazadora ya me la conoce, por lo que se sonroja y se aleja un poco, cuando la veo así, recuerdo lo mucho que la quiero, es de las pocas personas que puede presumir mi cariño, aunque no sea tan demostrativa como ella quisiera.


    —Tú y tus locuras Nicolette, pero si te he incomodado, te pido disculpas, iré por unos informes para que lo revisemos antes de la reunión de la tarde.


    —No tienes qué disculparte, ya sabes como soy, te haré un resumen.


    Luego de mi breve relato de los acontecimientos, la curiosidad de Anna parece estar satisfecha, aunque hizo un par de preguntas con respecto al futuro entre el yo, lo cual le dejé bien explicado el término de “pasar el rato”, una vez aclarado este punto, se retira para buscar unos archivos, sé que cuando regrese, sutilmente me hará más preguntas.


    Inicio a ordenar todos los documentos en mi escritorio, enumerándolos por prioridades. Alguien empuja la puerta para abrirla, definitivamente la tiene que arreglar lo más pronto posible.


    —Hola amor —es Manuel, quien se acerca, tomándome con fuerza de la cintura, mientras me besa.


    —Manuel en serio me dijiste “amor”, no sabía que eras así de cursi con alguien que solo cogiste, pero bueno supongo que es parte del protocolo de ustedes los hombres, decirle amor a la que se cogen para que esta crea que es algo especial, cuando en realidad es una más del montón.


    —¿Por qué tan agresiva Nicolette?, sé que te gustó


    —No sé por qué los hombres tienen esa manía de preguntarte varias veces que, si “te gusto”, eso solo demuestra lo inseguros que son —y no es que se haya desempeñado mal, en el promedio estuvo bien, no sobresaliente pero bien.


    —No me malinterpretes Nicolette, solo quiero saber de ti, tratarte como te mereces.


    —¿Lo que merezco? 


    Me acerco a la puerta y la cierro, dejándola mínimamente entreabierta, aprovechando que está dañada y que cuesta empujarla, me aseguro de que quede suficiente espacio para cualquier curioso o curiosa.


    —Claro que me gusto y quiero más aquí y ahora —le susurro al oído, para luego besar su cuello, el suspira al sentir mi lengua.


    —Nicolette, espera alguien puede entrar, Anna puede regresar.


    —Nadie entrara, Anna está en archivos y los de las oficinas vecinas están en reunión, la puerta es difícil de abrir a como pudiste notar, nos dará tiempo de separarnos, en cualquier caso, además será un rapidito y por lo que sentí cuando me abrazaste tu pene está listo. 


    —Si, pero si alguien…


    No lo dejo hablar con mis besos, con mi mano le bajo la cremallera, sacando su pene ya duro, listo para la acción, yo también me siento lista, que bueno se me ocurrió venir de falda hoy, por lo que quitarme el interior es fácil.


    Me siento sobre el escritorio, enlazándolo con mis piernas sin soltar su pene, que lo hago rozar contra mi clítoris, esa sensación me encanta, saco de mi cartera un condón y se lo coloco rápidamente, por su cara puedo ver que se ha sorprendido.


    —No me mires así, dado lo que ha pasado entre nosotros, es normal que tome mis precauciones por si se presentaba una situación como esta —algo que en parte es mentira, siempre ando lista, nunca se sabe. 


    Sin más palabra, me embestí otra vez, mi vagina no estaba tan húmeda como creí, por lo que al inicio me arde un poco, por lo que simplemente controlo sus movimientos con la presión de mis piernas.


    —Oh si Manuel, cógeme duro, no te controles —el jadea y presiona mi cintura con fuerza.


    —Me encantas Nicolette.


    —VAMOS, penétrame con más fuerza. 


    Noto una sombra que se asoma por la pequeña abertura que deje intencionalmente al cerrar la puerta, sin duda alguna la presa cayo en mi trampa, es Anna, no tengo dudas. Saber que me observa es excitante. Mis piernas lo presionan más fuertes hacia mí, lo quiero sentir más adentro, no dejo de ver la sombra.


    —Más rápido no te detengas.


    Empieza a gemir más, está por acabar, lo abrazo con fuerza, el temblor de sus piernas acompañada de una fuerte embestida es señal de que ha acabado. Finjo un suspiro, el cree que he terminado, por lo que veo la sombra también ya que se ha retirado, supongo noto que la veía.


    Nos arreglamos rápidamente, otra vez se quiere despedir con un beso en la boca, pero le ofrezco la mejilla, se nota no complacido con ese gesto de mi parte, por lo que sonrió lanzando un beso con la mano.


    —Me ha gustado, Manuel.


    Esta frase es suficiente para generarle una sonrisa, la cual desaparece rápidamente al notar que la puerta no estaba completamente cerrada.


    —No te preocupes nadie se acercó.


    —Está bien, hablare con el servicio de mantenimiento para que te la arreglen.


    —Gracias Manuel.


    Arreglo otra vez el pequeño desastre que deje en el escritorio por coger. Anna entra sin decir nada, solo ordena los documentos que ha traído. Sus mejillas están sonrojadas se ve un poco agitada, esas expresiones y ese olor no me engaña, no son de vergüenza por lo que vio, sino de orgasmo, ella se fue a masturbar estoy segura.


    —Creo que lo que acabas de ver responde a tus preguntas amiga —Anna suspira, levanta la cabeza, viéndome directamente a los ojos, me responde.


    —Así es, Nicolette.


    Ambas sonreímos, la travesura me salió bien.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO III: OBSCENO


     


    La hora del almuerzo ha incomodado a Anna, nunca le ha gustado llamar la atención, aunque las miradas no vayan dirigidas a ella, sino hacia mí, no me sorprende que Manuel se haya encargado de difundir su hazaña a sus amigos y esto a su vez como buenos chismosos al resto de compañeros, luego dicen que las mujeres somos las chismosas. 


    —Te envidio Nicolette.


    —¿Por qué Anna?


    —Por tu tranquilidad, no te molestan las miradas que evidentemente fueron provocadas por la indiscreción de Manuel.


    —No cariño, estoy acostumbrada a ese tipo de miradas, crecí con ellas.


    —¿Le dirás algo a Manuel?


    —No, se cómo manejarlo, los tipos como el son manipulables y fácilmente pueden ser heridos en donde más les duele, su ego.


    —Ósea ya no más sexo.


    —Depende de mis necesidades, pero lo puedo torturar por teléfono, me entiendes.


    —Te refieres a sexo telefónico.


    —Si, Anna, a incitarlo, pero para se quede con las ganas, aunque ya deje esos jueguitos hace mucho tiempo, de vez en cuando no es malo retomarlos.


    —No te burles Nicolette, te confesaré que nunca he hecho eso.


    —¿Qué?, lo de dejar con las ganas a un hombre, no me sorprende viniendo de ti y no me mal intérpretes, no lo digo porque no seas deseada, sabes que lo eres siempre te lo he dicho, sino por la malicia.


    —No me refería a eso, sino a lo del sexo por teléfono— ¿NUNCA HAS TENIDO SEXO POR TELEFONO? —en qué cueva ha estado viviendo mi amiga.


    —No, Nicolette, de hecho, te iba a pedir consejos para hacerlo con Carlos, pero por tu reacción, veo que soy motivo de burla así que mejor olvídalo.


    —Anna, disculpa solo me sorprende un poco, en pleno siglo XXI, ésta es una práctica común.


    —¿Me ayudarás o no?, Carlos lleva once meses en el exterior y quiero hacer algo especial en nuestro aniversario.


    —Es cierto, cumplen dos años de relación, de lo cual casi año ha sido distancia, pero bueno tú sabes lo que opino al respecto.


    —Si Nicolette, has sido muy explícita en muchas ocasiones.


    —Está bien Anna te ayudaré, solo te pediré que debes tener la mente abierta y no solo tus piernas.


    —Sabía que dirías algo así, si te lo estoy pidiendo es porque me siento lista.


    —Aunque no entiendo el temor, si ya han cogido.


    —Es difícil de explicarte Nicolette, pero me da un poco de vergüenza, una cosa es dejar que tu cuerpo exprese tu excitación y otra muy diferente es hablarlo y provocar en la otra persona el mismo efecto.


    —Buena explicación, me has convencido. ¿Cuándo tienes planeado hacerlo? 


    —Hoy, se me había ocurrido que fuese por video llamada para que no se me dificultará, aunque también tendría que practicar como provocarlo sin que solamente me quite la ropa enfrente de una pantalla.


    —En pocas palabras a ser más sensual.


    —Ok, Anna me dejas con poco tiempo, pero tengo unas ideas, considero que primero sea hablado sin que te vea y cuando estén más calientes prenden la cámara, preferiblemente que sea de la computadora, pero antes comienza enviándole fotos provocativas.


    —¿Fotos provocativas? —Anna se sonroja, bajando la cabeza.


    —En serio amiga en que cuevas has estado metida, no me digas que nunca has enviado fotos provocativas, desnudos, por lo menos con tu pareja formal.


    —Claro que sí Nicolette, una que otra vez, en alguna ocasión, mostrando mis piernas o en ropa interior.


    —Muéstrame unas y no me digas que no, además me lo debes.


    —¿Por qué te lo debo?


    —Por una escena pornográfica gratis que espiaste en la mañana. 


    —Nicolette, yo …


    —No te preocupes, lo hice para ti.


    Noto que Ana se sonroja aún más, me da un poco de risa cuando la acorralo de esta manera, siempre reacciona igual. Empieza a buscar en su teléfono fotos. Al verlas no tienen nada de especial, solo son fotos sin poses de cuerpo entero, nada provocativas, aunque debo admitir que me encantan sus caderas, debe cabalgar rico.


    —¿Qué te parecen?


    —Ya sé que debemos hacer, tienes que provocarlo de poco en poco, así que empecemos.


    —¿Ya? Nicolette estamos en él trabajo.


    —Lo sé Anna, por eso es más estimulante por el temor a ser descubierta, acompáñame.


    —¿A dónde?


    —A mí oficina o acaso prefieres hacerlo acá a la vista de todos.


    —Obvio que no.


    Me sigue a un paso detrás, pasamos en frente de los mirones que tratan de disimular lo que no pudieron hacer desde hace unas horas, Anna tiene ese problema, no me sigue el paso o ella es muy lenta o yo soy muy rápida.


    Al entrar a mí oficina, la cual para nuestra conveniencia sigue con la puerta dañada, ella decide ir al baño, supongo que para arreglarse. Anna siempre inicia resistiendo a mis locos planes, pero al final termina accediendo.


    —Anna, estás bien ya llevas mucho tiempo ahí adentro.


    —Es que me estoy tomando más fotos.


    —Anna, sal las fotos te las tomarás acá afuera no ahí.


    —Estás loca, si alguien nos ve.


    —Nadie lo hará, confía en mí.


    Ana hace exactamente lo que le digo, le envié las fotos en las poses que le he recomendado, a los minutos la llama, le digo que le cuelgue y que le diga que realizará una video llamada, ella se sorprende, pero sigue mis indicaciones.


    —¿Quieres que haga la llamada desde tu computadora?


    —Obvio es mejor que con el móvil, así tienes las manos desocupadas para tocarte.


    —Nicolette, no era lo que imaginaba, quería que fuese en casa por la noche.


    —Sería lo ideal pero no debes de perder la inspiración, además en tus ojos puedo ver que lo quieres hacer aquí y ahora, así que no te reprimas.


    Hace la video llamada, me quedo en una posición donde no sea visible, dando señales de lo que debe hacer. La conversación con Carlos se ha puesto caliente, Anna se desabrocha más la camisa, que bien que también haya decidido venir de falda hoy, antes se había quitado el interior a como le aconsejé. Me gusta que pierda la timidez conmigo.


    Por su mirada puedo deducir que quiere que me retire, le indico que baje la tapa de la computadora un poco, ella le da una justificación de la pausa para ponerse más cómoda, así aprovecho para irme, aunque quiera ser sigilosa en mi salida me es difícil por la estúpida puerta.


    Ella se acerca para ayudarme, puedo sentir su respiración jadeante, sí que se ha excitado, le doy un par de consejos al oído.


    —Abre tus piernas al máximo, que vea como masajeas tu clítoris y has que él te enseñe como se masturba.


    —Está bien, Nicolette —su mirada me dice, vete, no puedo evitar sonreír.


    Al salir, con dificultad cierro la puerta desde afuera, me tienta no cerrarla por completo, dejarla como en la mañana, pero ya algunos están regresando de almorzar y puede ser peligroso, además que el tiempo que se llevarán en esto, conociéndolos supongo que poco.


    Me doy la vuelta rápido, para ir al cubículo de Anna, pero me estrello con alguien que no había detectado en mi campo visual.


    Un tipo alto, blanco, aunque es notorio el bronceado, de porte atlético, la solidez de su pecho la confirmé en el choque, pide disculpas, me toma de los brazos, sus manos son grandes, su agarre es fuerte pero no me lastima. A esta distancia y en este breve lapsus de tiempo puedo apreciar con rapidez los detalles de su rostro, cuadrado, barba partida, labios y cejas gruesas bien delineadas, cabello castaño, ojos marrones que me ven directamente sin parpadear, ¿Quién demonios es él?


    —¿Estás bien? 


    —Sí, buen golpe. —me retiro creando mi zona de confort, pero sin bajarle la mirada.


    —Discúlpame, giraste de momento rápido, no pensé que lo hicieras, porque te vi con dificultades para cerrar la puerta y quise ayudarte.


    —Gracias por la intención, lleva días así, ya me he cansado de reportarla a mantenimiento.


    —Veré entonces que puedo hacer, no es permisible algo así.


    —Disculpa, pero ¿Quién eres?


    —Cierto no me he presentado a como se debe, soy Erick Hamilton nuevo responsable del área de proyectos de este piso, tú debes ser Nicolette Fortier.


    No me esperaba a un nuevo jefe tan atractivo y menos que me golpeara con él.


    —Mucho gusto, así es, soy Nicolette Fortier y como sabe de mí. 


    —Me han dicho que llevas unas de las cuentas más importantes de la aseguradora y que eres la mejor en tu área. 


    —Así es, cuando desees llega a mi oficina o yo llego a la suya para mostrarle las cuentas o lo que necesite —me encanta el tono de voz con el que dijo que “eres la mejor en tu área”, lástima que Anna se encuentre en mi oficina.


    —Si quieres lo podemos hacer ya.


    —Perdón, ¿hacer qué?


    —Lo de mostrarme las cuentas, soy algo obsesivo con el trabajo, aunque oficialmente inicio mañana, no me vendría mal un adelanto.


    —Ah sí, las cuentas, pero ahorita no puedo, tendría que buscar unos datos para poder darte una explicación completa, además tengo que entregar un informe que el antiguo jefe quiere, supongo para entregártelo, si te parece mañana podemos ver eso —diablos eso fue lo mejor que se me ocurrió para decir, bueno era eso o decir que mi amiga está en video llamada sexual con su novio. 


    —Si puedes envíame los datos hoy en la noche para irlos revisando y mañana podemos almorzar juntos para ver ciertos detalles.


    —Está bien Licenciado Hamilton, aunque lo de almorzar juntos lo confirmaré.


    —¿Algún problema con ello? —frunce el ceño a mi respuesta.


    —No tengo problemas, pero con todos estos cambios, la hora de almuerzo puede variar.


    —Entiendo, no se preocupe por ello, ten mi número espero los datos hoy, gracias por tu amabilidad —me da una tarjeta de presentación, color negras con letras plateadas, solo dice su nombre y número telefónico, con un interesante logo parecido a la flor de lis. 


    Se despedí con un fuerte apretón de mano, sin tratar de besarme en la mejilla, aunque noto que su intención es hacerlo, pero se contiene. Espero un par de minutos mientras veo que se retira, también doy tiempo para que Anna termine, pero veo que no es así, pero debo entrar cada vez hay más gente y verán sospechoso que este tanto tiempo fuera de mi oficina.


    Abro la puerta despacio para evitar hacer mucho ruido, por la pequeña abertura puedo ver que Anna está en plena video llamada, se está masturbando, aún no se ha percatado que he abierto un poco la puerta o tal vez sí y no le importe.


    Se ve maravillosa sentada en mi silla con las piernas bien abiertas apoyadas sobre el escritorio, con la computadora de frente y por lo gemidos que logro escuchar ambos están a punto de terminar.


    Veo que introduce dos dedos en su vagina, mientras con la otra mano frota su clítoris fogosamente, sus piernas tiemblan, está a punto de terminar, esto me está excitando, mi respiración se acelera un poco y de momento ella dirige su mirada hacia la puerta, logra verme es obvio, pero no deja de hacer lo que está haciendo, se está dejando llevar, me provoca entrar, pero con Carlos en la videollamada no es conveniente.


    Su respiración se acelera más, no contiene sus gemidos, sus piernas se juntan y abren, está llegando al orgasmo, ha acabado. 


    Se baja la falda, se abotona la camisa, se despide de Carlos, por lo que decido entrar no sirve de nada disimular es obvio que ella me vio y sin duda alguna eso la excitó más.


    —Creo que ahora estamos a mano Nicolette.


    Sonrío un poco veo que de verdad lo ha disfrutado, tiene potencial.


    —Así es Anna, estamos a mano.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO IV: SERÁS MÍO


    Sus besos en mi cuello, su apretón fuerte en mi cadera y trasero juntándome a su cuerpo, sintiendo su erección rozar mi entrepierna, me provoca un calor que llena todo mi cuerpo, subo una pierna enlazándolo, apegándolo más a mí, quiero sentir más, deseo a Erick adentro de mí, lo tomo de su cabello viéndolo directamente a los ojos, esa mirada que vi desde el primer día me desnuda, siento esa conexión con él, penetra todo mi ser. 


    Nos seguimos besando, entrelazando nuestras lenguas, jugueteando con ellas desesperadamente, como si lleváramos tiempo deseándonos. Le quito la camisa y el a mí el vestido, siento sus brazos fuertes, su gran torso, este hombre me derrumba, me humedezco con facilidad.


    Me lleva a la cama, pero doy vuelta para quedar encima de él, me besa los pechos, su lengua juega con mis pezones, su mano me presiona con fuerza las nalgas, esto aumenta más mi calor interno, lo llevo lentamente a la posición en que lo deseo tener, quiero cabalgar a este macho como nunca nadie lo ha hecho, soy libre, el me hace sentir así. . .


    Un sonido fuerte tipo alarma de vehículo resuena en toda la habitación, abro los ojos, son las seis de la mañana, es la alarma de mi despertador, para mi frustración solo ha sido un sueño húmedo.


    En la ducha no dudo en masturbarme tengo que liberar toda esta sensación que me ha dejado el sueño con Erick, me imagino cabalgando sobre él, tan fuerte que lo hago gemir de placer, su mirada clavada en la mía, cogiéndome por todos los huecos que hay en mi ser, llenándome por completa, llevándome al orgasmo.


    —OH sí, me encantas, Erick te deseo, serás mío.


    Toda la semana hemos almorzado juntos, “almuerzos ejecutivos”, los cuales me han servido para conocerlo más, admirarlo de cerca, su masculinidad, su forma de verme me gusta, sé que él también me desea, al hombre se le nota más fácil, las mujeres somos expertas ocultando mejor lo que queremos, obvio unas más que otras, pero trato de evitar esa mirada, porque siento su fuego por mí y eso me excita más, también el hecho de ser “prohibido” por estar casado y por las reglas de la empresa solo aumentan mi deseo y no me siento mal por eso, si Adán y Eva no pudieron contenerse por una manzana, ahora yo, una simple mortal ante tal macho en frente de mí.


    La rutina de mis mañanas se altera un poco al no encontrar a Neo, el cual estaba dormido arriba del refrigerador, le dejo su comida como siempre, parece estar enfermo o fatigado, veré eso cuando regrese, entre la masturbada en la ducha y la búsqueda del gato me he retrasado.


    Al llegar a la oficina veo que Erick está afuera, parece un poco molesto, saco mi celular el cual había dejado en silencio desde que me interrumpió el sueño y puedo ver varias llamadas perdidas de él.


    —Buen día Nicolette, veo que has llegado tarde. 


    —Si, así es tuve un atraso con mi vehículo, pero resolví y acá estoy que es lo importante —obvio no le iba a decir que me dilate porque masturbe recordando un sueño húmedo con él y que luego mi gato estaba desaparecido.


    Veo en su rostro que está molesto y no creo que solo sea por mi llegada tarde, eso no le afecta, no soy personal de su piso.


    —Lástima, no soy tu jefe directo en esta área, si no te haría llegar a mi oficina para tu debida sanción.


    —¿Bromea, Licenciado Hamilton? Y aunque fuese mi jefe no me pasaría nada, porque mi justificación es válida, ya que está tan interesado por mi puntualidad en el trabajo debo decirle que mi jefe inmediato recibió mí justificación, así que disculpe debo iniciar labores.


    Me toma del antebrazo, su agarre es algo fuerte, lo veo directo a los ojos, aún sigue molesto, algo más sucede, lo sé, lo siento.


    —Nicolette, deja las formalidades, ya te he dicho que me llames por mi nombre, así como yo hago contigo.


    —Lo siento Licenciado, pero eso es una actitud que ha sido decisión de usted, por mi parte prefiero seguir así —retiro su mano de mi brazo, sin apartarle la mirada, más que excitándome me está molestando.


    —Quieres decir, que soy un atrevido, por llamarte por tu nombre sin pedir permiso. 


    —No, no lo eres, ni me molesta que me llames por mi nombre, solo que yo quiero tratarte así.


    Entro a la oficina, él se queda en la puerta viéndome, puedo ver de reojo que ve directo a mi trasero por lo que no volteo a verlo directamente para no espantarlo, eso me gusta que vea, que me desee.


    —Nicolette, ¿puedo entrar? 


    —Si claro, casi estas adentro —cierra la puerta, pero no completamente por el problema que todavía no arreglan.


    —Lo siento, por recibirte así, pensé que te había sucedido algo, además no contestabas el celular.


    —No me di cuenta de ninguna llamada, venía concentrada manejando, además que no me di cuenta cuando activé el modo silencio.


    —Comprendo, lamento haberte tratado así —se despide de mí con un beso en la frente, aun así, después de su disculpa puedo ver que sigue molesto y sé que no es solo por mí.


    —Espera, ¿sucede algo más?


    —En otro momento será, no quiero interrumpir la reunión con tu nuevo jefe —se retira cerrando la puerta con algo de fuerza, casi sin esfuerzo como si no estuviese dañada, sí que tiene fuerza.


    ¿Reunión con mi nuevo jefe?, Henry no me ha dicho nada de renunciar, en menos de un mes dos jefes han renunciado, algo ha sucedido que me tiene inquieta, buscaré a Anna ella debe saber algo.


    Antes de abrir la puerta para salir, alguien empuja abriéndola con dificultad, es Manuel, definitivamente no tiene la fuerza de Erick. 


    —Hola amor, lista para la reunión, será breve no te preocupes.


    —Primero que todo deja de decirme amor, segundo ¿Cuál reunión?


    —¿No revisaste tu correo? 


    —No, tengo problemas con el celular —respuesta corta para justificar que no se me ocurrió revisar ningún correo.


    —Te lo resumiré, Henry renuncio de manera inmediata el día ayer unos minutos antes de la hora de salida, por eso es que solo los jefes nos dimos cuenta, ya que teníamos una reunión casi de emergencia a esas horas.


    —¿Por qué renunció?


    —Al parecer asuntos personales, solo la junta directiva sabe los detalles, pero lo importante no es eso.


    —¿Qué otra cosa puede ser importante?


    Manuel abre la puerta en su totalidad, para meter unas cajas que había dejado afuera llena de papeles.


    —¿Qué son todos estos documentos? 


    —Amor son unas pólizas que tenemos que. . .


    —¿Qué te he dicho de decirme amor? 


    —Lo siento Nicolette —se acerca y me toma de la cintura, trata de besarme la boca, pero giro rápido la cara para ofrecerle mi mejilla.


    —Suéltame Manuel y explícame que son estos documentos y a que te refieres con que hay algo más importante que la renuncia de Henry.


    —No seas tan fría, llámame, después del trabajo podemos ir a tomar algo, luego nos vamos a un lugar para relajarnos, liberar estrés.


    —Responde Manuel.


    —Está bien Nicolette, solo es que mientras encuentran el remplazo de Henry yo asumiré también su área, ósea que seré tu jefe por un tiempo.


    —¿Qué? ¿Es broma?


    —No bromeo, no te parece genial, podemos pasar más tiempo juntos sin levantar sospechas, ni chismes.


    —Lo dices como si no lo hayas hecho ya.


    —Puedes confiar en mí, te doy mi palabra.


    —Retomemos lo importante Manuel, pero estarás manejando ambas áreas, crees que puedas hacerlo.


    —Claro que sí, la junta directiva y los demás jefes de áreas confían en mí, bueno casi todos, al parecer el nuevo cree que puede opinar en decisiones como esta. 


    —Te refieres al licenciado Hamilton.


    —Si, no creas que no me he dado cuenta de que han almorzado juntos, creo que tendré que marcar terreno.


    —¿Marcar terreno? Creo que estás muy equivocado Manuel.


    —Tranquila Nicolette, no discutamos, tienes mucho trabajo. Sabes una de las razones por las que confiaron en mi es porque saben que tú eres la mejor de esta área, creo que te podrían promover la jefatura, pero para mientras eso sucede necesito que ordenes, clasifiques y apruebes estas pólizas antes de la reunión que tengo por la tarde —se retira, pero antes que cierra la puerta, lo detengo.


    —Espera, ¿has tenido alguna conversación con el Licenciado Hamilton? 


    —No, solo ciertas palabras cordiales y en las reuniones administrativas uno que otro cruce de opinión, ¿por qué lo preguntas?, No me digas que tú…


    —Solo fue una pregunta, te aviso cuando termine con esto que me has dejado “jefe”.


    Cierro la puerta, y comienzo a revisar, tengo que saber que está sucediendo, mi instinto pocas veces se equivoca, así que le diré a Anna que venga, tal vez ella sabe algo.


    Tocan a la puerta, es Anna, no hubo necesidad de llamarla, le noto preocupada.


    —¿Anna que sucede? 


    —Nicolette, espere a que Manuel se fuera para decirte lo que sucedió hoy temprano.


    —Respira profundo y cuenta.


    —En el cafetín, Manuel no se percató de mi presencia por un pilar que me tapaba un poco, pero estaba lo suficientemente cerca como para escuchar y ver lo que sucedía.


    —¿Qué escuchaste? ¿Qué viste?


    —Manuel conversaba con Luis y Joseph, el tema de conversación eras tú, ya te puedes imaginar, presumiendo su aventura —hace una pausa para limpiar sus lentes, que se han empañado.


    —Aja Anna, sigue —la verdad no me sorprende, es de esperarse de un tipo así.


    —En un momento llegó el Licenciado Hamilton, pide permiso para sentarse con ellos ya que no había lugar en el cafetín. A pesar de que él se había sentado, ellos siguieron con el mismo tema, pero sin mencionar nombre, ya te puedes imaginar las obscenidades que hablaban los tres, el solo escuchaba sin interés, esa fue mi percepción desde donde yo estaba, Manuel se levanta para ir por más café, quedando solo los tres.


    —Anna termina no te detengas, sabes que odio eso —ya veo toda esa escena


    —Él se mostró indiferente hasta que Luis mencionó tu nombre dijo algo como: “Nicolette es toda una mujerona, envidio a Manuel, lástima no soy su jefe directo, pero ahora que él lo será no la dejará descansar”.


    Después de eso, pidió permiso y se retiró, por su rostro y manera de caminar vi que estaba molesto, lo seguí hasta acá, se quedó frente de tu oficina, esperándote, te llamé y envié mensajes para advertirte, pero no respondías. 


    —Gracias Anna, que suerte que estabas en el lugar y momento perfecto.


    —Si, solo te quería contar esto Nicolette, tengo que regresar con estos papeles donde Licenciado Hamilton, ya estás enterada para que pongas en su lugar a Manuel y demás.


    —Calma yo sé cómo tratar tipos así, estas cosas hay que saber manejarlas, así que no te preocupes.


    Ya solo comienzo a trabajar y a pensar cómo hacer para que sea Erick quien me toque el tema, a como dicen es mejor agarrar al toro por los cuernos. Casi es el medio día, y recibo una llamada, es Erick.


    —Dígame Licenciado Hamilton.


    —No podré almorzar con usted Licenciada Fortier, tengo que preparar la presentación para la reunión de hoy, pero me gustaría que venga a mi oficina a dejarme los documentos que hemos estado revisando me serán de mucha ayuda. 


    —Está bien Licenciado así será —me da risa su tono de voz se escucha molesto, llamo a Anna para confirmar lo que él me dice. Al parecer estaremos solos en el área, todos se han ido a almorzar y ya que él es un obsesivo se ha quedado trabajando o sea estaremos solos, perfecto.


    Me suelto el cabello, desabotono un botón de la camisa, doblando un poco la falta para que se vea más corta.


    Antes de entrar a su oficina confirmo que estamos solos, toco la puerta y entro, él está en su escritorio, al verme cierra su computadora, se levanta para recibirme los documentos, no entiendo porque cerro de esa forma la computadora, pero no reparo en eso.


    —Gracias por traerlos, no le atraso más licenciada Fortier, la deben de estar esperando para almorzar, tal vez su nuevo jefe.


    —Nadie me espera para almorzar, nunca, a menos que sea tu secretaria, mi amiga Anna. 


    Se da la vuelta algo molesto para sentarse otra vez, lo evito tomándole de la mano, me queda viendo directo a los ojos, siento que en su mano no trae el anillo en el dedo anular, eso me hace dudar un momento, bajo la mirada para confirmar y en ese momento me toma de la cintura acercándome a su cuerpo, como en el sueño, me susurra al oído:


    —¡Te deseo y te quiero solo para mí!


    Siento en su tono de voz, la fuerza del deseo por mi carne empieza el calor dentro de mí a crecer, lo tomo de la cabeza respondiéndole al oído:


    —¡Serás mío!


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO V: ¿QUÉ HA SUCEDIDO?


    Aquí y ahora, Erick Hamilton será mío. Mí vientre se estremece con saber que tendrá a esta presa, no me interesa que sea en su oficina ni que en cualquier momento alguien entre y vea como me lo cojo, no me importa, todo lo contrario, me excita más.


    Sus ojos brillan, reflejan su deseo por hacerme suya, me toma de las nalgas con fuerza, besa mí cuello, siento su respiración cada vez más acelerada. Se ve como todo un cazador devorando a su presa, oh, cariño ambos somos cazadores, pero optaré por el papel de sumisa, quiero que me devore.


    Se quita el cinturón, siento su pene, duro y grueso, me encanta, quiero saborearlo, le daré una buena mamada antes que me lo meta. Para mi sorpresa toma su distancia, trata de ocultar su erección con una mano, mientras ve el reloj de su oficina.


    —No es el momento ni el lugar, Nicolette.


    —No trates de detener lo inevitable —me acerco dándole un beso y quitando la mano que tapaba su erección, para que sienta mi toque.


    —Nicolette, también te deseo, pero…


    Lo ignoro, saco su pene y me agacho para darle la mamada que deseo, su pene se endurece más dentro de mí boca. Me suspende con sus brazos, no llevaba ni diez segundos ahí abajo, no es normal que un hombre interrumpa mientras inician a chupárselo.


    Su agarre es fuerte más que el de la mañana, su mirada penetra en mis ojos conectando con mi interior, percibo un fuego que no es solo de pasión, sino de enojo, por un momento me distrae, pero regreso al momento ya que con fuerza me sienta en su escritorio. Sube mi falda hacia mi cintura, abriendo bien mis piernas, extendiéndolas casi al máximo, se dirige hacia mi pelvis, seré yo la que recibiré la mamada, esto no me lo esperaba.


    Desliza con su dedo mi ropa interior exponiendo mi intimidad, siento la humedad como aumenta, mi vagina reacciona con rapidez. Comienza por besarme la parte interna de mis muslos, generando pequeños choques eléctricos que suben hacia mi vientre, obligando a contraerme, tomo su cabeza con mis manos, trato de guiarlo hacia mi clítoris que lo espera con ansias, pero parece que sus planes son hacerme esperar más, es buen torturador.


    Me encanta su lengua es grande se desliza hacia el vestíbulo de mi vagina introduciéndose un poco, juega un rato ahí, sube hacia mi ansioso clítoris ya crecido, hace movimientos circulares que me hace gemir. Sigue repitiendo este ciclo de placer que me estremece. 


    Presiono su cabeza más hacia mí, me encanta, comienza a succionar dentro de su boca mi clítoris, cientos de choques eléctricos se desprenden de esa zona irradiándose a todo mi ser, tiemblo por la sensación, mis muslos se cierran involuntariamente presionando su cabeza, me vendré pronto.


    —Sigue, hazme tuya, de la forma que quieras —las palabras salen sin filtro, me dejo llevar por este clímax de emociones. 


    Siento su dedo entrar en mi vagina mientras me sigue succionado el clítoris, siento como si saliese de mi cuerpo, la electricidad está quemando mi vientre, me entrego al placer, mi cuerpo se contornea en su escritorio, hojas caen, el reloj parece haberse detenido.


    De mi boca sale su nombre en múltiples ocasiones, su dedo entra y sale aumentado cada vez la velocidad, siento como lo gira hacia arriba, flexionándolo y extendiéndolo, rozando directo en mi punto G, no resisto, quiero su duro y grueso pene dentro de mí.


    —Erick, te quiero adentro.


    Parece no haberme escuchado, sigue con su labor, trato de separar su cabeza de mi pelvis, pero siento como si mis fuerzas faltasen.


    —Erick ven —insisto, pero sin obtener respuesta.


    Mi voz se quebranta, ha incrementado la succión ignorando mis palabras, los movimientos de flexión con el dedo me hará terminar en cualquier momento, mi cuerpo se extiende por completo, el techo parece alejarse y luego acercarse de golpe, un suspiro se me escapa, me ha hecho acabar.


    Me quedo unos segundos encima del escritorio, veo que él se incorpora, arreglándose la ropa, me ayuda a incorporarme, él techo ha regresado a su lugar y él reloj reinicia su marcha, nos vemos por unos segundos, el brillo en sus ojos continúa encendido al igual que su erección. 


    —Erick, porque no…


    —Nicolette es mejor que te arregles, el jefe de contabilidad vendrá en cualquier momento, lo cite un poco antes para revisar unos datos.


    Trato de ordenar mis pensamientos y a la vez controlar mi impulso para no lanzarme encima de él y meterme su pene que sigue erecto. Se acerca para acariciar mi rostro dándome un beso para luego verme directo a los ojos.


    —Desearía dejarme llevar por mis impulsos y cancelar esa cita, para hacerte mía por completo, pero quiero disfrutarte sin restricción, ¿Has entendido Nicolette?


    —Claro que entiendo Erick, me has sorprendido al no dejar que fuese yo la que te diera placer, me has dejado con ganas de más, buena táctica —deja escapar una sonrisa de chico bandido, mordiendo sus labios sin dejar de verme directamente.


    —Si hubiese sabido que esto es lo que tenía que hacer para que te dirigieras a mí por mí nombre y no por el título, créeme que lo hubiese hecho antes —sonríe más.


    —Disculpé Licenciado Hamilton si le he quitado tiempo valioso, gracias por recordarme que debo respetar su jerarquía, aunque no sea mí jefe directo.


    Su expresión cambia, la sonrisa ha desaparecido, suspira, pero de molestia, lo cual me hace reír, espero que no sea como Anna y entienda lo que es el sarcasmo.


    —Le gusta provocar Licenciada Fortier, me gusta conocerla más.


    —Así es Licenciado Hamilton, mi vida no sería tan divertida sino provocará reacciones de todo tipo.


    —Luego debatiremos sobre esto, pero creo que se nos agota el tiempo —se acerca, despidiéndose con un beso en la frente.


    Salgo de su oficina justo a tiempo, el jefe de contabilidad estaba casi por entrar, cruzamos miradas, pero no sentí malicia en él, pero si estrés por la forma rápida en la que camina, seguro por la reunión. 


    Al llegar al cafetín para almorzar algo, lo necesito después de lo sucedido, me dirijo a Anna que está acompañada de Melissa la secretaria de contabilidad y según ella es mí competencia por ser atractiva, algo que solo en su mundo existe. Manuel y sus amiguitos están cerca, lo que me recuerda que en su momento arreglaré cuenta con ellos, pero ahorita a saciar mi hambre.


    Por la forma en cómo me ve Anna, cree que sucedió de todo con Erick, le daré detalles sin duda. Manuel y sus amigos se nos acercan, interrumpiendo mi calma.


    —Nicolette, Ana, Melissa, les invitamos a relajarnos un rato después del trabajo, al bar que queda cerca de acá, creo que lo merecemos, está semana ha sido intensa.


     Manuel tienes reunión, creo que saldrás algo tarde así que no creo —le responde Melissa, ella siempre es educada y directa, a pesar de que fueron pareja el año pasado, al final ella decidió terminar la relación, porque es muy celosa y siendo Manuel como es, era solo cuestión de tiempo.


    —Es cierto, pero ustedes pueden ir antes, yo llegaría después y tal vez llego con un par de compañeros más.


    Siento que Luis me ve de reojo, me incomoda, por lo que decido ignorarlo. Debo admitir que la invitación de Manuel no es mala idea, así que convenzo a las chicas para ir, necesito relajarme, además tengo en mente humillar a estos tipos que sin duda alguna algo se me ocurrirá en ese lugar.


    Ana se sorprende por mi decisión, pero creo que capta cuales pueden ser mis intenciones, así que ella y Melissa aceptan, esta última no parece tan convencida, sospecho que decidió aceptar para no parecer antisocial.


    De regreso a la oficina, Anna trata de preguntarme por lo sucedido, pero Melissa sigue con nosotros, al parecer no tiene más labores que realizar por lo que se queda en mi oficina ayudándome con las cuentas y pólizas que el idiota de Manuel me pidió que revisará.


    —¿Sabes los detalles de la renuncia de tu jefe? —pregunta Melissa con un tono irónico que no me agrada.


    —No lo sé, pero supongo que tu sí. 


    —Solo he escuchado rumores, unos dicen que, por problemas de salud, otros de que había autorizado desembolsos a cuentas inactivas o inexistente, tú sabes cómo son acá de chismosos e imaginativos. 


    —Si fuese lo segundo, estaría demandado o algo así y creo que ya sería de manejo público ¿No crees Melissa?


    —Puede ser, a menos que quieran encubrir algo —sonríe — pero no lo sabremos oficialmente, en todo caso el nuevo jefe al parecer es muy obsesivo.


    —¿Por qué lo dices? —tiene razón, pero no se lo afirmaré a ella.


    —Dos días antes que asumiera el cargo ya estaba revisando cuentas, es extraño. ¿Tú sabes algo?


    —¿Por qué debería de saber algo?


    —Nicolette, todos sabemos que han almorzado toda la semana, no pierdes tiempo.


    —Asuntos laborales, él quería información y yo se la explique.


    —A eso me refiero, busca información, hasta de la que no es su área. 


    Obvio que sé que no se refería solo a eso, la forma en cómo me mira es de envidia, debe creer que ya me lo cogí o algo así. El resto del tiempo la pasamos en silencio, esperando sea la hora de salida para ir con los chicos. 


    Ya es hora de salida para todos a excepción de los jefes que tienen reunión extraordinaria, no puedo negar que los comentarios de Melissa me han dejado algo inquieta, pero debo olvidarme de eso por un momento y tratar de relajarme.


    Llegamos al bar, está cerca de la empresa, tiene buen ambiente, me da lo que estaba buscando a esta hora, relajación. Luis está con los otros amigos de Manuel en una mesa cerca, me ve con ojos de querer quitarme la ropa, no me sorprendería que eyaculará ahorita, tiene la fama de precoz, prefiero ignorarlo.


    Los recuerdos de hoy aparecen como flash de cámara por momentos, recordar cómo fui dominada dibuja una sonrisa en mí rostro que causa intriga a las chicas.


    Luis se nos acerca con la excusa de haber recibido un mensaje de Manuel.


    —Chicas recibí un mensaje de Manuel, dice que viene cerca y con compañía. 


    —¿Quién? — pregunta Melissa, definitivamente es celosa.


    —Con el nuevo jefe, el licenciado Hamilton.


    Anna me ve directamente, sin disimular, Melissa se percata de su indiscreción, a pesar de ello me pide que la acompañe al tocador, por lo que la sigo, sin importar lo que piensen los demás de la reacción que hubo al escuchar el nombre del acompañante de Manuel. 


    Entramos al baño y Anna con la ansiedad que le caracteriza, me pregunta directo al punto.


    —¿Qué harás Nicolette los dos estarán aquí en poco tiempo? 


    —Ten calma amiga, eso quería, ver a Erick para luego irnos a otro lado y terminar lo que empezamos —la verdad no lo planeé así, pero ha salido perfecto.


    —¿Lo que empezaron? pensé que ya habían cogido, por la cara que tenías a la hora de almorzar.


    —No, pero estuve cerca, había poco tiempo, pero me sorprendió con un sexo oral estremecedor y por eso quiero más de Erick Hamilton.


    —No me sorprendes, tú siempre logras lo que deseas, me gustaría ser como tú.


    —Anna, no tienes que ser como yo, ya te lo he dicho… —nos interrumpe Melissa, que entra algo desesperada al baño.


    —Chicas, vengan rápido el nuevo jefe le está dando una paliza a Manuel.


    ¿Qué? Sin dudarlo nos dirigimos al parqueo, vemos a Manuel con sangre en la cara, tirado en el suelo apoyado en la llanta con Luis y Joseph tratando de levantarlo y a Erick enfrente de ellos, viéndolo fijamente, saca un pañuelo para limpiarse las manos, los chicos no se atreven a hacerle frente por su amigo, lo puedo percibir por la tensión de la escena. 


    Erick da vuelta para retirarse, no sin antes cruzar miradas conmigo, le veo más enojado que en la mañana, se sube en su auto y se va rápido.


    ¿Qué ha sucedido? La mirada de Erick estaba llena de ira.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO VI: ELLA NO ES TUYA


    Cuatro de la tarde, la reunión de los jefes inicia al salir el último empleado de la empresa, los de seguridad así lo informan, hoy nadie quedó haciendo horas extras o turno extendido, esto suele suceder cuando hay este tipo de reuniones. Todos toman sus lugares de siempre, Erick y Manuel están sentados a la par, ya que ese era el lugar que Henry ocupaba.


    Inician las presentaciones, las cuales son breves a excepción la del Licenciado Hamilton, siendo un poco extensa a lo acostumbrado en este tipo de reuniones de jefes, a pesar de ello ha generado opiniones de todo tipo, su exposición ha reflejado una incongruencia entre el número de pólizas de seguro nuevas y el dinero gastado en el pago de estas. Un grupo debate efusivamente sobre ello, otros tratan de dar una explicación no fundamentada, Manuel parece no importarle está discusión, en todo momento está con su celular.


    —Licenciado Hamilton, le gustaría relajarse con algunos compañeros de trabajo en un bar cercano —Erick se sorprende por la propuesta que desentona el ambiente de la reunión, aun así, quiere saber detalles.


    —¿Quiénes asistirán?


    —Tu secretaria Anna, Melissa la chica guapa de ventas que por cierto es mi ex, también irán Luis y Joseph, son mis colaboradores, ah y mi Nicolette.


    —¿Tu Nicolette? — frunce el ceño.


    —Sí, tengo una historia interesante con ella, que como todo caballero no puedo decir, tú me entiendes.


    —No sabía que eran pareja.


    —No lo somos, pero una mujer así no se puede dejar escapar, aunque al principio se hace la difícil como todas, pero al final caen, luego vuelven por más si les das lo que desean.


    —Y con lo “que desean” ¿te refieres a sexo?


    —Claro... tú entiendes, sabes siento que tenemos mucho en común, juntos arrasaremos con todas acá, si sabes a lo que me refiero —Manuel sonríe guiñándole el ojo, dándole una palmada en la espalda a Erick el cual se ve molesto.


    —Continuemos con reunión hay detalles que no están claros, en especial con las cuentas que tu llevas, luego podemos seguir nuestra interesante conversación.


    —Claro que si Erick, ¿te puedo llamar por tu nombre? me siento en confianza contigo. 


    —Si te sientes cómodo, no tengo problema con ello, Manuel.


    La reunión sigue con sus mismos debates por media hora más, firman objetivos y acuerdos para detectar las anormalidades expuestas, dándose por finalizado. 


    —¿Erick, nos acompañarás? —Manuel insiste otra vez.


    —Por lo que veo tienen planes y no quisiera incomodarlos.


    —No incomodarás, además me gustaría explicarte algunas cosas de las cuentas que manejo, por el comentario que me hiciste en la reunión, no quiero existan malas interpretaciones, además mis planes son para horas más tardes ya te puedes imaginar con quien.


    —Está bien, iré —los deseos de golpear algo se intensifican en Erick.


    —Ya que aceptaste, podemos ir juntos en tu vehículo, el mío se lo preste a Luis para que fuese con las chicas, de paso seguimos nuestra conversación de casanovas.


    —¿Quieres presumir tus víctimas? 


    —Si y no, me gusta llamarlas simplemente “conquistas” y no es para presumir, no me gusta jactarme de ello, ya te dije tú me inspiras confianza.


    De camino al bar:


    —Creo que Melissa tiene interés en ti Erick, he notado como te ve y se de lo que hablo, la conozco muy bien. —


    —Supongo has estado con ella.


    —Así es Erick, fue hace un año, terminé la relación porque es muy controladora, además que hay muchos peces en la pecera que también me interesaban.


    —Eres todo un cazador —Erick presiona con fuerza en volante sin ver directamente a Manuel.


    —Prefiero llamarme Casanova, les doy placer y ellas a mí, qué más puedo pedir, equilibrio total.


    —Bien por ti. 


    —¡Gracias!, pero no creas que siempre es fácil, por ejemplo, con Nicolette Fortier, fue más difícil que con Melissa, a esa belleza tuve que trabajarla por largo tiempo, casi todo un año, a pesar de reputación.


    —¿Su reputación? —voltea a ver a Manuel, intrigado y molesto no se percata el aumento del tono de su voz.


    —Si su reputación, tú sabes que no es de caballeros hablar de detalles con las mujeres que has llevado a la cama o de su pasado.


    —¿Caballeros?, creo que te contradices Manuel, dices una cosa, pero actúas diferente.


    —Solo bromeaba colega, si te contaré, pero que quede claro, lo hago porque me siento en confianza, no creas que ando hablando mal de las mujeres con el todo el mundo.


    —Te creo —lo dice en tono sarcástico, tragándose su enojo porque quiere escuchar lo que tiene que decir de Nicolette.


    —Nicolette, tiene una fama que la resumiré así: “Tú no te la coges, ella te coge”, es una hambrienta del sexo, una “Ninfómana” por así decirlo, descubrí como despertar él deseo en ella y listo le di lo qué quería, ahora la tengo loca detrás de mí, es insaciable. 


    —Entiendo, eres afortunado entonces.


    —No lo dudo, es la mejor que he tenido, su rostro tiene una simetría que parece de dibujo, sus grandes ojos verdes que cuando te ven es como si te quemarán y esos labios carnosos tan ricos, toda una belleza.


    Erick solo sonríe levemente, sin hacer comentario, aumenta la velocidad, quiere deshacerse de este tipo lo más pronto posible. 


    En el parqueo del bar:


    Ambos bajan del auto, Erick cierra la puerta con algo de fuerza, lo cual llama la atención de Manuel.


    —Sabes, tengo una duda —pregunta Erick en tono de voz algo fuerte.


    —Dime colega, lo que tú quieras te responderé.


    —Me parece extraño que me tengas confianza tan rápido, como para contarme estos detalles, así que ¿Por qué lo hiciste Manuel?


    —Bueno Erick si tanto quieras saber te lo diré, es algo sencillo, aléjate de Nicolette es mía.


    —Mide tus palabras Manuel —Erick inspira profundamente, siente un calor que se concentra en sus manos lo que provoca que las empuñe.


    —Crees que no he notado como se miran, que han almorzado toda la semana juntos, hoy al medio día la vieron salir de tu oficina, así que aléjate de lo que no es tuyo y ya que estamos sincerándonos, también deja de meterte en mi área, yo también soy jefe y no tienes ese poder.


    —Si te sientes tan seguro que es tuya porque me has buscado, eso demuestra lo poco hombre que eres y con lo de tu “área” solo te diré que si has hecho todo bien no tienes por qué tener esta reacción, así que yo de ti me cuido las espaldas, en ambos temas. 


    —No tengo por qué temer, solo aléjate de mis “cosas”, en especial de la zorra de Nicolette.


    Manuel aparta a Erick con el hombro al tratar de avanzar para ir al bar, esa acción fue la gota que derramo el vaso del contenedor que se había llenado desde que le insinuó su relación con Nicolette.


    Erick le toma con fuerza del antebrazo acercándose a él, cara a cara.


    —¡NUNCA más le vuelvas a llamar así, ella no es tuya! 


    Manuel se suelta del agarre de Erick empujándolo y tratando de golpearlo, pero esté lo esquiva con rapidez, reaccionando para conectar el primer golpe directo al rostro. Manuel queda aturdido y desequilibrado por el impacto y antes de que pueda reaccionar, recibe el segundo golpe directo en la mandíbula que lo mandó al suelo, impactando su cabeza en el pavimento. 


    Unos segundos después, los amigos de Manuel llegan a querer auxiliar a su amigo, Luis intenta acercarse a Erick, pero al ver la forma en cómo esté los ve y recordando su jerarquía en la empresa da un paso atrás.


    Las chicas están en la entrada del bar, Laura la cual Manuel invitó a última hora y que acababa de llegar le pregunta a Melissa el motivo de la palea, en lugar de responder entra al bar para buscar a Nicolette y a Anna que siguen en el baño.


    Una vez afuera, las chicas aprecian la escena post pelea, un Erick de pie imponente sin seña de golpe, limpiándose las manos con su pañuelo y un Manuel desorientado que se incorpora gracias a sus amigos.


    —¿Nicolette, que ha sucedido entre estos dos? —más que una pregunta de Anna, siento que es una insinuación de lo que posiblemente ha sucedido, la razón de esta pelea fui yo.


    Erick sube a su auto, retirándose rápidamente, solo por momentos nuestras miradas se cruzan, debo admitir que me impresionó ver el reflejo de su enojo que todavía ardía.


    Los chicos traen a Manuel el cual sigue un poco desorientado, su camisa llena de su sangre la cual sigue cayendo de su rostro, al parecer tiene un corte algo profundo. El guardia de seguridad del local se acerca para ayudar, llamará a la policía para denunciar al agresor, las cámaras de seguridad tienen todo grabado.


    —No es necesario llamar a la policía, fue una pelea de amigos, entre hombres nos arreglaremos, si vienen solo perderán el tiempo — Responde Manuel, que está recuperando la orientación, el guardia de seguridad no parece estar de acuerdo, pero se conforma con la respuesta.


    —Te han dado una paliza Manuel y eso que eres cinta roja, azul o negra en karate —lo dice Melissa burlándose.


    —Desgraciadamente, no fue una pelea justa, como todo cobarde me atacó por la espalda, pero lo resolveré a mi manera no se preocupen. — no creo su versión de los hechos, Erick no tiene porte de cobarde.


    —Nadie está preocupado Manuel, no seas ridículo —Melissa se sigue burlando de él, creo que ella percibe lo que ha sucedido por cómo me mira, aun así, parece satisfecha qué alguien haya puesto en su lugar a su ex.


    —GRACIAS, Nicolette, tu amiguito por hoy salió ileso, mañana ajustaré cuentas con él. — Todos me ven por lo dicho por Manuel, si antes tenían duda del motivo de la paliza, ahora lo confirmaron.


    —No creo que puedas mañana, estas hecho un desastre, deberías ir al hospital. 


    —Solo es un rasguño.


    —No lo creo, al parecer ameritarás sutura —comenta Luis, por lo que junto a Joseph y Melissa lo llevarán al hospital. Laura que estaba ingresando decide quedarse a tomar algo, Anna y yo le haremos compañía.


    Una hora después Laura se decide ir, quedando sólo con Anna, al fin tendremos el tiempo y espacio para hablar con libertad, sé que ella lo aprovechará. Recordar la mirada de Erick antes de irse y ver la cara de Manuel como ha quedado, me hace pensar qué si no fuese por el lugar en el que estamos, él lo hubiese dejado peor.


    —¿En qué piensas Nicolette? —pregunta Anna, invitándome a un trago.


    —Omitiendo la violencia, debo admitir que es excitante ver a Erick en esa pose de macho imponente victorioso —suspiro al responderle.


    —Supuse que dirías algo así, ¿a qué hora lo llamarás?


    —No será necesario, el llamará cuando este más tranquilo, ahorita es mejor dejarlo así, no es bueno conversar con un hombre enojado.


    Mi móvil suena, justo después de responderle a Anna, es un mensaje de Erick:


    “Ven al Cristal Palace, en una hora, cenaremos o tomaremos algo, no demores”


    —Parece que ya está más tranquilo —Anna lo dice con un tono sarcástico.


    —Es obvio que sigue molesto, se le nota en el tono de voz, ni siquiera pregunta si puedo o quiero, son casi las siete de la noche, definitivamente no iré.


    —Nicolette, no le provoques más. 


    —Aunque este molesto tiene que aprender a tratarme, no iré inmediatamente a la hora que diga, ladrando como fiel perro ante su silbido o chasquido de dedos, así que iré a casa a ducharme, vestirme más acorde al lugar y llegaré a mi tiempo.


    —Está bien Nicolette, pero no le hagas esperar mucho.


    —Lo intentaré Anna, además tengo que ir con ropa más apropiada, para que se deleite la vista.


    Le envió el mensaje, que llegaré en dos horas, no responde al parecer se enojó más y seguro se arrepintió. Minutos después recibo su respuesta dice: “OK, al entrar pregunta por mi reservación en la recepción”.


    Le respondo al igual que él, con un simple “OK”, Anna no aprueba mis métodos de provocaciones, yo solo me río. Sin perder más tiempo me voy a casa, ducharme me ayudará también a aclarar algunos pensamientos.


    Usaré mi vestido rojo favorito, es propio para el lugar, de corte largo, con espalda pelada casi en su totalidad, unida la separación por hilos dorados que cuelgan, dando un efecto interesante al bajar más. No trabajo mucho en mi cabello, por lo que decido llevarlo suelto, un maquillaje sutil es lo indicado.


    Llego al hotel, quince minutos después de cumplidas las dos horas que había dicho, no dudo que está enojado, pero tiene que acostumbrarse a que no puede controlarme de esa manera. Pregunto por la reservación en la recepción, una muchacha más joven, pero de menor estatura que yo me lleva a la mesa, que para mí sorpresa está vacía, interesante él señor controlador no es tan puntual como presume. Mis pensamientos son interrumpidos por su presencia que llega desde atrás sin que lo notase. 


    —Gracias por su puntualidad, Licenciada Fortier —lo dice sarcásticamente.


    —Creo que estuve antes que usted licenciado Hamilton.


    —Se equivoca, tuve que recibir una llamada, me fui al salón de al lado para mayor privacidad.


    —Te creeré para no hacerte enojar.


    —No digas eso Nicolette.


    —¿Debería temer a tus impulsos de ira? —se queda en silencio unos segundos, viéndome fijamente, puedo notar que el brillo de sus ojos no es solo de ira, es también de deseo, es igual al que vi en la oficina mientras me domaba.


    —Esta noche será larga licenciada Fortier.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO VII: QUIERO MÁS DE TI


     


    El ambiente del lugar es relajante, la música que es levemente audible es una versión acústica de canciones románticas del año, casi todas las mesas están ocupadas a pesar de ser mitad de semana. Por las características de los que nos rodean puedo deducir que sus cenas son de negocios, unas pocas parecen parejas, amantes en todo caso.


    —Al parecer tendremos una cena ejecutiva —Erick interrumpe mi momento de análisis del lugar, su tono de voz sin ser elevado hace notar que sigue molesto y más por la hora en que llegue.


    —La cena tendrá el ritmo que usted desee, licenciado Hamilton.


    —Si es así Nicolette, entonces podríamos dejar la etiqueta para la oficina.


    —Estoy de acuerdo, siempre y cuando te relajes, creo que aún tienes la adrenalina elevada, después de la pelea con Manuel.


    Él sonríe, llama al mesero para ordenar. No tengo mucho apetito y por lo que veo el tampoco, por lo que pedimos algo ligero, aunque el agrega una botella completa de vino, no es mala idea. 


    Llegan mensajes a su teléfono, para mi sorpresa los revisa y responde, pensé que se desconectaría mientras estuviésemos acá, pero no es así. Puedo notar que sigue sin portar su anillo de boda, en su momento le hare preguntare, ahorita me siento molesta por su actitud.


    —Al parecer estas muy ocupado, mejor me retiro, gracias por la invitación.


    —No seas impaciente Nicolette, te pido disculpas, pero debía responder.


    —Entiendo, necesitas estar reportándote para evitar problemas —esa es la desventaja por gustarme un casado, jure hace años que no volvería a cometer un error así. 


    —No mal intérpretes, son cosas de la empresa, estoy haciendo conexiones con futuros inversionistas.


    —Interesante llevas menos de un mes y ya estás haciendo este tipo de trato.


    —Me gusta involucrarme por completo cuando algo es de mi interés, así que no te impacientes Nicolette.


    —¿Impaciente yo? Disculpa, pero hoy demostraste que la paciencia no es tu virtud, no sé lo que paso entre tú y Manuel, pero creo que no golpearlo así no era la mejor opción.


    Aunque debo admitir que disfrute ver a Manuel así, se lo merecía, me gusto ver a Erick en su pose de macho ganador, pero obvio no le diré esto, no es políticamente correcto.


    —Él se lo gano así de simple Nicolette —su rostro que iniciaba a relajarse vuelve a modo enojado.


    —¿Se lo ganó?, por tu forma de reaccionar supongo que hablo de mí, de que me cogió, de que me “dio duro” y que estoy loca por él.


    Erick guarda silencio, su ceño se frunce más, la mirada se intensifica viéndome directamente, como buscando algo, creo que no debí ser tan directa, pero no me arrepiento.


    —Disculpa por haber golpeado a tu novio.


    —Te equivocas no es mi novio, solo me lo cogí y ya —se vuelve a quedar en silencio unos segundos, creo que me estoy excediendo, pero ya no hay vuelta atrás, a como se dice, al toro por los cuernos 


    —¿Te lo cogiste?


    —Si, así es, tengo mis necesidades, soy humana.


    —Bien por ti, veo que no eres selectiva, te dejas llevar por tus instintos.


    —Insisto Erick, tu menos que nadie puedes criticar, se nota que tú también te dejas llevar por tus instintos. 


    —No siempre Nicolette, o por lo menos no a como quisiera.


    —No te reprimas entonces, si haces bien o mal no importa, se solucionará. Puedo apostar a que no estas arrepentido por romperle la cara a Manuel.


    —No lo estoy —esboza una sonrisa.


    —Ya vez a eso me refiero, cualquiera te dirá que está mal y puede tengan razón, pero al final eres tú el que debe tener el control.


    —¿Me quieres decir que tú tienes el control Nicolette?


    —Así es Erick, yo no soy una presa, sé que Manuel tiene múltiples defectos como persona, pero necesitaba satisfacer mis necesidades y no me arrepiento de ello, además tuvo un desempeño promedio.


    —Siendo así, me corrijo, disculpa por golpear a tu “consolador” —ambos nos reímos, se está volviendo a relajar.


    —Acepto tus disculpas, pero no son necesarias —le sigo el juego del sarcasmo.


    —¿Puedo saber el por qué? —me ve directo a los ojos, esperando mi respuesta.


    —Es simple, porque quedo en el pasado, ahora quiero que tu seas mi “consolador”.


    Noto como se sorprende por mi forma directa de hablar, pero antes que responda, el mesero interrumpe con nuestras órdenes. El brillo que tiene en sus ojos es parecido al que vi en su oficina, quiere decir que le ha gustado lo que escucho.


    Mientras cenamos no puedo evitar ver en sus manos las marcas de la pelea, sí que le dio duro, pobre Manuel, la duda sobre por qué no tiene el anillo regresan, por lo que rompo el silencio preguntándole. 


    —¿Y tú anillo?


    —No tengo por qué seguir usándolo —respuesta corta y directa, obviamente necesito más que eso.


    —¿Te divorciaste? ¿Te lo quitas para estar conmigo? No tienes por qué fingir, no soy una tonta se el área en la que me encuentro.


    —Estamos en proceso de divorcio desde hace meses —habla con tanta seriedad, me es difícil descifrarlo en estos momentos.


    —¿Cuánto tiempo llevan separados? — mi pregunta sale sin filtro, ya dijo que meses, tres, seis o nueve no me tiene que importar.


    —Casi un año —sus respuestas son cortas, percibo no está cómodo, no preguntare más. Por mi mejor que este separado, así me ahorro el drama de la esposa celosa.


    —¿Y tú Nicolette, has estado casada?


    —Si, hace años —invierte los papeles, la verdad no me gusta hablar de esa parte de mi pasado, por lo menos no en la primera cita oficial.


    El también nota lo corta de mi respuesta, por lo que tampoco sigue preguntando.


    Hemos terminado de cenar, estamos con la botella de vino, hacemos bromas de cómo quedo la cara a Manuel, ahora si esta relajado, su risa espontanea me gusta.


    Me da los detalles de lo ocurrido, desde la reunión hasta la llegada al bar y del porque le dio esos dos golpes al karateca cinta azul, roja o lo que sea. De cierta forma me complace me haya defendido, aunque percibo que hay algo que no me ha contado, pero no insistiré en saber, quiero disfrutar el momento.


    —Nicolette, sabes algo sobre las pólizas de las empresas telefónicas que Manuel lleva desde hace años — pregunta que no esperaba, pero veo su interés esperando mi respuesta.


    —No mucho ya que no estoy en su área, lo poco que se es que son pólizas prácticamente nuevas, en los últimos meses han disminuido su valor, al parecer la empresa que las adquirió no funciono.


    —Entiendo —se queda en silencio otra vez, toma más vino.


    —Interesante pregunta Erick, meter algo del trabajo en este momento me parece curioso, hay algo que debería de saber. 


    —Confiaré en ti Nicolette, pero no quiero que esto salga de acá.


    —Está bien Erick,


    —Sospecho que Manuel ha creado una red dentro de la empresa para lavar dinero, probablemente ha hecho negocios con personas peligrosas. 


    —No tengo información que niegue o confirme eso, pero conociendo a Manuel no me sorprendería, la avaricia es una característica que todos conocemos de él —aunque no deja de sorprenderme.


    —Probablemente el modo en que lo hace es otorgar pólizas a empresas falsas o que están en quiebra, evidentemente algo así no la hará solo, su red puede abarcar inclusive altos cargos de la empresa.


    —Si es así entonces ¿Por qué confías en mí? O ¿Te has acercado para obtener información?


    —No Nicolette, no me he acercado con esa intención, aclaro también que mi confianza en ti tampoco es por que tenga un interés más allá del laboral.


    —Buena respuesta, continua. 


    —Según lo que he revisado, el que estaba en la red de Manuel era Henry Chow, tu antiguo jefe, no hay nada que te incrimine, además me instinto concuerda con que no tienes nada que ver.


    —Yo también presumo de mi instinto, pero esto es algo que es muy alarmante, en todo caso gracias por la confianza, solo espero no sea una forma para acercarte y así sacar información de mi parte.


    —Ya te dije que no es así, si lo que quieres que te diga es que deseo que seas mía para que me creas entonces lo diré: Nicolette Fortier, deseo que seas mía, has estado en mi mente desde que te conocí.


    —Me gusta que seas directo, coincidimos en algo.


    —¿En qué?


    —Ambos queremos poseer al otro, por lo que creo que deberíamos irnos a otro lugar —el brillo de sus ojos al escuchar lo que digo parecen tornarse como fuego que quiere salir de él.


    Erick toma la botella de vino medio llena, se levanta y extiende su mano.


    —Acompáñame.


    —¿A dónde? —me pongo de pie, se me acerca al oído.


    —A quitarte ese vestido, reservé una habitación —me susurra al odio


    —Veo con placer que lo tenías todo planeado.


    —Las cosas organizadas me gustan más que las espontaneas.


    Camino a su lado hacia la habitación, nunca me ha gustado caminar atrás de un hombre a como algunas mujeres hacen ya sea consciente o inconscientemente. Veo el ascensor y se me ocurre divertirme con él, un pequeño adelanto, al abrirse unos señores entran con nosotros, adiós a mi travesura.


    Repaso el final de la conversación en la mesa, todo este asunto de Manuel y la empresa, sigue sorprendiéndome que haya decidido contarme, lo que me hace sospechar más de que su motivo en realidad sea obtener alguna información de mí. Qué importa eso en este momento, mi cuerpo quiere poseerlo, lo demás que quede en pausa.


    Llegamos a la habitación, coloca la botella de vino en la mesa, me toma de la cintura viéndome directo a los ojos, siento su deseo. Mi respiración comienza se acelera, nos besamos con fuerza, sus manos bajan a mí trasero, beso cuello y el hace lo mismo, mi piel se eriza, nos descontrolamos cayendo en la cama.


    —Erick, esta vez te quiero adentro.


    —En esta ocasión no me controlare.


    Nos quitamos la ropa con rapidez, mientras nuestros labios siguen unidos. Tomo su grueso pene para que roce con mi clítoris, la sensación que se genera me estremece, me humedece rápidamente. 


    Nuestras lenguas se siguen entrelazando, sus manos pasean por todo el cuerpo erizando mi piel en su camino, juegas con mis pechos que calzan a la perfección en sus grandes manos.


    Hare lo que no me dejo hacerle en la oficina, doy vuelta quedando arriba de él, bajo hacia su pelvi, admiro de cerca la forma de su pene, me gusta como resaltan las venas. Antes de lamerlo, beso sus testículos, mientras con mi mano inicio a masturbarlo, siento como sus piernas se estremecen.


    Escucho sus gemidos, justo en ese momento beso el glande delicadamente, trago de a poco su pene, sí que es grueso, mi lengua juguetea. Me toma de la cabeza empujando un poco sus caderas, lo controlo apoyando mis manos en la cama, bajando y subiendo más rápido, para no ahogarme, mis dientes lo rozan un poco, pero sin lastimarlo, sus movimientos parecer ser incontrolables.


    Ya lo quiero adentro, por lo que me preparo para cabalgarlo, pero él me toma para colocarme debajo, su respiración es fuerte, parece un toro encendido. Siento su pene entrando poco a poco, pero a medio camino me penetra con fuerza, haciéndome gemir, una mezcla de placer y dolor que es tan adictivo se apodera de mí, quiero que me siga embistiendo así.


    Se empieza a mover más rápido, pero sin perder fuerza, extiendo mis piernas al máximo, siento como golpea al fondo, a pesar de estar abajo mis caderas se mueven de manera que no controlo pero que se sincronizan con sus movimientos. Nuestros gemidos aumentan, cada vez me da más duro, este dolor placentero me tiene descontrolada, estoy por acabar y creo que lo haremos al mismo tiempo, coloca su mano en mi cuello siento su agarre fuerte, un poco asfixiante, la cama golpea contra la pared por la fuerza de sus embestidas, no se está limitando.


    Su cara muestra tensión, su respiración es más profunda, libera mi cuello, para tomar mis caderas, nuestros cuerpos se estremecen, su mirada se conecta con la mía de una forma que no puedo explicar, pero que me abarca, llevándome al placer, dejamos salir este calor en un profundo suspiro, hemos terminado.


    Ambos nos quedamos viendo, jadeando casi sin aliento por la culminación de lo que tanto deseábamos. Acaricia mi rostro, aún sigue adentro, aunque no con la misma dureza, pero si tamaño. Le beso sin dudar, ambos con los ojos abiertos, como admirando al otro. Como si nos coordinásemos para hablar, decimos lo mismo sin quitar la mirada de uno del otro:


    —¡Quiero más de ti!


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO VIII: ¿QUIÉN CARAJO ES ERICK HAMILTON?


    Abro los ojos, mi alarma no ha sonado, me he despertado de casualidad, la luz tenue de la lampara de noche ilumina la habitación, por segundos siento ansiedad por no reconocer el lugar, o si sigo soñando. A mi lado hay alguien, por su silueta sé que es un hombre, es Erick, la desorientación dura poco, mi mente se actualiza de los últimos eventos, como si fuese un CPU. 


    Ya recuerdo con detalles lo de anoche, fui cogida dos veces por este semental. Me levanto de la cama tratando de no despertarlo, busco mi celular, son las seis de la mañana, me desperté por instinto a pesar de que no active la alarma, excelente no llegare tan tarde al trabajo, tengo tiempo de sobra para ir a casa y arreglarme.


    —Buenos días Nicolette —Erick con voz ronca se ha despertado.


    —Buenos días, disculpa si te desperté, traté de ser sutil.


     No te preocupes, había despertado antes que tú.


    —¿Acaso me veías dormir? —sonrío solo de pensar en la idea.


    —Así es Nicolette, te contemplaba.


    —Espero no te haya decepcionado verme dormir, no es mi mejor ángulo por así decirlo.


    —Tienes toda la razón, casi me asusté. 


    —¿En serio? No te preocupes, no volverá a suceder.


    —Tranquila Nicolette, solo bromeo, creí que tenías sentido del humor.


    —Deja de ser tan crédulo, tienes que aprender a reconocer mi sarcasmo.


    Se levanta envuelto en sabana desde la cintura, abre las cortinas para dejar entrar luz natural a la habitación, admiro la solidez de su espalda, mientras él se queda unos segundos en esa posición, admirando la vista, una mezcla de verde y gris de la ciudad.


    —¿Quieres que pida desayuno a la habitación o prefieres bajar?  


    —Suena bien la primera opción, pero te recuerdo que tenemos trabajo que conservar para poder complacer nuestras necesidades básicas y las no básicas. 


    Ahora que lo pienso mejor, estamos en el hotel más costoso de la ciudad y por las características de la habitación, su tamaño, el minibar, los muebles y la cama, sin duda alguna es una de las más costosas, ¿Cómo hizo para pagarlo? No creo que sea solo con su salió de jefe el cual no lo ha recibido por ser nuevo.


    —No te preocupes, comuniqué desde ayer que llegaríamos después de mediodía.


    —¿Qué? ¿Cómo qué comunicaste?


    —Insisto Nicolette, no tienes de que preocuparte.


    —Creo que necesito más información Erick, crees que es correcto que hayas eso y ¿Qué inventaste?


    —No inventé nada, solo dije la verdad: Ayer en la noche Manuel se reportó “enfermo”, estará unos días fuera, así qué te quedas sin jefe otra vez, por lo que yo asumiré las dos áreas que él tenía a cargo.


    —Quiere decir que ahora tú eres mi nuevo jefe, temporalmente.


    —Así es Nicolette.


    —Entiendo, eso explica una parte, pero no crees que nuestra ausencia sea prudente, sin lugar a duda ya debe haber rumores de nosotros, más lo sucedido con Manuel.


    —Tampoco te preocupes, en el calendario de actividades hay un día de salida, para ir a valorar in situ a algunas compañías que quieren pólizas con nosotros.


    —No sabía que existía un calendario de actividades fuera del terreno, además que para las evaluaciones de ese tipo hay un personal asignado. 


    —Ese personal asignado no valora lo que nosotros valoraremos, ellos son de formalidades, necesitas transmitir confianza de altos ejecutivos a altos ejecutivos. Lo del calendario lo propuse ayer después de que Manuel notificará su ausencia en estos días, dije qué comenzaría hoy contigo como acompañante y lo aceptaron sin problemas.


    —Debo admitir que me impresionas —más que eso, me sorprende que al nuevo jefe le acepten tal idea, eso no había sucedido antes. 


    —Y antes que digas algo por la hora, tenemos nuestra primera cita con una empresa nueva de telefonía a las nueve de la mañana, así que tampoco te estreses por eso, tenemos tiempo para … desayunar con calma —de su boca sale la palabra desayunar, pero en sus ojos se lee “coger otra vez”.


    —Siendo así entonces acompáñame.


    —¿A dónde? 


    —A darte lo que me pides con la mirada. 


    Le tomo de la mano y lo guío hacia uno de los lugares donde me siento libre y relajada, luego analizo toda esta explicación de lo que ha hecho, ahorita deseo poseerlo otra vez. Tal vez me excitó su forma de verme, o el apreciarlo semidesnudo ante mí, con la luz que lo iluminaba detallando mejor su cuerpo.


    Sin decir nada más, entramos a la ducha, la sabana que lo cubría cae de su cintura, veo para mí placer que ya está erecto, listo para la acción. Esta vez yo llevare el ritmo debo dosificarlo, por lo que me coloco detrás del el, tomo la esponja para frotarle la espalda bajando hacia sus firmes glúteos, rodeándolo para llegar a sus testículos, suspira al sentirme en su zona, aprovecho a la vez para besarle los brazos.


    El agua recubre cada rincón de nosotros, pareciera como si la ducha se llenara de vapor que sale de nuestros cuerpos por el calor que estamos sintiendo. Él se da vuelta, me ve fijamente como suele hacerlo antes de besarme, siento sus palpitaciones aumentar, sus besos me descontrolan, entre mis manos tengo su espada la cual guio a mi cueva para que me penetre.


    Me lleva contra la pared levantando, alzándome un poco la pierna, me apoyo en sus hombros rodeándolo con mis brazos, ahora es el quien empuña su espada, pero antes de atravesarme, roza mi clítoris a como hice ayer, aprende rápido, me gusta, esta sensación es tan placentera que deja salir de mi boca mis deseos.


    —Mételo ya, dame duro otra vez, Erick —me enviste con fuerza, el agua de la ducha más mis secreciones hacen que sea menos doloroso y más placentero. Me gusta su vigor a pesar de la noche de ayer.


    —Te deseo, Nicolette. 


    —Yo también te deseo Erick, cógeme como quieras.


    Nuestra respiración parece sincronizada, los gemidos de ambos son como música que nos excita más, mi cuerpo se entrega totalmente a él, y siento que el suyo hace lo mismo. Ya sé lo que se acerca, no puedo evitar morder mis labios, que delicia, es un disparo de placer que se expande inclusive fuera de nosotros, y que regresa de golpe, vaciándonos por completo, hemos terminado, no puedo decir que al mismo tiempo ya que todavía mi cuerpo se contornea con su pene adentro, pero si muy cerca.


    —Erick, me satisfaces.


    —Tú también Nicolette, deseo más de ti.


    —Me encanta este desayuno —ambos sonreímos sin apartar la mirada del otro, mientras terminamos de ducharnos.


    Al salir de la ducha reviso mi celular, veo diez llamadas de Anna y tres mensajes, debe estar esperando las noticias detalladas de lo sucedido con Erick sí que es impaciente, al leer su mensaje me quedo sorprendida: “Nicolette, ¿Estas bien? ¿Sigues con Erick? Llámame en cuanto puedas, robaron en la empresa, tres oficinas quedaron hechas un desastre incluyendo la de Erick.


    Antes de poder comentar algo, Erick recibe una llamada, se queda en silencio unos segundos, por la expresión de su rostro se lo que debe estar escuchando.


    —¿Hay testigos, revisaron las cámaras? —está molesto, tiene la misma mirada de ira de ayer.


    —Nicolette, vistámonos rápido, si quieres te dejo en tu casa o en la empresa, la actividad se suspende que te mencione se suspende, no te preocupes informare del cambio y de que llegaras tarde por mi culpa —empuña su mano, suspira para liberar presión.


    —Ya te informaron del robo en la empresa.


    —¿Robo en la empresa? ¿Quién te dijo eso?


    —Una compañera me ha enviado un mensaje sobre eso, sin más detalles más que el del desorden encontrado en tres oficinas, incluyendo la tuya, ¿La llamada que recibiste era por eso? 


    —No, MALDICION. —da un fuerte golpe en la pared, por el impacto no me gustaría estar en el lugar de quien reciba un golpe suyo, pobre Manuel.


    —¿Qué sucede Erick? 


    —Quiere decir que ocurrieron dos robos simultáneamente.


    —¿Dos robos? Joder Erick di de una vez que sucede.


    —También robaron mi casa, así que debemos irnos rápido — ¿Qué demonios está sucediendo? Definitivamente esto no es una coincidencia.


    —Está bien, te acompañare.


    —No es necesario, no quiero involucrarte en esto Nicolette.


    —Lo siento Erick, pero soy un poco obstinada, si no voy en tu auto, te sigo en el mío.  


    —No es seguro, necesito hacer esto solo, en su momento contestare todas tus preguntas.


    No insisto, no quiero enojarlo más de lo que ya está, por lo que nos dirigimos al parqueo al terminar de vestirnos. Antes de subir a su auto me toma entre sus brazos, dándome un beso en la frente.


    —Ten cerca tu celular, te llamare en cuanto pueda.


    Subo a mi auto para ir a casa, necesito cambiarme de ropa antes de ir a la empresa, no puedo creer como ha iniciado este día, es algo que nunca hubiese imaginado. Estoy más intrigada que nunca, hago una lista de cosas sospechosas: 1. Renuncia de dos jefes en menos de un mes. 2. Los chismes de fraude en torno a ellos. 3. La llegada de un nuevo jefe que se ha encargado de obtener información de cuentas y movimientos en especial de Manuel. 4. Las preguntas que él me ha hecho en referente a una red que lavado dinero de gente peligrosa en la empresa. 5. Haber cenado en este hotel y luego coger en una de las habitaciones más lujosas.


    A lo que me lleva a preguntar: ¿Quién carajo es Erick Hamilton?


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO IX: COMPLICIDAD


     


    Al entrar a casa, Neo me recibe acariciándose entre mis pies, este gato es algo posesivo, o simplemente tiene hambre. Necesito darle respuestas a algunas preguntas que dan vuelta en mi cabeza, tengo un mal presentimiento, detesto no estar segura de alguien o de algo.


    Suena el móvil, al parecer la situación en la empresa es un poco caótica dada la presencia de la policía, algunos trabajadores fueron interrogados incluyéndola a ella, supongo por ser la secretaria de Erick uno de los tres afectados. Han decidido darles libre algunos de los empleados para no estorbar en la investigación, por lo que ella vendrá a casa.


    No puedo evitar revisar el celular cada cinco minutos esperando algún mensaje de Erick, no me gusta estar en esta situación de ansiedad, pero es difícil no estarlo, en menos de un día todo parece volverse caótico.


    Luego de una hora Anna por fin llega, Neo la recibe con el mismo cariño que me brindo, eso ya no me hace sentir especial. 


    —Disculpa la tardanza Nicolette, pero tenía que dar un tiempo para escaparme, había un poco de histeria en el ambiente, puedes imaginarlo.


    —Si, lo puedo imaginar, ¿Has sabido o escuchado algo de Erick?


    —¿No se supone que estaban juntos?


    —Si, pero tuvo que irse rápido.


    —Supongo que, por el robo en la empresa, pero no lo vi por ningún lado.


    —Al parecer también robaron su casa.


    —¿Qué? —la reacción de Anna está justificada.


    —Mejor ponte cómoda hay mucho de qué hablar.


    Anna parece no parpadear mientras escucha mi relato de todo lo sucedido con Erick, insiste saber la versión larga de todo, así que la complaceré. Puedo notar como se sonroja al escuchar la parte sexual, ella quería detalles y yo se los daré, además que me encanta hacerle sonrojar.


    En ocasiones creo que Anna vive sus fantasías a través de las mías. Se ha quedado en silencio, también le compartí mis dudas sobre Erick, busca en su bolso su laptop, la veo ansiosa tecleando.


    —¿Qué buscas Anna?


    —Información sobre Erick Hamilton.


    —Creo que necesitaremos algo más que solo buscarlo en redes sociales y en buscadores ordinarios.


    —No busco ahí Nicolette, no me subestimes, tengo acceso a cierta información de nómina y datos gerenciales de la empresa.


    —¿Cómo carajo tienes acceso a eso?


    —Es la ventaja de caerle bien a la secretaria de contabilidad y de recursos humanos, ellas han ocupado mi computadora para redactar informe una que otra ocasión, cuando las de ellas se ha dañado y necesitan con urgencia gestionar la nómina y como soy una persona de confianza me buscan a mí.


    —Pero como…


    —Sencillo Nicolette, todas las claves que ellas usaron están grabadas en un programa que siempre tengo activo, es secreto —sonríe sin apartar la mirada de la pantalla, buscando algo que solo ella sabe, definitivamente no es tan predecible como muchos creen.


    —Me impresionas Anna, pero no estamos en la empresa ¿Cómo te conectaras al servidor interno?


    —Con lo que tengo aquí es simple no te preocupes. Puedes prepararme algo pequeño de comer, este tipo de situaciones me dan ansiedad y esta a su vez hambre.


    No puedo evitar reír a su solicitud, pero hago lo que me pide, por lo que veo se ha activado su modo detective, siempre he sabido que Anna es muy inteligente, analítica para este tipo de cosas. 


    Recuerdo cuando la conocí hace ya cinco años, fue el día de la entrevista de trabajo en la empresa, ambas acudimos, pero para diferentes puestos, aunque ella pudo haber optado también por mi cargo, pero cambio de idea y aplico para la vacante de secretaria, luego me confeso que al verme se sintió intimidada y como necesitaba ingreso de dinero no quiso arriesgarse, cuando me confeso eso recibió una reprimenda fuerte de mi parte, estúpida. 


    He aprendido que en la vida tienes que luchar por lo que deseas y necesitas con garra, no importa quien este enfrente, eso se lo hice ver a Anna, creo que eso me hizo acercarme más a ella, al principio creí que era por remordimiento, pero en realidad es que es la mejor amiga que nunca he tenido, me acepta tal como soy.


    —¡LISTO! —grita como niño que acaba de concluir el nivel de un videojuego.


    —¿Listo qué?


    —Ya tengo lo que necesitábamos saber sobre Erick.


    —Perfecto mi pequeño hacker, ¿Qué tenemos? —le doy su sándwich de jamón de pavo.


    —Absolutamente nada —responde mordiendo lo que le prepare. 


    —¿Qué? Anna no es momento para bromear.


    —No bromeo Nicolette, no encontrar nada es más revelador.


    —Traga rápido y explícate.


    —Los jefes y altos cargos tienen que estar en nómina desde que firman contrato al igual que cualquier trabajador, pero Erick no aparece.


    —Tienes razón, ¿Carajo con quien me acosté?


    —Se me ocurren tres opciones, dada la información muy explícita de tu reunión con él. La primera es que sea miembro de la sociedad anónima dueña de la empresa lo cual sería muy interesante. La segunda es que sea un policía o agente de fraude contratado, los gastos que ha hecho en ti también se podrían justificar, tú sabes que ellos gastan mucho dinero con tal de obtener información.


    —También se me ocurrió esas dos opciones, y ¿Cuál es tu tercera?


    —La menos probable, pero más peligrosa es que tanto el cómo la sociedad anónima sean una mafia que está siendo robada por otra, lo cual nos colocaría en medio de una guerra, como en las películas.


    —Si que te has imaginado toda una película Anna. — pero todo puede ser posible.


    —¿Qué haremos Nicolette?


    —Nada, que quieres, ambas opciones no son buenas.


    —Si, pero debieses descubrir la verdad, no creo que él no se haya acercado a ti solo por placer, también quería información.


    —También creo eso, pero en todo caso yo no llevo las cuentas de Manuel.


    —Es cierto, tú nunca has trabajado con él ni en nada de su área.


    —Oh no, maldición, desgraciado Manuel —he recordado.


    —¿Qué sucede Nicolette?


    —Anna, si he tenido contacto con sus cuentas y pólizas, recuerda todos los documentos que ese desgraciado me encargo que revisara y aprobara. ¡Carajo! Firme muchas cosas.


    —Cierto, con más razón para averiguar todo en referente a Erick y la verdad de lo que está sucediendo con Manuel.


    —Debemos tener cuidado Anna, no confiar en más nadie.


    —Así es Nicolette, no tienes que decirlo, sabes que soy tu cómplice —Anna sonríe, en parte creo que la adrenalina de esta situación le gusta.


    Llamare a Erick, me canse de esperar, pondré el altavoz el móvil para que Anna también escuche, necesito saber que ha sucedido con él, ahora soy yo la quiere tener información de él, no puedo negar que no me siento molesta por haber sido usada, no me arrepiento.


    El móvil suena varias veces, no responde, intento una segunda vez, ahora si obtengo respuesta, pero no es lo que esperaba, la voz de una mujer es la que responde, pregunto por Erick, pero me dice que no puede atenderme en un tono que podría decir que es sarcástico y corta la llamada. ¿Y ahora quien es esa?


    —¿Nicolette, crees que sea la esposa, u otra amante? — No puedo evitar sentirme molesta por querer saber quién es.


    —No lo sé Anna, sea quien sea no es mi asunto. 


    —¿Nicolette Fortier, esta celosa?, nunca pensé que eso fuese posible, eres humana después de todo.


    —No lo estoy, no son celos, entre él y yo no hay ningún lazo más que el de dos personas que encuentran un placer mutuo. 


    —Tal vez ante los demás lo puedas disimular, pero no ante mí y entre más lo niegues más cierto es.


    —Cállate Anna, iré a darme una ducha, la necesito.


    —Está bien Nicolette, iré a la empresa para ver que puedo investigar.


    —Cuídate Anna, mantenme siempre informada.


    Su burla me molesta, porque de cierta forma tiene razón, lo peor que puede suceder es que sienta celos, no puedo permitirme eso, no debe de importarme quien sea esa mujer.


    Me doy una ducha, la cual consigue relajarme por ese momento, Al salir arreglo unas cosas que me envió por correo tía Juliette hace un par de días, abro la nota de la caja que dice: “Querida no quise botar esto, supuse que son objetos que querrías tener, te quiere tu amada tía”, en un buen detalle de ella al enviarme esto, ahora que venderá su casa, la cual me hubiese gustado ir a despedir, tantos recuerdos de mi adolescencia se esconden ahí.


    Reviso lo que hay adentro, algunas cosas ya ni recordaba su existencia, a excepción de mi antiguo diario, acá están descritas mis primeras experiencias sexuales, hojeo sus páginas, me da nostalgia de leer lo que alguna vez sentí, o deseaba.


    Creo que es buen momento para leer un poco de mi pasado, con todo lo que está sucediendo necesito un momento para mí, sin darse cuenta Tía Juliette me ayuda.


    Busco en el diario una fecha importante, cuatro de mayo de hace quince años, el día que entregue mi virginidad al amante de mi tía. 


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO X: EL DIARIO, LOS CELOS Y EL CASTIGO


    Leer mí antiguo diario otra vez, me ha traído recuerdos de una época confusa y excitante, como casi la de toda adolescente que empieza a experimentar con su cuerpo y emociones. Tenía dieciséis años cuando descubrí de forma práctica, como alcanzar el orgasmo a través del sexo, al observar accidentalmente a tía Juliette y su amante de turno complacerse vigorosamente en el sofá de aquella casa en la que viví tantos años.


    A partir de ese momento sentí la necesidad casi incontrolable de satisfacerme a través del contacto con alguien más, recuerdo que masturbarme ya no lo lograba tan efectivamente luego de presenciar esa escena. En ese tiempo tenía un novio de colegio, llamado Raúl, un año mayor que yo, aprovechábamos los momentos a solas para besarnos y a veces nos tocábamos un poco.


    Luego lo que presencie, Raúl comenzó a notar el cambio, mis besos eran más apasionados que lo dejaban sin aliento y con una erección difícil de ocultar por la cual se avergonzaba. Cada vez lo dejaba tocar más mis pechos y yo por encima del pantalón acariciaba su pene, recuerdo que en algunas ocasiones imaginaba que era Franco, el novio de tía Juliette, por lo que después de que terminábamos húmedos de tanto jugar, me sentía como la peor persona del mundo, pero algo que no podía controlar.  


    Luego de un par de meses creí que debía entregarme a Raúl, por lo que siempre buscaba la manera de estar a solas en algún lugar, pero era difícil, si no era por sus amigos, era por las mías, o sus padres los cuales lo cuidaban mucho. El día que por fin parecía ser el perfecto, estábamos solos en casa, trate de repetir lo que había visto antes, hacerlo en el sofá de aquella sala, era como una fantasía sexual para mí. No tardé mucho tiempo en ver que era un grave error el lugar que escogí de la casa en vez del cuarto a como él lo pedía, tía Juliette nos encontró justo antes de ser penetrada.


    Para sorpresa de nosotros, tía Juliette no dijo ni hizo nada, solamente entro, cerró la puerta, subió las escaleras para su cuarto no sin antes verme directamente a los ojos durante unos segundos, que para mí fueron como minutos, un tiempo muy incómodo, no sabía cómo reaccionar, por lo que me quede quieta, como en pausa, mientras Raúl se vistió rápido y se fue.


    Se dice que recordar es vivir, los eventos que sucedieron después de ese día fueron imprevisibles sin lugar a duda, pero que repetiría, inclusive el de con quien perdí la virginidad. Leer otra vez este momento de mi adolescencia me hace sentir un leve calor por dentro, Neo me ve de lejos como si supiese lo que estoy pensando, o tal vez es su forma de decirme que quiere más comida, este gato es insaciable.


    El timbre de la entrada suena interrumpiendo mi momento con mi antiguo diario y con Neo, me ajusto la bata para ir a abrir no sin antes encender mi móvil que previamente había dejado cargando. Por la forma desesperada en que tocan ese estúpido timbre debe de ser Anna que tal vez olvido algo, solo ella con su ansiedad haría algo así. Al abrir la puerta me sorprendo, es Erick y parece molesto.


    —Nicolette ¿por qué no has contestado mis llamadas y mensajes?, ¿apagaste el móvil deliberadamente?, con todo lo que está sucediendo, no pude evitar pensar que te había sucedido algo. — No miente, su preocupación es notoria, al igual que su enojo.


    —Erick, calma solo quería estar un momento aislada del mundo para relajarme —leo en su mirada indignación, creo que quería que me disculpara, no tengo por qué hacerlo, es mi espacio.


    —Que fácil es decir que me calme.


    —Además Erick yo te llame.


    —No he recibido llamada de ti.


    —Pregúntale a la mujer que respondió, así que al saber que estabas bien acompañado, decidí no seguí insistiendo —en este momento quiero una explicación de su parte, pero lo noto sorprendido. Revisa su móvil y le noto más molesto.


    —Disculpa no debió suceder eso, ella me pidió el móvil prestado para hacer unas llamadas ya que dejo el suyo en el auto, resolveré eso después.


    —¿Resolver?, acaso ¿Ella es tu esposa u otra amante? —se queda en silencio unos segundos, veo venir la respuesta.


    —Si Nicolette, es mi ex esposa, no esposa a como dices.


    Lo sabía, y me molesta no haberme equivocado, no lo demuestro, en este juego el primero que muestra sus emociones pierde, y los celos son algo que se quedan adentro sin salir, una de las diez lecciones que recibe de tía Juliette.


    —Te corrijo Erick, es esposa, aún siguen casados. 


    —Nicolette, ya te expliqué…


    —Erick cálmate, no tienes por qué darme explicaciones. 


    —Primero no me digas que me calmes, eso más bien me hace enojar más, segundo deja los celos ya sabes que entre ella y yo no hay nadie. 


    —¿Celos?, te has equivocado, no tengo por qué sentir celos, no somos nada, más que dos personas que se dieron placer, eso es todo, sin lazos, sin compromisos —me aparto un poco de él.


    —Deja de mentir Nicolette, conmigo no puedes, te he leído, tus ojos te delatan, demuestran tus celos, ahora ya sabes lo que sentí con lo de Manuel.


    —No es lo mismo Erick, más que celos es simple curiosidad, no me compares contigo, no te llame, ni escribí, te di espacio.


    —Tu sarcasmo es tu defensa, pero igual saciare tu curiosidad a cómo dices. Ella tenía que estar ahí porque no solo robaron dinero, no mucho, pero si una buena cantidad, también algunos documentos, eran de algunos negocios en la que ambos aún somos socios.


    Mi instinto me dice que en esto del robo hay algo más ¿Qué tipo de negocios pueden ser como para que sus documentos sean robados?, de las tres hipotesis de Anna de que él es algún policía que investiga el caso de fraude en la empresa queda descartado, quedándonos solo con el de ser parte de la sociedad anónima o un mafioso más. Pronto lo sabre de eso no hay duda.


    —Se que debes de estar pensado muchas cosas Nicolette, hay algo más, en su momento te lo diré, solo confía en mí, necesito estar seguro de que todo esté en orden, no quiero que corras peligro.


    Su comentario no me gusta, pero por experiencia sé que no debo de preguntar más en estos momentos, tendré paciencia en presencia de él, mañana con Ana investigaremos que más hay en todo esto. 


    —Has tenido un día estresante, ven a la cama te daré un masaje, o ¿tienes que irte? 


    —La idea del masaje me parece estupenda —su mirada cambio otra vez, ya no está molesto, parece aliviado.


    Se quita el saco y la camisa, quedando sus pechos y torso esculpidos al descubierto para deleitarme. Se acuesta en mi cama boca abajo y con uno aceites que tengo inicio a masajear su espalda, me gusta su piel es suave, pero a la vez se siente la firmeza de sus músculos, la sensación de calor que tenía cuando leí mi diario está regresando después de ser interrumpida por él.


    Se está quedando dormido por lo que aprovechare, mientras sigo el masaje con la mano derecha, con la otra me masturbo en silencio controlando mis movimientos para que no se percate, este momento lo quiero así, en silencio. 


    Acelero los movimientos circulares que hago con mis dedos en mi clítoris, estoy a punto de terminar, me dejo llevar por la sensación de estar tocando su espalda y los recuerdos de mi casi primera vez de hace quince años, se escapa un gemido que no logre controlar, es la señal que he acabado.


    Él se despierta de su ligero sueño dándose la vuelta, me mira con cara de deseo, saco mi mano izquierda de mi entrepierna y suavemente acaricio por su rostro, la toma y huele, noto su erección casi al instante.


    —Me encanta tu olor Nicolette.


    Antes que el trate de incorporase, le bajo un poco el pantalón para exponer ese grueso pene que ayer y hoy me dieron placer, pero es momento de hacerle ver quien manda.


    Lo masturbo, mientras mi lengua juega con la punta de su glande, sus piernas se mueven enérgicamente, trata de hacer que suba veo en sus ojos el deseo de hacerme suya, pero no lo dejo y acelero la masturbación, comienzo a succionar el glande vigorosamente, se está estremeciendo.


    —Quiero que acabes en mi boca. — le digo viéndolo directamente sin apartar la mirada mientras trago otra vez su pene.


    Parece sorprendido, ya no trata de que suba se deja caer por completo sobre la cama. Siento que está a punto de acabar, toma mi cabeza empujándome con fuerza hacia su pelvis, pero sin exagerar, su aliento se escapa, puedo sentir la presión. De forma inesperada en ese momento presiono con la mano el glande, dándole un besito en la punta, el me ve extrañado algo confundido, y veo que si estaba a punto de eyacular porque lentamente y de a poco sale el semen no a cómo debería de ser, eyaculó sin llegar al clímax del orgasmo por la acción que realicé, logre lo que quería.


    —Sucede algo Nicolette, porque te has retirado así. — me lo dice jadiando como incrédulo.


    Me acuesto a su lado, le doy un beso para luego viéndole directamente a los ojos decirle:


    —Ese fue tu castigo, tú eres mío cuando yo quiera y deja de ocultarme cosas.


    Su rostro de sorpresa me complace, ha entendido el mensaje.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO XI: ¿VOULEZ-VOUS COUCHER AVEC MOI, CE SOIR?


    Estos últimos días han sido sin lugar a duda los más intensos de este año, entre sexo, robo, rumores de fraudes, se han creado temas de conversación y chismes en la oficina. No veo a Erick desde hace tres días, después del castigo que le di, el cual me divirtió más de lo que esperaba, aunque horas después terminamos haciéndolo a como se debe. Lo poco que se es que sigue investigando lo del robo en su casa, con su esposa en proceso en divorcio, debo admitir sentirme inquieta.


    Manuel regresó ayer a su oficina, con sus cicatrices en el rostro, las cuales trata de ocultar sin tener éxito. Puedo notar que trata de evitarme, aunque de lejos percibo su mirada como cuchillos en mí cuello, no es difícil deducir el por qué. 


    —Nicolette, creo que encontré lo que buscábamos —entra Ana a mi oficina de golpe, empujando la estúpida puerta que siguen sin reparar.


    —¿Qué has encontrado Anna?


    —Ya que Erick no ha acudido a trabajar, me ha tocado recibir muchos informes, me tome el tiempo de revisar uno por uno, aunque debía tener cuidado de marcarlos después como no leídos, eso me hizo recordar muchas cosas de cuando era estudiante.


    —Anna, enfócate, directo al punto —como siempre ella divagando


    —Lo siento, tienes razón. Encontré que le enviaron a Erick, información de las nóminas de pagos extras y de las comisiones de todo el personal del área de Manuel y la de tu antiguo jefe.


    —Interesante, supongo que creaste una copia de esos datos para luego analizarlos.


    —Así es Nicolette, sí que me conoces.


    —¿Y hay algo que deba saber? Te dije que fueras directo al punto


    —Si lo sé, parece que alguien se despertó de mal humor hoy.


    —Anna cuenta ya. 


    —No existen reportes de pagos extra ni para el área de Erick ni la de Manuel, además que este último realizo una transacción que fue reportada como pago de póliza a una empresa que recién había contratado nuestros servicios, la suma ronda las seis cifras.


    —A esto es lo que se refería Erick, ¿Sabes cuándo se dio ese desembolso?


    —Hace dos semanas, días después tu ex jefe renuncio, que por cierto el también firma en esa aprobación.


    —Maldito Manuel, hay que tener cuidado Anna, no sabes quienes trabajan con él, recuerda lo que dijo Erick, sobre una red.


    —Así es Nicolette, seguiré investigando, pero en bajo perfil.


    —Hola chicas, se puede saber qué hacen, se ven tan misteriosas como planeando algo. — Manuel entra a la oficina sorprendiéndonos, la puerta había quedado un poco abierta por que sigue dañada, no sé si ha escuchado algo, no creo, aun así, Anna se ha puesto nerviosa, por lo que decido tomar la iniciativa.


    —Antes de entrar a un lugar, se toca la puerta, Manuel.


    —Siempre tan directa Nicolette, lamento interrumpir su reunión matutina, solo quería aclarar algunas cosas contigo. 


    —Si interrumpes, pero Anna ya se va, yo estoy muy ocupada así que se breve —espero que Anna capte la señal para que se lleve los documentos que me trajo.


    Ella se retira llevándose los papeles, se notó un poco nerviosa, pero distraigo a Manuel acercándome a él, le tomo de la corbata arreglándosela una poco.


    —¿Para qué me quieres Manuel?


    —Se que has salido con Erick Hamilton, por lo quiero advertirte.


    —¿Advertirme?, Manuel deja tus celos de “macho alfa”, sabes que no tienes el por qué sentirlo, creo que ya habíamos quedado claro de las condiciones de nuestras aventuras, solo sexo, no lazos, no dramas. 


    —Lo sé, y eso me encanta de ti, pero no significa que no te aprecie, después de todo te conozco desde que iniciaste en esta empresa y no quiero que te hagan daño, ese tipo no es peligroso, tiene ataques de ira incontrolables.


    —Solo lo dices por la paliza que te dieron, las peleas de machos que se creen alfas, no me impresionan —aunque me gusto ver a Erick en esa pose, ese macho Alfa ya lo hice mío.


    —Nicolette, no son celos a cómo crees, solo quiero protegerte, él te puede hacer daño no solo a nivel personal sino también laboral. 


    —¿Laboral?, ¿A qué te refieres? —esta es mi oportunidad de saber más de lo que está pasando entre estos dos, Manuel definitivamente no me inspira confianza, pero algo sacare de esto.


    —Si, así es, el día de la reunión dejo un folder en la mesa, lo tome para dárselo, accidentalmente se cayeron unas hojas, al recogerlas vi que en una estaba un perfil tuyo detallado de las cuentas que llevas, con fecha de un mes antes, ósea antes que el tomara el cargo.


    —¿Es cierto eso Manuel? —mi instinto dice que miente, pero le sigo el juego


    —Si, creo que es algo que debes de saber, ¿te ha hecho algún comentario sobre pólizas nuevas? 


    Definitivamente quiere información, puedo aprovechar esto, tener al enemigo cerca es una buena estrategia. Coloco mi mano sobre su pecho, me acerco hasta quedar cara a cara, parece sorprenderse por mi reacción.


    —Gracias por preocuparte, eso me encanta, tomare en cuenta tu advertencia —él trata de besarme, pero giro la cara para que bese mi mejilla.


    —Calma Manuel, recuerda que aún no te has recuperado.


    —Ya estas advertida, gracias por escucharme, también quería saber si me puedes ayudar con unas cuentas de pólizas nuevas, tú sabes a clasificarlas y todo eso, no son muchas, prometo recompensarte nena.


    —Está bien, tráelas después de almuerzo —se retira, está vez filtraré cada ficha de cuentas que actualice para investigar más. Me gustaría que Anna me ayudase, pero el sospecharía.


    El día laboral llega a su fin, después de revisar casi con lupa los documentos de solicitudes de póliza que trajo Manuel, no encontré nada que llamase mí atención, está jugando conmigo, aun así, las revisare por segunda vez, pero en casa.


    Al llegar a casa Neo me recibe con su rutinaria muestra de cariño, que sirve para recordarme que él debe comer antes que yo, definitivamente los gatos nos ven como sus esclavos. Suena el móvil, es un mensaje de Erick:


    “Srta. Fortier, le informo que he regresado de mi viaje, espero verle mañana, no me mal interprete, ni piense que soy cursi, pero debo decir que la extrañe más de lo que creí.”


    Yo también lo extrañe, mi piel se eriza al recordar su cuerpo sobre él mío, no quiero esperar más. ¿Por qué esperar hasta mañana? teniendo a la presa cerca. Por lo que le respondo siendo breve:


    —Yo también, me he tenido que dar placer sola, pero no es igual.


    El sigue enviando mensajes, me propone venir a casa, pero le digo que Anna está conmigo y que se quedara a dormir, me cree, así que me doy prisa para darle una sorpresa.


    Me doy una relajante ducha, usare un vestido negro corto con un escote bastante pronunciado, mi perfume de carolina herrera, zapatos de tacones y en mi cartera llevo unos juguetes que quiero probar con él, sin avisarle me dirijo a su casa, espero Anna me haya dado bien su dirección y sobre todo espero encontrarlo ahí solo. 


    Son casi las nueve de la noche, solo espero no ser yo la que me lleve una sorpresa, si todo va bien hoy me tiene que explicar muchas cosas.


    Llego a su casa, es más grande de lo que imagine, y la zona en la que está ubicada es de las mejores de la ciudad, hay un guardia de seguridad que me pide detalles sobre a quién vengo a ver, aunque noto que no me quita la mirada de los pechos, le digo que es una sorpresa para mi “novio” así que me deja avanzar, si fuese una espía o algo así diría que fue fácil entrar.


    Suena mi móvil, es Erick llamando, no le respondo, insiste. Me estaciono frente a su casa, al bajar del auto, veo que abren la puerta, es él quien viene a mi encuentro y lo primero que hace es reclamarme, típico.


    —¿Por qué no respondes Nicolette? —el guarda de seguridad me informó que tenía visita y al describir a la mujer sabía que eras tú, además por la placa del auto.


    —¿La placa de mi auto?, y ¿desde cuándo tú sabes la placa de mi auto? 


    —Me gusta controlar todo y lo sabes. 


    —Está bien Licenciado Hamilton, veo que mi presencia no le es grata, así que me retiro, disculpe, buenas noches.


    Me toma del brazo, dándome vuelta hacia él, me ve directo a los ojos y poco a poco bajando la mirada hacia mi escote, veo el brillo del deseo, de ese calor que compartimos.


    —Siempre tan impulsiva Nicolette, tu presencia no incomoda, solo me sorprendió. 


    Entramos a la casa, por dentro es de colores blanco, gris y negro, nada especial pero los detalles de cómo está dividida la hacen interesante y agradable. 


    Me invita a sentarme a su lado en un enorme sofá, veo como trata de evadir mi escote, pero le es difícil, además de que hago lo posible para que realce más. Tomamos un poco de vino, se ve completamente relajado.


    —Me encanta que estés acá, no esperaba verte hoy Nicolette.


    —Sabía que te sorprenderías, sé que debes estar cansado por el viaje por lo que no te quitare tiempo.


    —Tu no me quitas tiempo, todo lo contrario —su tono de voz es suave, dulce como el vino que me ha ofrecido. 


    —Quería decirte algo que me dijo hoy, Manuel. 


    —¿Qué te dijo? —el tono de voz suave se ha ido, y su expresión ya no es de alguien que esta relajado.


    —Me dijo sobre un folder, en cual tenías documentos con mi perfil, con unos datos de fecha anterior a que iniciaras en la empresa, así que quiero que me expliques eso. — Se queda en silencio unos segundos.


    —Ese idiota sigue metiéndose contigo, parece que no aprendió la lección —su reacción no me sorprende, pero recuerdo las palabras de Manuel sobre sus ataques de ira.


    —Calma Erick no es para que vayas a darle más golpes solo me hizo ese comentario, no estábamos solos ni nada, Anna estaba ahí, además desde que regreso del hospital ha tomado su distancia.


    —Yo no pedí tu perfil Nicolette, que te quede claro, un tiempo antes de iniciar ya me habían contratado, dado el perfil que ocuparía y para ambientarme mejor me enviaron información de jefes y personal a cargo de las cuentas más importante en este año, obvio el tuyo sobresale, así fue como supe de ti. 


    —Solo eso, no hay ningún otro motivo —su respuesta no convence, eso nunca ha sucedido antes en la empresa.


    —No lo hay Nicolette, luego lo que surgió entre nosotros era algo inevitable —lo dice viendo directo a mi escote, siento su deseo, eso activa algo dentro de mí que inicia a producir más calor como una reacción en cadena, me imagino brevemente siendo cogida duro en este sillón, dejare el interrogatorio para después, quiero hacerlo mío, mis necesidades me lo exigen, por lo que me acerco, colocando mis brazos alrededor de su cuello, lo veo directo a sus enormes ojos llenos de deseo.


    —Me has tenido en abstinencia en estos días, quiero que me des duro —le beso, nuestras lenguas juegan, sus manos tocan mis pechos que desde que vine ha quedado viendo.


    Subo en él, extendiendo su cabeza hacia atrás, exponiendo su cuello, que mi lengua recorre de arriba hacia abajo llegando a su pecho que descubro rápido quitándole la camisa, no puedo evitar morderle, el suspira profundo, debajo de mi entrepierna siento el bulto fuerte de su erección, ya me siento húmeda.


    Me toma de la cintura apartándome un poco, me besa los senos, mis pezones al sentir su lengua se han puesto firmes, me encanta, le susurró al oído:


    —Me encanta ponerte duro —le muerdo la oreja y vuelvo a besar su cuello mientras sigue recorriendo con sus manos mi espalda y trasero.


    —Me encanta tu cuerpo, tu olor me vuelve loco —suspira mientras me dice eso.


    Estoy más que húmeda, pero antes de que me penetre, quiero jugar un poco, me pongo de pie, y con unos movimientos suaves de cadera me voy quitando el vestido hasta quedar solo con mi ropa interior negra, noto más su bulto, sus ojos me quieren comer, le invito a ponerse de pie, diciéndole:


    —¿Voulez-vous coucher avec moi, ce soir? —por su sonrisa deduzco qué sabe lo que he dicho en francés, mi idioma natal, a como diría tía Juliette, “No hay mejor idioma para la sensualidad”.


    Se levanta sin dudarlo, alzándome, agarrando con fuerza mis nalgas, por lo que lo enlazo con mis piernas. Nuestros besos se intensifican, nos cortan la respiración, aguanta mi peso sin problemas, su fuerza me excita más. Me coloca en ese gran sofá, se quita rápido el pantalón, introduce su pene con suavidad, una vez adentro, se mueve lento para penetrarme con fuerza, me hace gruñir de placer.


    Acelera el movimiento, me tiene dominada, al ver en sus ojos, siento como me absorben, nuestros cuerpos se sincronizan como si se conocieran desde antes, es difícil de explicar, pero indudablemente es algo más que disfrutable.


    Veo que está a punto de terminar, por lo que, bajo la pierna, y me retiro de él rápidamente, sentándolo en la esquina del sofá, poniéndome de pie. — su reacción es de duda, como cuando lo castigue.


    —¿Qué haces Nicolette?, esta vez no dejare que me hagas lo mismo de la última vez.


    —Ten paciencia quiero probar algo, cierra los ojos. — veo que no está convencido.


    —Nicolette, yo…


    —Confía en mí —termina obedeciendo, cierra los ojos, busco rápidamente en mi cartera un par de cosas que traje.


    Primero le tapo los ojos con un pañuelo de seda negro, está colaborando eso me gusta, por lo que le recompenso con un beso.


    Le pongo de pie, lo guío hacia el comedor, que está en medio de esa gran sala. Lo siento, coloco sus manos sobre los brazos de la silla aprisionándolo con unas esposas recubiertas para que no se lastime las muñecas.


    —Nicolette, espera, no creo sea buena idea.


    Creo que está un poco asustado, es normal le tememos a lo que no vemos, pero su pene duro y firme opina lo contrario, por lo que inicio a saborearlo, mientras veo como se muerde los labios, paso mi mano por su abdomen siento sus músculos contraídos, veo que trata de soltarse, pero a medida que pasan los segundos se deja llevar por el placer que siente.


    Me coloco de espalda encima de él, introduciéndome suavemente su tronco, mis gemidos resuenan en esa gran sala. Mientras lo cabalgo, el empuña sus manos imagino el deseo que debe de tener por tocarme y la impotencia de no poder hacerlo, solo imaginar lo que puede estar pensando me excita más.


    Mi cuerpo parece leer su mente, aumenta la velocidad casi de forma involuntaria, siento con más intensidad la contracción de sus piernas. 


    —Te deseo —susurra


    —Yo también te deseo Erick.


    Siento que está a punto de acabar, pero aún no quiero que lo haga, por lo que me retiro dándome vuelta para besarle, empuña con más fuerza, si sigue así romperá la silla.


    Luego de unos segundos vuelvo a cabalgarlo, pero esta vez de frente a él, coloco mis pechos en su cara, el los muerde, pero no me provoca dolor todo lo contrario.


    Cada vez más me muevo con mayor rapidez, estoy a punto de llegar al ansiado orgasmo, escucho un sonido fuerte, como si algo se quebrase, me fijo y se ha liberado, rompiendo uno de los brazos p de la silla, me toma con fuerza de la cintura, de esta forma siento que su pene se introduce más a fondo, mi cerebro se llena de una mezcla de dolor y placer que me encanta. 


    Estamos a punto de acabar, no me contengo y de un grito dejo ir mi alma por unos segundos al mundo del placer, del éxtasis del orgasmo, él también me acompaña, lo sé, lo siento. Nos quedamos unos segundos en esta posición, sentada en él, una de sus manos sigue aprisionada a la silla.


    Me incorpora, dándome la vuelta, me abraza y me besa, me ve directo a los ojos, suspira un poco.


    —Me tienes loco —lo dice tras un suspiro.


    —Lo sé —sonrío un poco


    —¿De qué ríes Nicolette? 


    —Has dañado tu silla, sí que tienes fuerza.


    Ambos reímos, siguiendo en esta posición. Luego de unos minutos lo libero, me lleva a su habitación, él está cansado por su viaje y satisfecho por la cogida, y yo más que complacida, por lo que dormimos, merece descansar se lo ha ganado, las preguntas las dejare para mañana.


    Mi alarma suena son las ocho de la mañana, es tarde, tenemos que ir a trabajar, olvide programar la alarma, reviso y para mi tranquilidad me doy cuenta de que es sábado, aunque recuerdo que programas una actividad a las diez de la mañana, maldición.


    No veo a Erick en la habitación, me pongo su camisa y bajo a buscarlo, lo encuentro cocinando. Una escena que me complace ver.


    —Buenos días Nicolette.


    —Buenos días, sabes la hora que es verdad, tal vez no lo sepas por haberte ausentado, pero hoy sábado tendremos una actividad de…


    —No te preocupes Nicolette, esa actividad fue suspendida ayer, además reprograme la actividad que dejamos pendiente el día del robo, es en tres horas, así que tenemos tiempo.


    —En ese caso, entonces sigue cocinando —¿suspendida? o ¿El la suspendió?, esa actitud como si fuese el jefe de jefes me hace recordar todas las preguntas que tengo que hacerle, así que después de desayunar le abordare, además huele delicioso lo que está cocinando, verlo cocinar sin camisa me dan ganas de comer no solo el omelet que está preparando.


    Ya hemos desayunado, le felicito por el detalle del desayuno, me toma de la mano, llevándome al cuarto, creo que quiere el otro desayuno, prepara todo para ducharnos juntos, pero nos interrumpe el sonido del timbre de la entrada.


    —Espera aquí, Nicolette —lo sigo sigilosamente quedándome en las escaleras, puedo ver que una mujer está en la puerta, la curiosidad me hace bajar un poco, logro escuchar lo que dicen.


    —¿Qué haces acá, Jeaninne, porque no avisaste? —escucho el tono molesto de Erick.


    —Lo siento Erick, pero te recuerdo que tenemos ciertos asuntos pendientes, me dejas entrar, o es que estas con alguna amiguita. 


    —Regresa en otro momento —veo que él cerrara la puerta, por lo que decido evitarlo, mis ansias de ver bien a esa mujer superan a mi prudencia.


    —¿Sucede algo Erick? 


    Se gira hacia mí, se le ve molesto y por su mirada puede leer que me dice: “te dije que quedaras en el cuarto”.


    La mujer entra al descuido de Erick. Es casi de mi tamaño, rubia, con un vestido color café, muy a la moda como diría Anna, con gafas de diseñador, la cual se las quita para escanearme de pies a cabeza, en ese momento creo que fue una mala idea ya que solo tengo puesta la camisa de Erick que me cubre hasta la mitad del muslo.


    —Supongo que tú debes de ser la famosa Nicolette Fortier, es un placer, soy Jeaninne Sanders, lo siento corrijo, Jeaninne Hamilton, legalmente aun la esposa de Erick.


    


    


    

  



  

    CAPÍTULO XII: NO HAY DOS SIN TRES


    Definitivamente esta es una situación en la que no me gusta estar, un “triángulo amoroso”, el marido, la esposa y la amante. Erick se ve molesto, tanto con la intromisión de Jeaninne como por mí desobediencia, aunque no tengo por qué obedecerle, pero se me olvido vestirme antes de curiosear.


    No intenta ocultar la forma en cómo me escanea, de pies a cabeza, sonríe mientras lo hace.


    —Es un placer conocerle, señora Hamilton, me retirare para que arreglen sus asuntos.


    —No te preocupes querida, seré breve para que sigan en lo suyo, además creo que también te concierne, negocios son negocios —su risa sarcástica es notoria.


    —Jeaninne, no es momento —Erick está más tenso con la situación, cuando es así eleva el tono de su voz.


    —No tienes por qué alterarte Erick, te repito, son negocios. 


    —¿A qué te refieres con que también me concierne? Y por cierto te dirigiste a mi como la famosa Nicolette Fortier, quisiera saber el por qué.


    —Nicolette, ve a cambiarte luego responderé a todas tus preguntas. —Erick interviene.


    —No, Erick me quedare, además esto también me “concierne” o ¿Me equivoco?


    —Tiene carácter, me encantas, tal vez algún día podríamos salir a conversar, de todas formas, compartimos muchas cosas, no te parece Nicolette —su sarcasmo está acabando con mi paciencia


    —Dejemos las bromas para otro momento, tienes toda mi atención, y Erick no insistas no me iré y lo sabes.


    —Si que eres directa, veo con gusto que trabajaremos bien.


    —¿Qué quieres decir con que “trabajaremos”? —esto no me está gustando para nada.


    —Jeaninne vete ya, luego discutiremos esta decisión — Erick se le acerca, y trata de tomarle del brazo, pero ella se retira sutilmente.


    —Erick, no hay nada que discutir, la decisión ya está tomada y aprobada, te recuerdo que tengo iguales derecho que tú, nuestras acciones valen lo mismo, y como miembro de la sociedad de la empresa puedo hacer lo mismo que tu hiciste, ósea ocupar un puesto de jefatura.


    Una de las hipotesis se ha confirmado, Anna le encantara escuchar eso, me gusta cuando la vida responde mis dudas, antes que haga preguntas.


    —Así que ustedes son los dueños de empresa —¡Lo sabía!, siempre tengo la razón.


    —No, no lo somos, no en la totalidad, a como sabes la asegurada, es una sociedad anónima, fundado por cuatro empresarios, que tienen acciones en la compañía divididas casi por igual, ambos somos accionistas —el responde aumentado el tono de su voz.


    —Es casi lo mismo Erick, ustedes dos tiene las mayorías de las acciones.


    —Con carácter e inteligente, a está no la podrás manipular Erick.


    —Jeaninne debo pedirte que te retires.


    —Está bien Erick, como siempre eres incontrolable, nos vemos el lunes, antes que se me olvide, Nicolette no hagas comentarios de mi a tus compañeros, no quiero que se filtre la información, te imaginas lo que dirán nuestros asociados al saber que dos de los accionistas mayoritarios se hacen pasar por simples jefes para descubrir fraudes y lavado de dinero, eso sería un escándalo.


    —Jeaninne es suficiente, ya has dicho lo que tenías que decir, no estoy de acuerdo, pero no pienso discutir más en estos momentos así que retírate. 


    —Nicolette lamento interrumpirlos, te veré pronto, no te preocupes, entre tu y yo no hay problemas así que trabaja como siempre lo has hecho —no tengo por qué preocuparme, pero mi instinto me dice que esto traerá más problema y que todo esto lo hizo a propósito, de alguna forma sabía que yo estaría acá, vino para exhibirse y lanzar una advertencia sutilmente.


    Se ha ido, Erick apoya la cabeza en la puerta y da un golpe en la pared, se queda en esa posición unos segundos para luego voltearse y verme directo a los ojos, percibo que más allá de su enojo, está preocupado.


    —Erick, no tienes por qué estar así, tarde o temprano me daría cuenta, ya te estaba investigando, porque había muchas inconsistencias que me hicieron sospechar de ti como el no estar en la nómina, lo del robo, lo de Manuel, el lujoso hotel que sin duda un simple jefe no costearía. Aunque me hubiese gustado escucharlo de ti y no de ella.


    —Nicolette, discúlpame por no haber sido sincero, decide hacerme pasar por uno de los jefes porque así podría investigar sin levantar sospechas.


    —Sin mencionar que ahora tu esposa…


    —Nos estamos divorciando.


    —Cierto, están en proceso, pero a como ella bien dijo, sigue siendo legalmente la señora Hamilton.


    —Nicolette, yo…


    —En fin eso es lo de menos, lo interesante después de confirmar mis sospechas fue saber de qué ella iniciará a trabajar el lunes y déjame adivinar, tomará el puesto de mi ex jefe, ósea ella será mi nueva jefa, ¿Estoy equivocada?


    —Así es Nicolette.


    —¿Cuándo pensabas decirme Erick?


    —Creí que era uno más de sus locos caprichos, que la convencería de que era un error, pero no te preocupes, ella no hará nada en tu contra.


    —No me preocupa, solo seguiré haciendo mi trabajo, el que debe de estar preocupado eres tú, por tener a la esposa y a la amante trabajando juntas. Y me atrevería a decir que me considera sospechosa de ser parte de la red de Manuel.


    —No es así, la información de lo que he descubierto no se la he compartido a nadie más, además sé que tú no tienes nada que ver en esto. 


    —¿Cómo puedes estar tan seguro?


    —Simplemente lo sé y eso para mí es más que suficiente.


    —Gracias por tu sinceridad —lo veo tenso, tratare de relajarlo.


    Me acerco tomándole de los hombros, inclino su cabeza para darle un beso, para luego apartarme no sin antes decirle:


    —No te preocupes, sé que físicamente entre tú y ella no hay nada, y eso me basta, mientras te desee y satisfagas eres mío, así de simple, no te compliques.


    Se acerca tomándome de la cintura, deslizando sus manos hacia mi trasero, mientras me besa, siento sus ganas de volver a hacerme suya, por lo que tomo de su mano y lo llevo a la ducha, justo donde nos quedamos antes de ser interrumpidos.


    Recorro su cuerpo con la esponja de baño, siento como sus músculos se relajan a excepción de su pene que esta duro, listo para la acción, el me da vuelta para hacer lo mismo. Pasa la esponja por mis glúteos, abre mis piernas, pero ya no siento su esponja, sino su pene que desde atrás entra a mi vagina, penetrándome con fuerza mientras me apoyo en la pared. El agua parece evaporarse por nuestro calor, así los minutos fueron pasando, llegando al clímax otra vez al mismo tiempo, esta sincronía es adictiva.


    Nos alistamos rápido, vamos un poco tarde, al salir de la casa y pasar por la entrada del lugar, puedo notar una sonrisa sospechosa del guarda de seguridad que es el mismo de anoche, creo intuir quien le informo a Jeaninne de mi presencia. Es algo que meditare en otro momento, Erick parece más relajado por lo que no quiero estresarlo.


    Ya en la conferencia, la cual esta aburrida, por lo que activo mi modo automático para dirigirme en las típicas conversaciones de negocios. No puedo negar que sigo molesta por lo sucedido con Jeaninne, no desaprovecho el momento para provocarme varias veces, y eso seguirá haciendo cuando inicie a trabajar en la empresa, si me busca me encuentra, a como diría tía Juliette, “Soy una Fortier, estoy por encima de cualquier situación adversa”.


    Erick conversa con unos ejecutivos, al parecer ahora que ya se la verdad se siente más cómodo siendo quien es en realidad es, un rico ejecutivo, todo un hombre de negocios, me retiro para tomar un trago lo necesito para dejar este modo automático. Un hombre se acerca ofreciéndome un trago, lo reconozco es Alex Robinson.


    —Siempre tan bella Nicolette, veo que no has perdido la costumbre de esquivar a los ejecutivos para tomar algunos tragos.


    —Alex tanto tiempo sin verte.


    —Me sorprende estés acá, nunca te han gustado este tipo de eventos a esta hora del día.


    —No has cambiado Alex, que bueno que recuerdes mis técnicas de escape.


    —¿Estás sola?,¿Anna está aquí?


    —Ella no está, estoy acompañando al nuevo jefe. — No espere encontrarme con él, que bueno qué Anna no vino, fue su pareja un tiempo después de haber estado conmigo, ella supo hasta después lo que había ocurrido con nosotros. Terminaron por que él le fue infiel con otra compañera.


    Alex invade mi espacio personal colocando su mano en mi cintura para decirme algo de cerca.


    —Luego del almorzar podemos ir a tomar unos tragos, para recordar viejos tiempo, sé que te gustaría.


    —Te equivocas como siempre Alex, no me gustaría en estos momentos. 


    —Siempre tan directa Nicolette.


    No percibo en qué momento Erick se nos acercó, interrumpe con ese tono de voz fuerte sinónimo de su enojo.


    —¿Todo bien Nicolette? 


    —Si, Licenciado Hamilton, le presento al Licenciado Alex Robinson, ex trabador de la compañía.


    Ambos se dan un apretón de mano, percibo que fue algo fuerte por parte de Erick, me gusta verlo en su pose de macho marcando terreno.


    —No los interrumpo, me retiro, ahora estaremos en contacto más seguido Nicolette, la empresa en la que estoy firmara unos contratos con tu aseguradora y soy el encargado de esos trámites, y se por buena fuente que tu llevaras esa cuenta.


    —¿Sabías algo de eso Erick? —es evidente que esta celoso.


    —Si, esa empresa, pidió que tu llevaras sus cuentas ya que sabían que eres la empleada más eficiente, pero por lo que acabo de ver ya se de quien fue la idea, les diré que tienes mucho trabajo y que otra persona lo hará. 


    —Erick, no dejes que los celos y enojo afecten tus negocios, no te preocupes por él. 


    No parece convencido, pero por el momento se calma, nos llaman para almorzar, no veo Alex en la mesa, creo que Erick lo busca con la mirada disimuladamente, al no encontrarlo se ve más relajado. 


    Me he comunicado con Ana por medio mensajes contándole todo lo que sucedió en la mañana, confirmándole que una de las hipotesis, a pesar de que ya lo suponíamos se encuentra sorprendida, decido contarle lo de Alex porque si él llega a la empresa y hace comentarios de hoy, ella se podría molestar, no quiero que crea que le he ocultado algo.


    Para mi sorpresa Anna reacciona de forma simple ante el hecho de que Alex llegara a la empresa y la razón es de que su novio Carlos regresa la otra semana, definitivamente estamos en tiempos intensos, definitivamente no puede haber dos sin tres, la próxima semana será más que interesante.


    Recibo una llamada de tía Juliette, no creo prudente responder ahorita, si es algo grave me enviara algún texto, pasan los minutos y veo que no es así, tampoco vuelve a llamar, aunque ella no es de la que llaman muchas veces, seguro dedujo que estoy ocupada.


    Por fin este evento ha terminado, Erick me acompañará a casa, al parecer iré escoltada, el me seguirá en su auto, iremos hablando por el móvil. No duda en volver a preguntar por Alex, por lo que respondo con una de las tantas frases de tía Juliette.


    —“Para una Fortier lo que está en el pasado, enterrado esta”.


    —Buen lema familiar —le escucho reír.


    Llegando a casa, nos bajamos de nuestros respectivos autos, después de ese aburrido evento, tengo ganas de cogerlo, necesito hacerlo para liberar toda la tensión de este día y para sentirlo solo mío, vemos un auto que no reconozco afuera de la casa, Erick se pone algo tenso como listo para enfrentar lo que sea, creo que después del robo a quedado algo paranoico. Se dirige al vehículo sin encontrar a nadie, la puerta de la casa se abre, y ahí está ella.


    No ha cambiado, siempre tan elegante con una presencia que impone, no recuerdo su edad exacta por qué oficialmente nunca me dijo, pero está cerca de los cincuenta años sin duda. 


    —Mi querida Sobrina, ¡Sorpresa! —y para concluir el día con broche de oro, Juliette Fortier ha llegado.


    


    


    


  



  
    CAPÍTULO XIII: QUIERO MÁS DE TI.


    Ahora recuerdo que hace tiempo le di una copia de la llave de la casa a tía Juliette, en ese tiempo creí que era una buena idea, pero en estos momentos me arrepiento.


    Luego de una breve conversación cordial de presentación, Erick se despide de tía Juliette, al hacerlo puedo notar como ella presiona con fuera sus brazos al estirarse un poco para corresponderle el beso en la mejilla, no tengo duda que lo hace a propósito y más por la forma en como indirectamente me ve.


    —Ha sido un placer conocerla Señora Fortier. 


    —El placer ha sido mío, Erick, lamento haber arruinado la velada con mi sobrina, solo pasare esta noche acá, mañana me darán mi reservación en un hotel cerca.


    —No ha arruinado nada, ha sido muy interesante conocerle, Nicolette me ha hablado de usted —mentiroso, solo se la he mencionado un par de veces.


    —¿En serio? Interesante, si es así espero que otro día tengamos más tiempo para conversar.


    —Así será Señora Fortier.


    Ni loca los dejaría estar a solas, conozco a mi tía y sé que no se contiene cuando desea algo, esta presa es mía.


    —Buenas noches Erick, lamento que tengas que irte — intervengo para cortar con esta situación que para mí es incomoda.


    —Buenas noches Nicolette, espero verte pronto —se despide con un delicado beso. 


    Erick se ha ido y con él los planes de cabalgarlo otra vez, gracias a una visita inesperada.


    —Quita esa cara querida, no fue mi intención arruinarte la noche, por lo que percibo ya lo has hecho tuyo. 


    —Gracias por respetar lo que es mío, aunque viniendo de ti, me es difícil de creer —se acerca para abrazarme.


    —Nicolette, no vine aquí para quitarte a tu amante, vine para disfrutar unos días, relajarme, me alegra verte después de tanto tiempo, por el brillo de tus ojos y la turgencia de tu piel puedo decir que él te ha dado buenos orgasmos, eso es bueno —como siempre no se equivoca. 


    —Si así es y dime ¿Por qué más estas aquí?, tu no viajarías solo por estos motivos, además esta ciudad no es precisamente un lugar turístico. 


    —También por Negocios, quiero invertir en algunos proyectos y si tú tienes tiempo y deseo me puedes ayudar, 


    —¿Qué clase de negocios?


    —He estado escribiendo algunas cosas, editando otras, antiguos proyectos, a estas alturas de mi vida me gustaría publicarlos.


    —¿Publicar tus escritos? —no puedo evitar sonreír, porque ya me imagino sobre que serán esos libros.


    —Ya sé lo que piensas, pero tengo muchas vivencias que sería bueno publicarlas, de esa manera educo y gano dinero, aunque te parezca una broma.


    —Disculpa tía, solo no esperé ese tipo de proyectos de alguien como tú —me ha sorprendido, pero me inquieta saber lo que quiere plasmar en estos libros.


    —Nunca me terminaras de conocer sobrina, hay muchas cosas que aún no sabes de mi pasado. 


    —¿Entonces el libro será autobiográfico?, no me digas que publicaras tu diario, “Los pecados de una Ninfómana” —ahora si me siento preocupada, su pasado también se entrelaza con el mío y hay cosas que he decidido olvidar.


    —Me sorprende que no has olvidado el título de mi diario. Evidentemente creare un personaje ficticio que me represente, no estoy loca para usar mi nombre, y no te preocupes de ti no mencionare nada, conozco esa mirada de preocupación, no tienes por qué verme como algo negativo en tu vida y lo sabes. 


    —Gracias por tu consideración, supongo que ya tienes contactado a alguien para este proyecto sino no hubieses viajado. 


    —Así es querida, pero sigamos con esta conversación en otro momento, quiero saber más de ti, tengo tiempo de compartir tiempo contigo. 


    La noche se hizo algo larga, pero disfrutable, es agradable conversar con Tía Juliette, siempre que la veo, me vienen recuerdos de una época llena de confusiones y placer. Aún recuerdo cuando me guiaba en situaciones en las cual nunca pensé encontrarme. Ella siempre dice que me protege a su manera, la cual es mostrarme las cosas como son, que experimente las consecuencias de mis decisiones, que las acepte como son, sean malas o buenas. 


    Este día llega a su fin, aunque me gustó el momento con tía Juliette, no espero más sorpresas mañana, quiero disfrutar del domingo en calma, antes de la tormenta que se me avecina con Jeaninne Sanders como mi nueva jefa.


    Me despierta la llamada de Anna, seis de la mañana, creo que su ciclo de sueño esta alterado, no es normal que alguien este despierto a estas horas un domingo.


    —Nicolette, necesito tu ayuda, yo, yo, yo.


    —Anna respira profundo, no te entiendo, ¿Qué sucedió?


    —Necesito que vengas a casa, debo ir al Hospital, pero no sola. 


    —Pero dime que ha pasado.


    —Es algo con mi vagina, cuando estés acá te explico, solo ven rápido por favor. 


    —Está bien, dame unos minutos —no se me puede ocurrir que demonios hizo con su vagina, obviamente no fue sexo, porque lo hubiese mencionado, parece que es algo muy vergonzoso. Dejo una nota a Tía Juliette de que saldré y de que alimente Neo.


    Llego a casa de Anna, me abre la puerta, está llorando, puedo notar que camina lento con dificultad, como si algo le doliese.


    —Anna dime que te pasó, ¿Quién te hizo daño? 


    —Nadie me hizo daño Nicolette, fui yo, estoy asustada, tengo mucha vergüenza, pero antes de ir al hospital quiero que me des tú opinión —me lleva al cuarto para mostrarme, debe de estar muy preocupada para mostrarme su vagina, nunca lo ha hecho.


    Se acuesta en la cama y se levanta la bata, veo que sus labios mayores están inflamados y enrojecidos.


    —¿Anna que hiciste?


    —Nicolette, ¿Recuerdas cuando me mencionaste que te masturbaste con un pepino?


    —Si, no me digas que…


    Hice lo mismo, quería experimentar, al principio solo introduje una parte pequeña del pepino, sentí placer y de poco introduje más, al mismo tiempo me frotaba el clítoris con la otra mano, estaba bien húmeda. Luego de un tiempo me empezó a doler un poco, al retirarlo noté la inflamación, el dolor no ha aumentado, pero si lo inflamado.


    Me muestra el pepino que estaba aún en la cama envuelto en sabanas, veo que está pelado, no puedo evitar reírme.


    —¡No! es gracioso Nicolette, esta es una emergencia.


    —Disculpa Anna, pero ¿Por qué pelaste el pepino? 


    —Porque pensé que si lo hacía con la cascara me lastimaría y aunque lo lave no creí estuviese totalmente limpio.


    —Anna querida, si usas una fruta, verdura, u hortaliza para masturbarse, no la pelas. El pepino mayormente es agua, pudo pasar que tu vagina absorbió agua.


    —¿En serio? 


    —Si, yo nunca lo hice, llamaré a mi amiga Alba Rey ella tiene un primo que es ginecólogo en el hospital central, le diré si nos puede hacer el favor de recibirnos hoy.


    Tenemos suerte, el primo de mi amiga esta de turno hoy domingo. Llamo a tía Juliette para decirle que no me espere, no le doy detalles más que iré con Anna al médico, además no sé cómo explicarle sin reírme que mi amiga trato de imitarme, masturbándose con un pepino, pero que le salió mal.


    Llegamos al hospital, el doctor no responde las llamadas, tal vez está en alguna emergencia, preguntamos en admisión por el Doctor Gregory Rey, lo localizaran. No ha pasado mucho tiempo y una joven enfermera pregunta por nosotros.


    —Acompáñenme señoritas, el Doctor las espera en el consultorio.


    Solo una vez he visto al primo de mi amiga, hace unos cinco o seis años, cuando aún estudiaba para la especialidad, solo recuerdo que era algo alto.


    Entramos al consultorio, es más guapo de lo que le recuerdo, ojos negros, pestañas arqueadas, labios gruesos, barba partida, se ve un mentón fuerte, sus manos son algo grande para un ginecólogo, no puedo evitar imaginar lo que haría con ellas.


    —Hola Nicolette, disculpa por no responder tus llamadas, estaba en sala de quirófano, ¿En qué puedo ayudarte?


    Le explicamos lo sucedido, Anna se muere de vergüenza. La lleva al área de revisión donde está su camilla, me da envidia, me gustaría que el me revisara con esas manos, tengo tiempo de no hacerlo con un doctor.


    Me interrumpe esté momento fantasioso una llamada de Erick.


    —Nicolette, ¿Estas bien?, ¿Qué haces en el hospital? 


    —Acompaño a Anna en una consulta, nada grave, solo necesitaba compañía, cosas de mujeres, ¿Cómo sabes que estoy en el hospital? 


    —Llame a tu casa porque tu móvil me enviaba a buzón, tu tía me dijo que fuiste donde Anna, intenté llamar otra vez, pero seguías sin responder, por lo que decidí venir. 


    —Hay lugares en el hospital en el que pierdo la señal, un momento, ¿Estas acá? —


    —Si, aquí estoy. 


    —Ya te regreso la llamada, el doctor acaba de terminar de revisar a Anna. 


    Anna sale enrojecida de la vergüenza, Gregory es todo un profesional y en ningún momento muestra indicios de que le ha causado gracia lo sucedido, ¿Sera que atiende muchos casos así?


    —No es nada grave en un par de horas mejorara, le administrare analgésicos y antialérgicos, mientras tanto estarás en área de observación, no se preocupen tendrán privacidad, además está vacío esa área, algo no tan común para ser un fin de semana —lo dice sin dejar de verme, no le aparto la mirada, pero recuerdo que Erick está afuera y debo controlarme.


    Erick nos encuentra en el piso, Anna está en el cuarto descansando, le explico que tiene dolor fuerte por su periodo, no necesita saber que a mi amiga se le ocurrió masturbarse con un pepino pelado.


    Imagino lo que Anna hizo, recuerdo las manos del doctor, no puedo evitar pensar en una travesura. Reviso el pasillo, solo están dos enfermeras en la estación de enfermería, recuerdo que el doctor dijo que el piso estaba vacío. 


    Erick esta intrigado mientras me ve caminando en el pasillo y regresando hacia el cuarto donde esta Anna, la cual esta dormida, abro el cuarto contiguo para mi suerte no está con llave, no hay nadie. Invito a Erick a entrar, por su mirada sé que ya sabe lo que haremos.


    —Si que tienes ganas Nicolette.


    —Desde ayer las tengo, así que quiero un adelanto luego me coges a como se debe.


    Me aseguró de cerrar bien la puerta. Nos besamos enérgicamente. Sin perder mucho tiempo, levanta una de mis piernas a nivel de su cintura, mete su mano por debajo de la falda para acariciarme y así humedecerme más rápido. Puedo sentir como su miembro se ha endurecido.


    —Me gusta ponértelo Duro —le susurro al oído. 


    Me da vuelta colocándome contra la pared, aparta mi tanga y penetra mi vagina desde atrás, me da duro, mientras sus manos aprietan mis pechos, siento su fuerza su deseo, me hace gemir, pero inmediatamente tapo mi boca, para que no nos descubran.


    Arqueo mi espalda para que mi trasero se vea más grande y eso lo excite más, sus manos dejan mis pechos, para dirigirse a mis caderas de donde se apoya para penetrarme con fuerza. Me presiona contra la pared, contraigo los glúteos para que sienta más placer y así acabe pronto. No podemos dejarnos llevar, aunque es excitante saber que podemos ser descubiertos.


    Me sigue penetrando, lento pero duro, siento por su temblor de piernas que está a punto de acabar, vuelve a presionar con fuerza mis pechos.


    —Sigue Erick, dame más duro, no te detengas —me introduce uno de sus dedos en la boca, el cual inicio a chuparlo, me susurra jadeante al oído.


    —Quiero más de ti. 


    Se impulsa un poco hacia delante, puedo sentir como termina dentro, por la presión del chorro de semen, siento como escurre entre mis muslos, también quiero más de él, pero no estamos en el lugar adecuado para seguir. 


    —Yo también quiero más de ti Erick, pero debemos salir.


    —Lamentablemente tienes razón —sonríe con picardía. 


    Alguien trata de abrir la puerta, eso hace que me aparte de Erick rápido arreglándome, él se queda algo paralizado, le señalo que entre al baño y se quede ahí, yo me arreglo rápido y me lanzo a la cama, escucho como un manojo de llaves.


    Entra la misma enfermera que nos buscó a Anna y a mí en la mañana, me ve acostada en la cama, mientras yo finjo que me ha despertado.


    —Señorita, no puede estar acá sin permiso, el Doctor Rey solo reportó una paciente —veo que su mirada de inquisidora, tal vez me vio afuera con Erick, trato de controlar mi respiración para que no note lo agitada que estoy, pero el color que debo de tener en estos momentos me delata.


    —Disculpe mí atrevimiento, me sentía muy cansada, no he dormido nada, porque pase la noche cuidando de mi amiga enferma, por lo que me tome el atrevimiento de acostarme en uno de sus cuartos solo un momento y asegure la puerta porque quería dormir, aunque sea unos 15 minutos sin interrupción.


    Ella me ve y mira alrededor del cuarto, como buscando algo o a alguien. 


    —Está bien señorita, pero debo pedirle que salga porque ingresáramos a otra paciente, si lo desea puede descansar el sofá que está dentro del cuarto de su paciente, creo que es lo suficientemente granda para usted —me sonríe, parece que está convencida.


    —Gracias, eres muy amable, saldré en un momento, me arreglare.


    Se retira, al cerrar la puerta, le toco la puerta del baño a Erick, este sale sonriendo, me hace reír también.


    —Las locuras que hago por ti, Nicolette. 


    —No puedes negar que es excitante.


    —Es cierto, pero quiero más. 


    —Yo también, pero sería tentar a nuestra suerte si nos quitamos las ganas otra vez así que mejor salgamos. 


    Salgo yo primero, las enfermeras están ocupadas en el cuarto de al lado con otra paciente, Erick sale rápido, y vamos al cuarto donde esta Anna para que no nos vean en el pasillo.


    Anna ha mejorado, se ve apenada, aunque le hice de señas que él no sabe lo sucedido.


    —¿Ya no te duele el vientre Ana? —pregunta Erick, también sonriente.


    —Ya no duele, gracias.


    —No tienes que agradecer, Nicolette me había dicho que no era grave, pero igual quise venir, a veces estos dolores menstruales pueden ser espantosos a como me han comentado.


    Ana solo asienta con la cabeza, sabe que no le dije nada a Erick, pero por la forma en como nos ve, creo que sospecha de nuestra travesura, después se lo confirmare.


    Ya quiero regresar a casa, Tía Juliette ya debió irse al hotel, no insistí en que se quedara porque sé que ella lo prefiere así, además deseo llegar a ducharme con Erick, lo necesito y más con la semana que se avecina.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO XIV: ¿DÓNDE ESTÁS?


    Inicio de semana, para mí no sorpresa con una reunión donde nos dan detalles irrelevantes pero que sirve más para la presentación de mí nueva jefa, Jeaninne Sanders. No tengo dudas que fue su idea, una manera pomposa de presentarse, se nota la satisfacción en su rostro, ya me puedo dar una idea de lo que me espera. 


    —Así que ella es la ex esposa de Erick, es bonita y se ve que es arrogante, aunque me gusta cómo se viste —comenta Anna en voz baja.


    —Si es ella, te falto decir que es también casi dueña de la empresa, ten cuidado. 


    —Lo tendré, tú me preocupas más Nicolette, me he fijado la manera en cómo te veía mientras daba su discurso de agradecimiento por la presentación. Era como una mirada desafiante.


    —No te preocupes Anna, se cómo cuidarme de este tipo de mujeres.


    —Además no es la única persona que te ha quedado viendo desde que inicio la reunión —me hace de señas que vea a mi izquierda.


    Volteo y ahí está viéndome fijamente, Erick, a esta distancia parece estar preocupado, supongo por lo mismo Anna. El trata de acercarse, pero es detenido por Jeaninne quien lo saluda con un enérgico beso en la mejilla y por lo que veo esto lo ha sorprendido. Otros jefes se acercan a él, se ve molesto, Jeaninne sabe el por qué, lo deja para dirigirse a nosotras.


    —Hola Nicolette, esperaba con ansias este día para que iniciáramos a trabajar juntas —sonríe de una forma que incomoda, ignora por completo.


    —¿Con ansias?, me sorprende Licenciada Sanders.


    —Así es, eres la mejor trabajadora en esta empresa, en todos los aspectos, “complaces” a todos con tu labor. — me está provocando, con su ironía, no me hará perder el control tan fácil.


    —Me alagas, pero creo que la palabra no es “complacer” más bien es ser “eficiente”, disculpa tengo que retirarme, el inicio de semana es agitado, además creo que tienes más reuniones a las que debes acudir.


    Me ve un poco sorprendida, no le doy tiempo de responder, me doy la vuelta, Anna me sigue. Erick nos ve de largo, se ve ansioso por saber lo que hemos conversado. 


    —Bien dicho Nicolette, me gusta como has hablado. 


    —Anna si no te das tu lugar en la vida, nadie te lo dará.


    Al llegar a mi oficina noto con enojo que aún no reparan mi puerta, tal vez ahora con la nueva jefa y lo hagan. Encuentro en mi escritorio cajas de documentos, no recuerdo que tenía todo esto para hoy, encuentro una nota sobre una de ellas, es de Jeanine Sanders:


    “Buenos días Nicolette, envié estos documentos antes de iniciar la reunión, ya que es mi primer día necesito un resumen detallado con estas pólizas de seguro, entre más pronto lo tengas listo mejor, sé que es mucho, pero para ti será fácil.”


    Buena forma de iniciar, por lo que veo me quiere tener todo el día muy ocupada, imagino el motivo, pero no dejare que esto me desequilibre.


    He pasado toda la mañana en revisión de estas pólizas, es más de lo que aparentaba. He podido notar que la mayoría han sido ingresadas por el área de Manuel, por lo que veo las sospechas del fraude lo apuntan como principal sospechoso. Hay pólizas a empresas que son demasiado elevadas para sus ingresos y otras lo contrario.


    Alguien empuja la puerta y es Manuel, llega en el momento menos indicado, mientras tengo estas cajas llenas de sus pólizas.


    —Hola Nicolette, veo que tienes demasiado trabajo, tu nueva jefa sí que te ha puesto a trabajar —sonríe, pero su sonrisa es de nervios mientras se acerca a una de las cajas.


    —Así es Manuel, tengo mucho trabajo, por lo que te pediré que te retires.


    —Acá hay muchas pólizas, y veo que estas son de mi área, pero ya habían sido filtradas, ¿Por qué te las enviaron a ti? —ignora por completo mi solicitud de que se retire.


    —No lo sé, habla con la Licenciada Sanders, ella fue quien envió esto, además no creo que todo esto sea solo de tu área, las que he revisado son también de otras áreas, así que no seas paranoico o ¿Hay algún problema? 


    —No, no lo hay, pero me da curiosidad todo esto, si tienen dudas de mi trabajo lo correcto es que me aborden, eso sería lo correcto —se acerca, apoyándose en el escritorio, inclinándose hacia mí.


    —Supongo que tienes razón, pero te repito habla con ella, de jefe a jefa.


    —¿No me extrañas? —susurra, pero más que deseo, siento temor en él.


    —No Manuel, noto que aun tu rostro no se ha curado por completo de la paliza que te dieron. 


    —Eres cruel Nicolette, no me digas que te has enamorada de Erick Hamilton.


    —No me hagas reír, ¿yo enamorada?, siempre usando esas palabras cursis Manuel, mejor ve a trabajar, que debo darme prisa.


    —No me ignores Nicolette, he notado sus miradas, parecen un par de tortolitos, solo te repetiré el consejo: ten cuidado con él, además no creo que te pueda complacer a como yo lo hice.


    —Manuel vete, o seré yo la que arruine más tu rostro —me he puesto de pie, se asusta un poco por mí reacción.


    —Está bien, me iré, veo que no andas de humor, si tienes algunas dudas con estas pólizas, no dudes en llamarme.


    No insiste y se retira, más preocupado que molesto, definitivamente sabía lo que yo estaba haciendo, vino solo a confirmar lo que hay en estas cajas.


    Erick envía un mensaje: 


    “Te deseo, sé que debes estar muy ocupada, al salir de la oficina te llevare a casa, te prepare algo rico de cenar, te daré un masaje y luego ya sabes lo que sigue.” 


    R: Yo también te deseo, me gustaría hacértelo ahorita pero tu esposa me ha encargado mucho trabajo.


    No responde, comprende que estoy ocupada, de hecho, supongo que el también, no creo que almorcemos juntos, sé por Anna que tiene otra estúpida reunión por la tarde.


    Lo bueno de estar tan ocupada es que el día se ha pasado rápido, definitivamente espero ver a Erick, pero aún sigue en reunión. Al salir de mi oficina, lucho como siempre con la puerta para cerrarla, veo que Manuel pasa a mi lado casi ignorándome, lleva prisa.


    Al salir veo a Anna, la cual me pregunta por la actitud de Manuel, ella también lo ha notado extraño, más en la tarde. Recibo mensaje de Erick, saldrá tarde.


    No quiero llegar a casa todavía, quiero relajarme un momento. Invito a Anna al bar que queda cerca de la empresa, el mismo donde le dieron una paliza a Manuel por bocón. Le envió un texto a Erick para que venga acá al salir.


    Al llegar nos encontramos en el bar a algunos compañeros, los cuales están comentando sobre el extraño comportamiento de Manuel el día de hoy. Al parecer anduvo en las oficinas de todos, buscando algo.


    Anna me ve y sabe que es más serio de lo que parece, pero en estos momentos lo que menos quiero es debatir, por lo que luego de unos tragos decido retirarme a casa. Al parecer Erick sigue en reunión porque no ha contestado mi anterior mensaje, por lo que envió otro diciendo que cambie de idea, que lo esperare en casa para hacerlo mi sumiso, sé que reirá al leer esto.


    Ya en casa, me he dado una ducha relajante para esperar a Erick. Las horas pasan y aún no está acá, no responde a llamadas, ni a mensajes, sé por la chismosa de Anna la cual averiguo llamando a Melissa la cual estaba con los jefes, que la reunión termino hace más de una hora, no puedo evitar tener pensamientos de que este con Jeaninne. Maldita sea, odio admitir que tengo celos.


    Decido distraerme acariciando a Neo, daré un tiempo prudencial para llamar por última vez. 


    No sé en qué momento me he quedado dormida, pero me despierta el sonido del móvil, alguien llama, debe de ser Erick, pero veo para mi sorpresa que no es él, es Jeaninne.


    —¿Nicolette, Erick está contigo? —esa pregunta disipa mi duda de celos.


    —No, no está acá, ¿Por qué? 


    —Salió de la reunión enojado, ya sabes cómo es, llame a su móvil y la llamada no entra, como si estuviese apagado y en casa igual —su preocupación me llama la atención, su tono de voz es sincero.


    —No sé Jeaninne, pero si se comunica te diré, te pido que tú también hagas lo mismo —mi instinto me dice que algo ha sucedido.


    —Está bien Nicolette.


    Cuelga, no puedo evitar un poco confundida y ansiosa, por lo que llamó a Anna para contarle lo que está sucediendo, pero antes recibo otra llamada, esta vez es Manuel.


    —¿Qué quieres Manuel?


    —Nicolette, necesito verte, te pido disculpas por mi actitud de hoy, hay muchas cosas que necesito explicarte. 


    —Manuel, no es el momento, hablamos mañana en la oficina.


    —No llegare mañana, tengo un asunto importante que arreglar.


    —¿A qué te refieres? —no logro escuchar lo que me dice, se oye una interferencia, la llamada se ha cortado. 


    ¿Qué carajos está sucediendo con estos dos?, solo espero que Manuel no haga ninguna estupidez y que solo sea una coincidencia con el hecho de que Erick no de señales.


    Llamo a Manuel no responde, intento con Erick y tampoco hay respuesta. Empiezo a dudar de que sea una simple coincidencia. 


    Me comunico con Anna a quien le explico la situación, ella hará sus averiguaciones con sus contactos, al poco tiempo me regresa la llamada, solo para decirme que la secretaria de recursos humanos y su novio vieron en el bar al que fuimos a Erick y Manuel, no juntos en la misma mesa, pero si en el local, al parecer salieron casi al mismo tiempo.


    Me cambio rápido de ropa y paso por Anna para ir a ese bar, no puedo evitar tener un mal presentimiento, solo espero que Manuel no se la haya ocurrido hacer una estupidez, ahora que recuerdo cuando me llamo estaba algo ansioso.


    —Calma, no ha sucedido nada grave con Erick. — Anna percibe mi preocupación y acierta, pero desgraciadamente pocas veces me equivoco.


    Llegamos al bar, no veo el auto de Erick en el parqueo, pero si veo el de Manuel, así que debe estar adentro. Lo buscamos detenidamente sin resultado. Yo llamo a Erick y Anna a Manuel, ambos siguen sin responder, esto es extraño, ¿Por qué el auto de Manuel sigue aquí? 


    —¿Qué hacen ustedes acá? —se nos acerca sin darnos cuenta la que no esperábamos ni queríamos ver, Jeaninne.


    —¿Tu qué haces aquí? —no pude evitar responder molesta.


    —Comprendo, hacen lo mismo que yo, creo que una tregua seria lo apropiado Nicolette, esta situación lo amerita.


    —¿Tregua?, no sabía que estábamos en guerra Jeanine.


    —Sabes a lo que me refiero Nicolette, debemos ayudarnos, así que dime que es lo que saben


    —No mucho, solo que estuvieron acá, no juntos, pero si se fueron casi al mismo tiempo —Anna interviene de forma sorpresiva para ambas.


    —¿Quiénes estuvieron?, ¿a quienes se refieren? —pregunta Jeaninne un poco molesta por la interrupción de Anna.


    —Erick y Manuel. 


    Jeaninne toma su teléfono para hacer una llamada, se ve ansiosa, me da la impresión de que ella sabe más de lo que parece, Anna nota lo mismo.


    Recibo una llamada, es Erick, por fin.


    —Erick ¿dónde estás? —solo escucho interferencia.


    —Erick, me escuchas, ¿Dónde estás? —vagamente me parece escuchar la voz de Erick, no estoy segura.


    —Nicolette…


    —Erick, no logro escucharte bien, ¿Dónde estás? —la llamada concluye sin obtener respuestas.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO XV: CAOS


    Las horas pasan, parece que el móvil de Erick no tiene señal o se ha quedado sin carga. Manuel tampoco aparece, su auto aún sigue en el parqueo del bar. Jeaninne hace un par de llamadas, dice tener contactos en la policía, que pueden rastrear la llamada. De las tres ella es que parece más nerviosa, eso no quiere decir que yo no lo este, me preocupa lo que pudo haber sucedido.


    El bar tender conoce a Manuel desde que inicio a frecuentar el lugar desde año, dice que desde que llego tomo unos tragos, siempre solo, se veía tenso, no se despegaba el móvil, vio cuando recibió una llamada que lo altero más que hasta golpeo la mesa para luego salir al parqueo como si buscase a alguien, pero que después no regreso. 


    Una mesera reconoció a Erick por una foto que le enseñe dice que no estuvo mucho tiempo, se retiró dejándole una buena propina. Los Tiempos de salida en ambas historias casi coinciden, entonces ¿Qué pasó en el parqueo?


    El cuidador del estacionamiento no recuerda a Manuel, pero si a Erick ya que al irse también le entrego buena propina, al parecer hasta ahí llega nuestra pequeña investigación.


    Estamos en espera que el encargado del local nos permita revisar las cámaras de seguridad, al principio rechazo nuestra solicitud argumentando que se necesita la presencia de un policía, por suerte, Anna lo conoce de algún lugar que no preste atención cuando lo menciono pero lo que importa es que lo ha convencido, buscan la llave de la oficina, Jeaninne se ha retirado un poco para seguir llamando a sus contactos, ha iniciado a fumar, para controlar sus nervios.


    Después de la corta espera ya estamos en la oficina de seguridad, el encargado inicia a revisar las cámaras, lo noto un poco nervioso por tenernos tan cerca. No es difícil ver las horas de llegadas y salidas de ambos:


    18:30 horas, Erick llega al bar, 18:55 entra Manuel, ambos se sientan en sitios opuestos, así que se confirman que no estuvieron juntos y al parecer nunca se dieron cuenta de la presencia del otro.


    19:55 horas, Manuel sale del bar al parqueo, caminando en circulo hablando por el móvil, se detiene llevando sus manos a la cabeza, comienza a avanzar hacia la salida, parece que espera a alguien, deja de hablar por teléfono y sale del estacionamiento hacia la calle, se va hacia la derecha, ya no se ve más por la cámara del local, seguimos avanzando rápido la cinta, Manuel no regresa.


    20:05 horas, Erick sale del bar entra a su auto, da la propina al cuidador, se queda adentro unos minutos para luego salir a la derecha, hasta donde podemos ver. Sin duda alguna fue en la dirección que salió Manuel.


    Jeaninne entra, sigue fumando, la noto más nerviosa, algo me hace dudar de ella, creo que sabe algo más, por alguna razón no nos dice y eso me molesta por lo que soy directa con ella.


    —Jeaninne, ¿Qué más sabes? —se nota incomoda por mi pregunta, toma su tiempo para responder mientras se lleva el cigarro a la boca.


    —¿Por qué debería de saber algo?, al igual que ustedes estoy acá, preocupada, tratando de encontrar a Erick.


    —No niego tu preocupación, pero ¿Cómo te diste cuenta de que a Erick le pasaba algo?, la que llamo para preguntarme por él, fuiste tú.


    —¿Qué insinúas Nicolette? —tira su cigarro al suelo, pisándolo con fuerza.


    —Nada Jeaninne, no quiero discutir, solo trato de entender lo que está sucediendo, así que no divagues.


    —Sera mejor que bajes ese tono de voz, te recuerdo con quien estás hablando, responderé tu pregunta no por obligación, sino para aclarar que yo no tengo nada que ver con este caos. 


    —Creo que en estos momentos lo mejor es no discutir, Licenciada Sanders, si sabe algo que nos ayude a entender que está pasando, nos gustaría escucharle, es mejor trabajar juntas —Anna intervino, tiene razón, pero la mirada de Jeaninne no terminar por convencerme, todo ese drama de hacerse la enojada lo hace para darse tiempo de pensar en una respuesta aceptable para mi pregunta.


    —Tienes razón Anna, creo que es lo mejor que podemos hacer, o ¿me equivoco Jeaninne? 


    —No te equivocas Nicolette, tu amiga tiene razón —saca otro cigarrillo.


    —Durante la reunión Erick recibió una llamada, creí que eras tú, ya que susurraba al teléfono…


    —No era yo, te lo aseguro. 


    —Gracias por la aclaración, luego de esa llamada se notaba más callado y serio de lo normal, revisó su móvil un par de veces, para luego retirarse, se veía molesto por alguna razón —al decir eso ultimo lo hace viéndome directamente como insinuando que algo tuve que ver en eso.


    —¿Como supo que estaba en el bar? —pregunta Anna, ya que ella presiente al igual que yo que algo no está bien con Jeaninne.


    —Hice varias llamadas, después que hable contigo Nicolette, y algunos conocidos de la empresa vieron a Erick acá, pero nadie me menciono a Manuel.


    —No sabía que ya tenías “algunos conocidos” en tu primer día de trabajo Jeaninne. —Cada vez sospecho más de ella.


    —Así es Nicolette, te recuerdo la posición que tengo en esa empresa, no es mi obligación explicarte, pero hay personas trabajando ahí que fueron recomendadas por mí, tampoco te diré quiénes son. 


    Nuestra amigable conversación es interrumpida por la llegada de dos policías, una mujer que se presenta como oficial Torres, al parecer conoce a Jeaninne dada la manera de cómo se saludan y su compañero, el oficial Reyes.


    El oficial Reyes inicia el interrogatorio con nosotras, mientras Jeaninne se retira con la oficial Torres hacia el parqueo. También revisa las cámaras de seguridad, mientras escucha lo que le decimos.


    La oficial Torres regresa para llevarse a su compañero al parqueo y revisar el auto de Manuel. Nosotras les seguimos, vemos que anotan el número de placa, realizan llamadas a la central para reportar también la placa del auto de Erick, la cual fue proporcionada por el registro del guardia de seguridad del local. 


    —¿Los señores Erick Hamilton y Manuel Roy tenían algún tipo de diferencia? — pregunta la oficial Torres.


    Las tres respondemos que no, pero el guardia de seguridad del local que al parecer tiene muy buena memoria, al ver las fotos de ambos, cuenta lo sucedido entre ellos en ese parqueo, cuando Erick le dio una paliza a Manuel. Los oficiales toman nota de la declaración.


    La oficial Torres recibe una llamada de la delegación de policía, informándole que han encontrado un vehículo con las características brindada y el número de placa. Al parecer lo han encontrado, le dieron seguimiento por la ruta probable tomada gracias a las minicámaras de los semáforos. El vehículo se encuentra en el parqueo del hospital central de la ciudad.


    —¿En el hospital central? —Anna y yo preguntamos como si estuviésemos programada, Jeaninne guarda silencio, sigue fumando.


    Rumbo al hospital, no puedo evitar imaginar lo peor, repaso la situación una y otra vez, Manuel se fue del local dejando su auto parqueado, ¿por qué lo hizo? es una incógnita, Erick sale minutos después y toma rumbo en dirección en la que se fue Manuel caminando, ahora su auto aparece en el hospital, es probable que ambos se encontraran. 


    Hay demasiadas variables en esto como para pensar que se haya tratado de que pelearon otra vez, además la actitud tan nerviosa de Jeaninne me incomoda, por lo que también me genera desconfianza la oficial Torres y su forma de ser con Jeaninne, Anna piensa igual.


    01:00 horas, llegamos al hospital central, los oficiales se dirigen a los guardias de seguridad para solicitar su apoyo ya que buscaran el auto de Erick en ambos parqueos tanto en el externo como el subterráneo.


    El oficial Reyes realizara la búsqueda con los guardias de seguridad del hospital mientras la oficial Torres investigara adentro, a pesar de su negatividad nos deja acompañarla. La sala de emergencia se encuentra vacía, nos dirigimos, la chica de admisión busca en los registros los nombres de Erick Hamilton y Manuel Roy, encuentran registrado a uno de ellos en el área de trauma, por un momento siento como mi corazón se acelera de golpe.


    —¿Erick está en el área de trauma? —la pregunta me sale espontáneamente.


    —No, es el segundo nombre que me dieron, paciente Manuel Roy, se encuentra estable en área de trauma, pueden hablar con el medico encargado de esa área para que les dé más información, doctor Hernández. —responde la chica de admisión, logrando que mi corazón regrese a su ritmo normal.


    Nos dirigimos al área de trauma, acompañadas siempre de la oficial Torres la cual está muy cerca de Jeaninne, más que antes, tal vez son solo ideas mías, no lo sé, en estos momentos siento que no puedo procesar bien las cosas. 


    Encontramos al doctor Hernández ortopedista de turno, la oficial Torres nos ordena esperar a cierta distancia, ella hablara a solas con el doctor para explicarle la situación, algo que no me gusta, pero en estos momentos no es apropiado discutir. Luego de unos minutos que parecieron horas, se nos autoriza entrar al área brevemente solo a Jeaninne y a mí, Ana se resigna.


    —El doctor Hernández junto con sus médicos ayudantes y una enfermera reconocieron a Erick, el trajo cargando a Manuel hasta emergencia, luego que confirmara que se encontraba estable se retiró sin dar información, esa actitud les pareció sospechosa por lo que dieron informe a la agencia policial de esta área —nos dice la oficial Torres


    —¿Hace cuánto tiempo se fue? —pregunta Jeaninne


    —Según el relato, abandono el hospital hace un poco más de media hora, revisaremos las cámaras, pero antes veremos si el Señor Manuel Roy está en condiciones da responder preguntas. 


    Encontramos el cubículo donde esta Manuel, estamos sorprendida por lo que vemos, todo su cuerpo esta maltratado, parece como si lo hubiesen arrollado o dado una golpiza. Su rostro con apósitos que recubren su ojo izquierdo, según dice la enfermera a cargo limpiaron todo su cuerpo el cual estaba lleno de sangre y lodo. Lo grave es que tiene fractura del hueso de la pierna, la tibia, la cual ya estabilizaron con una férula temporal mientras acondicionan el quirófano para la reducción de esta.


    La oficial Torres se acerca más para observar con detalles a Manuel. Aparece el Doctor Hernández para darnos más información, nos dice que también tiene fracturas costales. Las fracturas que mencionó son de grados leves en comparación con la de la pierna, en momentos lo llevaran a quirófano. 


    —Gracias Doctor Hernández por su explicación, llamare al médico forense de nuestra delegación para que dé el dictamen legal con todos los datos disponibles, veo que no podre obtener la declaración de la víctima, esta sedado. 


    El doctor nos indica que debemos retirarnos que irán a sala de operaciones, agradecemos su amabilidad y esperamos en la sala de espera de Emergencia.


    Los oficiales hablan entre sí por aparte, anotando en sus libretas y haciendo llamadas a su delegación. Jeaninne saca otro cigarro esta vez la mano le tiembla dificultándole encenderlo, por lo que tomo su encendedor y prendo su cigarro, aspira un par de veces.


    —No pensé que Erick llegara a tanto. —repite en voz baja en dos ocasiones.


    —¿Insinúas que Erick dejo así a Manuel? —mi pregunta es automática, no negare que pienso igual, aunque no quiera.


    —Es evidente, no lo conoces como yo. —sonríe de forma sarcástica mientras lo dice.


    —Se que su carácter es fuerte y no tiene buen control cuando está molesto. — respondo siempre en automático, porque en mi interior sé que es peor de lo que dije.


    —“Buen control”, “molesto” es una manera delicada de llamarle a alguien con un trastorno explosivo de ira, supongo que no te ha dicho el por qué nos separamos. 


    Tiene razón, nunca hablamos de eso, “trastorno explosivo”, me puedo imaginar algún tipo de agresión que sufrió por la ira de Erick, pero antes de que le pregunte la oficial Torres nos interrumpe.


    —He informado lo que tenemos del caso a mis superiores, lamentablemente el Señor Hamilton tomo la autopista suroeste la cual no tiene cámaras activas así que será un poco más difícil localizarlo, por lo menos en estos momentos, así que les aconsejo vayan a sus casas a descansar. Por último, dada las pruebas que hemos recolectado, los antecedentes entre ambos, sé emitirá orden de captura por ser el principal sospechoso de la agresión sufrida hacia el Señor Manuel Roy.


    Lo que me temía, todo esto es un caos, muchas pruebas, pero también preguntas sin responder, como, por ejemplo: ¿Quién llamo a Manuel? ¿Por qué se fue dejando su vehículo? ¿Qué lo altero? y lo que me dijo en la llamada de que tenía que arreglar algo.


    —No se preocupen, necesitamos su versión, y mientras este como sospechoso, un buen abogado le conseguirá una fianza mientras se investigue el caso y se confirme la situación. 


    Jeanine se levanta para solicitarle a la oficial Torres un momento a solas para hablar, algo que a Anna y a mí no nos gusta, pero no podemos hacer nada, ya se han alejado. 


    Veo en el lugar donde ella estaba sentada un sobre pequeño, se le ha salido de la gabardina, no dudo en tomarlo, me doy la vuelta quedando de espaldas a ella, Anna ve el sobre, se pone un poco nerviosa, pero se controla.


    Decido abrir el sobre, es un cheque, a nombre de Manuel Roy, me quedo en silencio sorprendida al ver la suma de un millón doscientos mil dólares, firmado por Jeaninne Sanders. ¿Qué carajo es esto?


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO XVI: DELIRIO


    La noche más larga que he tenido en años, llega a su fin, pero dejándonos una mezcla de sentimientos, muchos misterios sin resolver, por lo que decidí quedarme con el cheque que encontré a nombre de Manuel firmado por Jeaninne, Anna no estuvo de acuerdo, pero sé que es una pista que no puedo dejar pasar.


    Al parecer Jeaninne no se percata de lo que ha perdido, se ve más nerviosa luego de hablar con la oficial Torres. La búsqueda de Erick seguirá, ya son casi las tres de la mañana, por lo que este pequeño grupo se disuelve, necesitamos descansar.


    Ya en casa, encuentro a Neo dormido, hago lo posible por no despertarlo lo cual es imposible, llegare a la oficina por la tarde, de todas formas, mi “jefa inmediata” me dio la autorización, y Anna igual ya que su jefe está desaparecido.


    En la ducha repaso otra vez todo lo ocurrido, la llegada al bar de ambos en diferente horas, la salida de Manuel al recibir la llamada, a Erick retirarse y tomar la misma dirección en la que el otro se fue, para posteriormente llevarlo al hospital seriamente lesionado, recordar cómo se veía su cuerpo lastimado me da escalofríos y las palabras de Jeaninne resuenan con fuerza: “No pensé que Erick llegara a tanto”, “trastorno explosivo”, el demostró su falta de control al estar molesto, la paliza que le dio a Manuel al sentirse celoso. 


    Al salir de la ducha reviso el móvil con la esperanza de encontrar algún mensaje de Erick, en su lugar solo de Anna preguntando lo que hare con el cheque. Sé en qué momento lo ocupare, además no creo que en estos momentos Jeaninne crea que yo lo tengo, así que tengo tiempo para decidir lo que hare.


    Le encargo a Anna investigar lo suficiente de los oficiales de ayer, en especial de Torres, su cercanía con Jeaninne me genera incomodidad, confió en que descubrirá muchas cosas, ella es experta a la hora de investigar. 


    Tratare de descansar, aunque sea unas horas antes de ir a la oficina, me acuesto solo con mi bata, tomo unos relajantes con dos tragos de vodka, la combinación perfecta para calmar la mente.


    Me despiertan golpes fuertes en la puerta, me levanto asustada, amarro el cinto de mi bata, salgo del cuarto.


    —¿Quién es? —pregunto en tono de voz fuerte


    No obtengo respuesta, tomo una de las botellas de vodka que tengo en el exhibidor de la sala, repito la pregunta, y esta vez obtengo respuesta.


    —Nicolette soy yo. 


    Esa voz, es de Erick, mi corazón empieza a latir más fuerte, no puedo evitar sonreír, quito el seguro, abro la puerta y ahí está el, con su gabardina negra sin abotonar, debajo una camiseta blanca y de jeans, su rostro refleja cansancio, entra y me abraza, el tiempo parece detenerse, siento como la descarga de adrenalina recorre mi cuerpo por tenerlo otra vez en mis brazos.


    —¿Qué te sucedió Erick?, ¿Por qué desapareciste?, hay muchas preguntas que…


    Me calla con un beso, me abraza más fuerte, su lengua busca la mía y está responde a su búsqueda, su mano recorre mi espalda descendiendo hacia mi trasero, besa mi cuello dándome pequeños mordiscos, su olor es más intenso, mis sentidos se agudizan, mi piel reclama la suya.


    Me suspende con sus brazos, enlazo con mis piernas su cintura me carga llevándome a la habitación. Me quita la bata exponiendo mi desnudez, veo en su mira el deseo de hacerme suya, las preguntas que tenía desaparecen, solo importa este momento.


    Sus labios recorren mi cuerpo, su lengua se entretiene con mi clítoris, retorciéndome de placer, mi vagina humedecida lo espera con ansias, pareciera que he estado en abstinencia de Erick durante días.


    Él se incorpora, para mi asombro toma mi bata, rasgando parte de ella para obtener tiras de tela, me coloca boca abajo y lleva mis manos hacia atrás amarrándome fuerte, siento un poco de dolor, me sorprende su actuar.


    —¿Quieres que te de duro Nicolette? 


    —¡Si! —me da fuerte nalgadas, provocando un grito reflejo.


    —No te escuche ¡responde!


    —Si, quiero que me lo hagas duro —le respondo casi a gritos.


    A pesar de mi respuesta contundente, recibo otro golpe, que me hace gritar otra vez.


    —¿Así te gusta Perra? 


    Lo que era placentero, ha cambiado a temor y más dolor, no puedo soltarme cada vez siento más presión sobre su muñeca.


    —Erick, suéltame, ¿qué te está pasando? 


    No responde, en su lugar recibo dos golpes más fuertes en las nalgas, pero esta vez gruño no de dolor sino de enojo. Trato de incorporarme, pero me empuja quedando su cuerpo encima de mí, siento su fuerte respiración en mi oreja, se vuelve a incorporar sentándose en mi trasero dificultando mi movilidad.


    —Erick, suéltame ¡Ya! —escucho que se quita la faja.


    —Erick, ¡Basta! 


    —Nicolette, mi perra, esto es lo que te gusta, ¿Verdad? 


    Trato de moverme, flexiono mis piernas, al estar boca abajo con las manos atadas y con su peso encima es difícil. Siento que mi espalda arde, grito de dolor.


    —Deja de moverte perra.


    —Erick deja…


    Otro fajazo en mi espalda, las lágrimas de dolor, enojo e impotencia salen de mis ojos.


    —No te dejare, eres mi perra.


    Esa t voz no es de Erick, es…


    Se incorpora dándome vuelta, y veo que es Manuel. ¿Qué diablos sucede?


    La alarma del móvil suena, abro mis ojos, me siento en la cama, estoy completamente sudada, tengo la bata puesta, veo que la puerta de la habitación sigue cerrada, me levanto y me dirijo a la sala por mi botella de vodka, necesito un trago para asimilar esta pesadilla. Esté maldito delirio ha sacado mis temores.


    Nunca la combinación de relajantes con vodka me ha provocado pesadillas, aun siento como mi corazón sigue acelerado, la idea de que Erick me lastime de esa manera al parecer es un temor que en mi interior ha surgido producto a lo que Jeaninne ha dicho. Verlo como un ser violento es algo que no he podido evitar. Me ducho otra vez, debo ir a la oficina.


    Cambio de planes, almorzare con Anna, necesito hablar con ella, para mi sorpresa ella solo descansó un par de horas, y ha investigado detalles que necesito saber.


    Anna llega a casa con un folder lleno de papeles que imprimió, con datos interesante.


    —Deberías de comunicarte con la oficial Torres, tal vez hay vacante en el área de investigación criminal —bromeo con Anna.


    —Buena broma Nicolette, ya que has mencionado a la oficial Torres iniciaremos con ella. 


    —Está bien Anna, tienes toda mi atención, espero con ansias lo que has investigado. Me gustaría contarle sobre mi pesadilla, pero mejor no, me lo reservare solo para mí.


    —Su nombre de soltera es: Martha Torres, veinte y ocho años, tiene una hija, madre soltera, estudio leyes, ingreso a la academia de policía a los 22 años, destaco en muchas áreas, en especial en la de crimen organizado siendo parte de este selecto grupo durante años, pero fue reasignada hace 3 meses a esta delegación. 


    —¿Eso significa que la degradaron? 


    —En teoría no, la nombraron sargento, aunque la reasignación sucedió cuando su equipo investigaba un caso muy importante de crimen organizado y que aún sigue abierto. 


    —¿Qué caso es? —Anna no deja de sorprenderme.


    —Solo sé que tiene que ver con lavado de dinero, pero lo interesante es esto: 


    Me muestra una lista de nombres en lo que están remarcados los de: Erick Joseph Hamilton y Jeaninne Sanders.


    —¿Qué significa esto Anna? 


    —Es una lista de empresarios, que estaban siendo investigados en ese caso que llevaba la oficial Torres, es más sobresale ella, porque fue llamada a testificar en más de una ocasión.


    —¿Qué sucedió con el caso? 


    —No lo sé, cambiaron todo el equipo. Ahora mira esta foto que imprimí en grande del perfil de la oficial Torrez, es de sus vacaciones un mes antes de su reubicación, ¿Qué te llama la atención? 


    La foto es una selfie panorámica, está en traje de baño, de fondo se ve la playa, a la izquierda alejada se ve una mujer perfil, se parece a Jeaninne.


    —La mujer que se ve al fondo se parece a Jeaninne.


    —Nicolette, estoy noventa y nueve por ciento segura que es ella, sé que no es una foto de gran calidad y al ampliarse menos, pero no hay duda. Fíjate como sostiene el cigarro, no creo sea una coincidencia.


    —Tienes razón Anna, recuerdo que Jeaninne dijo que tenía un contacto policial que podía ayudar, pero no que fuesen tan intimas.


    —Así es, pero no te parece extraño que alguien que estuvo en una lista de sospechosos, se haga amiga de la oficial que lleva el caso, esta foto es un descuido tonto de alguien que investiga crímenes, o tal vez esperaba que nadie lo notara por la mala resolución.


    —Esto se vuelve más complicado y peligroso Anna.


    —Lo sé Nicolette, le pedí a una amiga de contabilidad que me regalara una copia de los movimientos de las cuentas de la empresa, en especial las que maneja Manuel. 


    —¿Te las dio así de fácil? 


    —No, pero me dijo que hoy a las ocho de la mañana Jeaninne le exigió en tono autoritario lo mismo que yo le estaba solicitando, solo que era la versión original, lo guardo en una memoria, dejándola sin nada, ella no estuvo de acuerdo, pero tenía autorización, me dijo que me llamaría después para ver cómo ayudarme.


    —¿Sé habrá dado cuenta que perdió el cheque?


    —Es probable, llame a Doña Mary la encarga de limpieza en mi área para preguntarle si había visto algo fuera de lo común, me dijo que Jeaninne entro a la oficina de Erick, parecía que buscaba algo, pero no se llevó nada aparentemente.


    —Anna, te felicito, nunca me habías sorprendido como hoy, tienes toda una red de contactos. 


    —Lo sé, gracias, soy más sociable de lo que aparento, sé que a veces hablo muy rápido pero cuando algo me interesa o me pone nerviosa tiendo a hacerlo.


    —Créeme que lo sé, respira profundo.


    —Lo siento, es lo que te explicaba, me emociono con facilidad.


    Anna se ha convertido en mi mejor amiga, con el tiempo se fue ganando mi confianza y el derecho para saber parte de mi pasado y mis locuras del presente.


    A veces me da la impresión de que ella aprende de mí, en mis momentos de lujuria se me ha pasado por la mente estar con ella, enseñarle lo que puede ser capaz de hacer con su cuerpo de manera práctica, pero es mejor que no haya pasado. Es una gran mujer, se subestima, sus complejos la han limitado, pero en estos cinco años de estar conmigo ha ganado seguridad.


    —Creo que debemos irnos Anna, guarda bien eso, seguiremos revisándolo, te agradezco amiga —le tomo la mano, veo que se sorprende un poco por mi gesto, sé que no lo hago muy seguido, pero me ha nacido hacerlo.


    Luego de almorzar junto a Neo, nos vamos a la oficina. Al llegar nos damos cuenta de que Jeaninne no llegara, los amigos de Manuel ya se dieron cuenta de que su amigo está otra vez en el hospital, aun no mencionan a Erick, pero sé que es cuestión de tiempo, un chisme así corre rápido y sé que el personal del bar puede hacer comentarios ya que muchos de acá son clientes.


    La tarde culmina sin más eventualidades, y así llega la noche, esta vez decido no combinar relajantes con vodka, por lo que me quedo con solo el trago, el cansancio me vence quedándome dormida, no sin antes susurrar su nombre: “Erick”.


    Ya es otro día, esta vez no hubo pesadillas, reviso el móvil, sigue sin mensajes de Erick. Anna y yo pedimos el día libre, seguiremos investigando, solo tomaremos un descanso para almorzar con tía Juliette en un restaurante francés que a ella le encanta, el Petit Paris, siempre dice que el ambiente de ese lugar le hace recordar a sus locuras de juventud.


    Reviso otra vez los documentos que me ha traído Anna, me intriga mucho la relación entre la oficial Torres y Jeaninne. La hora de almorzar llega, por lo que pasare por Anna para encontrarnos con tía Juliette.


    Hemos llegado al restaurante Petit Paris, como siempre Juliette Fortier se hace esperar. Luego de quince minutos de espera ha aparecido, Anna le encanta la forma en como ella se viste, para mi es algo casual, ambas se saludan como si fuesen grandes amigas de años, siempre me ha llamado la atención el cariño que mi tía tiene por Anna, y no es celos.


    Hemos terminado de almorzar, no podemos evitar contarle lo sucedido con Erick, le explicamos todo, hasta lo que hemos descubierto.


    —Queridas esto es complejo y peligroso, lo que han descubierto es solo la punta del iceberg, se los puedo asegurar ¿Qué piensas hacer con ese cheque, Nicolette? 


    —Por el momento guardarlo, será útil cuando llegue el momento, además no podría cambiarlo, probablemente Jeaninne ya se dio cuenta y debe haberlo anulado.


    —Si fuera tu querida sobrina, le pondría una trampa a Manuel con ese cheque antes de que Jeaninne y él se contacten. 


    —Tienes razón tía, aún no se me había ocurrido algo así.


    —Disculpen, pero no entendí bien eso de la “trampa” a Manuel. —la intervención de Anna nos hace sonreír.


    —Vámonos Anna, en el camino te explico.


    Nos despedimos de tía Juliette. Antes de irnos me da un abrazo susurrándome al odio:


    —¿Cuándo te saciaras? —sé a qué se refiere por lo que le pido a Anna que se adelante un poco y me espere en el auto.


    —Con todo lo que está sucediendo, tu pregunta es fuera de lugar tía.


    —No lo considero así, es preocupante esta situación con Erick, pero con todo este stress tus necesidades aumentaran y sabes bien qué para liberarlo, tu cuerpo solo conoce una forma, y es con sexo, la abstinencia es la enemiga de las Fortier.


    Como siempre tiene razón, he sentido ganas de hacerlo más intensas a pesar de que hace unos días lo hice con Erick, extraño su piel, al recordarlo mi cuerpo se eriza.


    —Como siempre tienes razón tía. 


    —Lo se querida, también es obvio que el deseo entre ustedes es intenso, lo percibí él día que lo conocí, hasta parece que hay algo más. 


    —¿Algo más?, ya sé que insinúas y estas equivocada. 


    —Está bien querida, solo me preocupan tus necesidades recuerda, nadie mejor que yo las conoces. 


    —Lo sé, veré como resuelvo eso, ya no tengo quince años, se controlarme.


    Sonríe, siempre cree saberlo todo, pero no puedo negar que tiene razón, necesito liberar stress y la única forma para hacerlo es haciendo lo que mejor se hacer, pero en estos momentos solo puedo pensar en Erick. Me dirijo con Anna hacia él hospital.


    Al llegar buscamos al doctor Hernández, el cual amablemente nos explica el estado de Manuel, está estable sin complicaciones, perdió mucha sangre, lo han transfundido, en estos momentos lo volvieron a sedar por lo que hablar con él no es posible.


    Antes de irnos, nos comenta que antes del mediodía, Manuel recibió visita de la amiga que nos acompañaba en la madrugada, Jeaninne estuvo acá.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO XVII: ABSTINENCIA


    Han pasado cinco días desde los eventos de esa noche, aún no sabemos nada de Erick. Manuel sigue en el hospital, todavía no hemos podido hablar con él, siempre que llegamos esta sedado, hasta eso me parece sospechoso, o tal vez me estoy imagino cosas que no son.


    Jeaninne se ha hecho cargo del área que manejaba Erick, lo bueno de esto es que Anna la tendrá cerca para vigilarle. 


    Las noches me parecen interminables, para lograr dormir tomo cuatro tragos de vodka, no quiero regresar a tomar medicamentos. Me despierto varias veces en la madrugada, sueño con Erick casi todos los días, mi mente y mi cuerpo lo extrañan.


    Anna sigue con sus investigaciones, lo cual hace bien, agradezco su determinación. En la oficina se dio un comunicado de que el licenciado Erick Hamilton se encuentra de viaje de negocios, buscando nuevos contratos con empresas internacionales, algo que los amigos de Manuel no creer, evidentemente ya deben de saber lo sucedido. Jeaninne por su parte me confirmo directamente que el comunicado es cierto, no está en el país, que se está protegiendo.


    Si se ha ido fuera del país para evadir las responsabilidades por lo sucedido con Manuel, se hubiese comunicado conmigo, pero no ha sido si, por lo que dudo de la palabra de Jeaninne. Todos los días repito una y otra vez lo que sucedió esa noche, siento como que falta grandes partes de este rompecabezas, me empiezo a sentir ansiosa, lo cual no es bueno.


    Dia veinte sin saber nada de Erick, he doblado la cantidad de vodkas para relajarme por la noche. Al dormir mi mente crea muchos escenarios, desde sexuales hasta violentos, en ocasiones al despertar me siento húmeda por el sueño, en otras estoy seca, pero con una sensación de miedo ya que lo soñado es algo que no quiero recordar.


    He visitado a tía Juliette un par de ocasiones, hablar con ella es relajante, sabe lo que me está pasando, según cuenta vivió algo parecido cuando era joven, no solo se refiere a la situación sino a las sensaciones que siento. Para otro tipo de persona puede escucharse egoísta nuestra forma de pensar, ya que lo importante es que Erick este bien, pero la verdad es que mi cuerpo, mi alma, lo desea, mi mente me tortura, es como la abstinencia que sufren los alcohólicos.


    Sin darme cuenta el lazo de intimidad que cree con Erick es tan fuerte que ahora mi cuerpo pide a gritos su regreso, a como dice tía Juliette la razón de esta reacción es simple de explicar: el logro satisfacer mis necesidades de una forma que mi cuerpo no estaba acostumbrado, volviéndome una adicta a él. Maldición si sigo así, tendré que tomar otra vez ese medicamento para evitar regresar a la antigua Nicolette.


    Ya con hoy son treinta días sin noticias, es un típico sábado por la mañana. Me desperté húmeda otra vez, por lo que no dudo en masturbarme para saciar un poco lo que deseo, no sé cuánto tiempo seguiré así.


    La preocupación ha cambiado a frustración y enojo, sé que él está bien, porque Anna ha revisado correspondencia de la empresa, enviadas por él, cada vez de un país diferentes, en promedio cada tres días, puede hacer eso, pero no comunicarse conmigo, lo estoy empezando a maldecir por hacerme sentir así, hace años jure que no me volvería a suceder algo así.


    Mi móvil suena, una llamada interrumpe mi momento de análisis, es de un número no tengo registrado.


    —¿Erick eres tú? —mi respiración es jadeante, no la puedo controlar


    —Hola, ¿Nicolette Fortier? —esa voz no es de Erik, pero me es familiar.


    —Si soy Nicolette, ¿quién eres?


    —Disculpa si he interrumpido algo, soy el doctor Gregory Rey, supongo me recuerdas.


    —Si doctor claro que te recuerdo, eres primo de mí amiga Alba Rey, supongo que ella fue la que te dio mi número porque no recuerdo habérselo dado, ¿sucedió algo?


    —No ha sucedido nada, tranquila, y supones bien, mi prima me dio tu número.


    —Está bien —creo saber que es lo quiere.


    —Seré directo, me gustaría invitarle a salir, el día que llegaste con tu amiga no te dije nada porque soy profesional, pero si tienes pareja o no quieres lo comprendería.


    Me quedo un momento en silencio, el doctor Gregory Rey, alto, recio, moreno, labios carnosos, manos grandes, me está invitando a salir, no puedo evitar imaginar más cosas, pero a la vez pienso en Erick, es como si estuviese a mi lado escuchando la conversación, viéndome con esa mirada de enojo que solo él sabe hacer.


    —Hola, disculpa sigues ahí no te escucho.


    —Si, sigo aquí, no tengo pareja y si me gustaría salir, ¿Qué propones? 


    Mi respuesta fue automática, tía Juliette, no se equivocaba, la abstinencia sexual no la puedo tolerar mucho, Erick me cogía de una forma incansable, mi cuerpo desea eso para tener otra vez equilibro. Saber que está bien, viajando de país en país sin comunicarse conmigo, sin importar la razón que sea me tiene molesta y sexualmente frustrada.


    —Te parece si cenamos hoy.


    —Está bien doctor, dime el lugar y la hora.


    —Está bien Nicolette, restaurante Petit Paris, siete de la noche y no me digas doctor, no estamos en los papeles de médico y paciente.


    —Perfecto Gregory —interesante, eligió el restaurante que le gusta tía Juliette, solo espero no encontrarme con ella.


    El día pasó rápido, ya es casi de noche, por lo que me dirijo a la cita, por alguna razón empiezo a sentir que no debería, pero es más fuerte mi instinto que mi razón.


    Llego diez minutos después de la hora acordada, para una mujer es permisible en una cita llegar un poco tarde, él espera en la mesa, al acercarme se pone de pie para recibirme, es más alto de lo que recuerdo, su gran mano al tacto es suave y el beso en la mejilla de sus labios carnosos, es sutil, me gusta su olor, me siento como una cazadora que lleva tiempo sin comer, mi cuerpo me pide carne.


    —Te ves hermosa Nicolette. 


    —Gracias Doctor —aunque debo admitir que no me esforcé mucho en arreglarme, creo que mi lado moralista es la que evito que me vistiera más provocativa, esa parte de mí espera que Erick se contacte en cualquier momento.


    —No me digas Doctor, recuerda lo que te dije, así que tratemos de disfrutar de esta noche.


    —Tienes razón Gregory, espero también eso —creo que hoy acabara mi abstinencia.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO XVIII: DILEMA


    No se puede juzgar a quien satisface sus necesidades por instinto, es parte de nuestra naturaleza, eso lo aprendí hace mucho tiempo, por eso estoy aquí en el restaurante, Petit Paris, tomando una copa de vino exportado de burdeos-Francia, frente a un hombre que físicamente me atrae, trata de alejar la vista de mi escote, admiro eso, ya que para los hombres bloquear ese reflejo es muy difícil.


    Los minutos parecen pasar rápido, cenamos, charlamos, la segunda botella de vino va por la mitad, no veo anillo en su dedo anular. Reparo en el tamaño de sus manos, de lo que podría hacerme, es ginecólogo en teoría eso le da ventaja, mi imaginación más el vino es una combinación excitante, aumentando mi deseo por esta presa.


    No puedo evitar ocasionalmente pensar en Erick, ¿Dónde estará? y lo más importante, ¿Por qué no se ha comunicado conmigo?, sin tan solo supiese algo de él, tener la promesa de un pronto regreso, tal vez no estuviera acá. A quien engaño, si estuviera acá, mis necesidades son primero, me encanta sentirme deseada y ser tentada, no repetiré los errores de mi pasado, solo una cicatriz tiene mi corazón y con esa moriré, no más.


    —¿Nicolette, sucede algo? 


    —No, nada, ¿porque la pregunta?


    —Te quedaste en silencio, por un momento, lamento aburrirte. 


    —No aburres, la velada ha sido perfecta, solo recordé un par de cosas, este lugar me trae recuerdos algunos agradables y otros no tanto.


    —Cambiemos de tema Nicolette, no pretendo que ese lindo rostro se vea deprimido solo por un vago recuerdo —sonríe y toma su copa


    —Que considerado eres, tienes razón, brindemos entonces por este momento libre de vagos recuerdos.


    Chocamos nuestras copas, seguimos bebiendo, la botella pronto se acabará. Desearía que solo fuesen “vagos recuerdos”, en este restaurante hace años me prepusieron matrimonio y tiempo después acá mismo me reuní para firmar los papeles del divorcio. Ahora brindo con este hombre que sin duda alguna me quiere embriagar para que así le sea más fácil llevarme a la cama, técnica básica del libro de los hombres.


    Pide la tercera botella, decido dejarme llevar, alimentar su ego de cazador, que siga imaginando lo que puede hacer con mis pechos los cuales no ha dejado de ver, aunque trate de no hacerlo, con el efecto del alcohol le es más difícil actuar.


    —Te pido disculpas Gregory, por incomodarte. 


    —¿Por qué Nicolette?, no entiendo, no me has incomodado de ninguna forma.


    —Claro que sí te he incomodado toda la noche, no has podido cenar o beber relajado. 


    —No sé a qué te refieres, niego lo que dices, me siento relajado contigo, ha sido una bella velada.


    —Te pido disculpas por usar un vestido tan escotado mostrando mis pechos de esta manera, desde que llegue te has esforzado por no verlos directamente, ya que sería una falta de respeto, agradezco tu esfuerzo, pero ya el efecto de alcohol está derrumbando tu barrera de prudencia. 


    Se queda en silencio, con los ojos bien abiertos, sorprendido por lo que acabo de decir, por ser tan directa, creo que se me fue un poco la mano, así que sonrío para que se relaje, una señal corporal de coqueteo sutil pero efectiva.


    —Definitivamente eres una mujer sorprendente Nicolette, me has dejado mudo con tu franqueza, aunque debo decir que por algo así no tienes que pedir disculpas, soy yo el que debería de dártelas.


    —No tiene por qué disculparse, los ojos se hicieron para ver. 


    —No tengo objeción a tu planteamiento.


    —Lo sé, lo siento es que me gusta experimentar, ver las reacciones de las personas al ser enfrentadas directamente.


    —Eres traviesa Nicolette, me gusta tu seguridad. ¿Así que no te ofenderías si dejo de ser discreto? 


    —No tengo por qué ofenderme, yo he provocado intencionalmente eso, además soy libre de vestir como quiera sin caer en lo ridículo, dejar atrás los estereotipos, las normas impuestas de las sociedades que enaltecen al hombre y aminoran a la mujer, un hombre puede cazar, la mujer solo puede ser cazada, si eres cazadora te dicen zorra, prostituta etc., esa idea es una aberración.


    —Me dejas sin palabras Nicolette. 


    —El alcohol habla por mí, no te espantes —al parecer este vino me está convirtiendo en una Juliette Fortier, si ella me escuchara se sentiría más que orgullosa.


    Nuestro debate de moralidad es interrumpido por una llamada, no reconozco el número, a mi mente regresa de golpe el nombre de Erick, no suelo responder llamadas en una cita, pero esta vez lo hare, no puedo evitarlo.


    —Disculpa, Gregory debo responder.


    —Está bien, Nicolette. 


    Me levanto de la mesa, respondo la llamada, por momento no escucho nada, insisto en preguntar quién es.


    —¿Erick, eres tú? 


    No hay respuesta, sea quien sea al parecer está en una autopista, por el ruido de vehículos pasar, la llamada se corta, no puedo evitar sentir ansiedad por saber de él, maldición me ha arruinado el momento, pareciera que el efecto del alcohol ha desaparecido. Recibo otra llamada, esta vez es Anna.


    —Dime Anna. 


    —Nicolette, ¿estás en casa?, necesito que hablemos.


    —Anna, estoy en una cita. 


    —¿Una cita? —el tono en que hace esa pregunta es sin duda acusadora, puedo deducir que está pensado.


    —Luego te explico, ¿Qué quieres hablar? 


    —Erick está en España, Jeaninne en estos momentos va rumbo a Madrid, y la oficial Torres ha visitado a Manuel más frecuentemente de lo que debería. 


    —Anna, recibí una llamada de un número desconocido antes que la tuya. 


    —¿Crees que haya sido Erick? 


    —No lo sé, pero todo esto me ha arruinado la velada con el doctor Rey. 


    —¿Estas con el ginecólogo?, Nicolette no pensé que hicieras eso en estos momentos. 


    —Anna, cálmate, deja de ser prejuiciosa, siempre he sido así lo sabes bien, luego te cuento.


    —Lo siento Nicolette, solo creí que, por Erick... olvídalo, luego nos hablamos. 


    Concluye la llamada, pero esa última frase incompleta retumba en mi interior, causando un efecto domino en todo mi cuerpo que parece guarda memoria del toque lujurioso de Erick, definitivamente no puedo regresar a sentirme así por alguien, no con esa intensidad.


    Regreso a la mesa, disculpándome con Gregory, por la tardanza le digo que tengo que irme para resolver algo muy importante, se comporta compresivo, aunque en sus ojos puedo leer la decepción, supongo que fantaseo en cómo me lo haría, no creo sea justo quedarnos con las ganas, no puedo resistir este impulso.


    —Podemos seguir con esta interesante charla mañana. 


    —Me encantaría, pero desgraciadamente estaré de turno. 


    —No importa, tengo tiempo de no realizarme una revisión ginecológica completa, así que si no hay problema podría ser mañana.


    —Créeme Nicolette, no tengo ningún problema con eso. 


    El brillo en sus ojos ha regresado y con él la promesa de un mañana, esto me calma temporalmente, además mi mente se encuentra distraída por lo que Anna me ha contado, por lo que pasare por su casa.


    AL llegar a casa de Anna, me hace ponerme cómoda para que le cuenta detalles de la cita con él doctor, la cual escucha pacientemente, sin opinar. Luego de eso, activa su modo detective mostrándome una serie de documentos del área de nómina de la empresa, nunca deja de sorprenderme como consigue todo esto.


    Algo llama mi atención, el balance del área de Manuel es negativo, sumando los datos en seis meses tienen un déficit de un millón doscientos mil dólares, la misma suma del cheque firmando por Jeaninne que entregaría a Manuel.


    —Ahora revisa estas transacciones de la empresa realizadas el día de hoy. 


    Anna se ha tomado el tiempo de clasificar esta información de manera ordenada, sobresalta una transacción realizada el día de hoy de dos millones de dólares autorizada por la sociedad anónima de la empresa, hacia una cuenta en Madrid, el nombre de dicha cuenta es Hamilton Enterprise.


    —Nicolette, ¿Erick, te mencionó sobre esa empresa? 


    —No, no hablábamos de negocios que no fuesen de la oficina. 


    —Ya veo, ustedes no hablaban mucho.


    —Así es Anna, nuestro idioma no se limitaba a las palabras, sino al gusto —le regreso la sonrisa.


    —Definitivamente Nicolette, el alcohol te hace filosofa, romántica, bohemia.


    —¿Que te puedo decir?, así soy —aunque todo esto ya lo había escuchado antes.


    —Regresando al tema, si te fijas bien esa transacción fue realizada a las cuatro de la tarde, media hora después que Jeaninne se retira de la oficina.


    —Interesante dato Anna, y de Manuel ¿qué sabes? 


    —Es cierto casi olvidaba a Manuel, me di cuenta de las visitas realizadas por oficial Torres por comentarios que Luis realizo el día de hoy en el cafetín al presumir que a pesar de la condición de su amigo aún sigue siendo todo un casanova, por conquistar a una policía que lo visita diario, de preferencia por la noche.


    Otra vez el momento es interrumpido por otra llamada del mismo número desconocido, al igual que antes, solo silencio, sin recibir respuesta a mis preguntas sobre quien llama, decido no mencionar el nombre de Erick en esta ocasión.


    Anna decide anotar el número, seguro tiene algún contacto que pueda rastrear ese móvil, decidimos que ya es hora de dormir, mi mente en estos momentos se siente pesada por tanta información, en especial la de esa cantidad de dinero. Erick ¿Qué estás haciendo? mi estrés aumenta, tengo que liberarlo o me volveré loca, ya deseo sea mañana para mi visita médica.


    Me retiro a casa, Anna parece tener insomnio, por lo que veo seguirá investigando, me gusta su energía.


    Al llegar a casa no puedo evitar tomar más vodka, me rehusó a regresar a mi tratamiento, sé que tengo el control de mí. Recuerdo todas las veces que tía Juliette me incitaba a no controlarme, justificando que es una tortura para el cuerpo, según ella ambas somos ninfómanas que al no satisfacer nuestras necesidades podríamos enloquecer, algo en lo que siempre he estado en contra, no creo ser igual que ella, mi antiguo psiquiatra apoya mi postura.


    Después de una larga noche, despierto con dolor de cabeza, recuerdo que hoy veré otra vez a Gregory, aunque esta vez en calidad de médico – paciente o por lo menos eso intentaremos.


    Trato de no vestirme de manera provocativa, una camisa blanca, falda hasta la rodilla color café, zapatos no tan altos, me veo más discreta que ayer, hoy mis pechos no serán distracción para el doctor Gregory Rey. 


    Mis ganas por sentir otro cuerpo han aumentado a pesar de que me he masturbado mientras me duchaba, mis dedos hicieron bien su trabajo, pero mi cuerpo pide otro tipo de toque.


    En el hospital, me toca esperar afuera del consultorio, al parecer hay una paciente con él, me desespera esperar, espero no tener sorpresas desagradables.


    Después de casi media hora que para mí fue como una eternidad, la paciente sale del consultorio con él, se ve más guapo con su gabacha y de corbata. Se acerca a saludarme, invitándome a entrar, en su mirada percibo algo de temor, eso me gusta, liberara más adrenalina, lo cual hará que su desempeño sea mejor.


    Dentro de su consultorio, noto que pasa él seguro a la puerta, se siente un rico aroma a flores, paredes blancas y rosadas de forma intercalada, su gran escritorio y en una segunda división está lo que supongo es el área de revisión.


    —Nicolette no te esperaba tan temprano, ¿lograste resolver el problema de ayer? 


    —Si lo resolví gracias por preguntar, si estas ocupado regreso otro día.


    —No te preocupes Nicolette, me sobra tiempo, antes que reciba el turno, a menos que venga una emergencia. 


    —Espero no haya emergencia, porque necesito exclusividad doctor —me responde con una tímida sonrisa.


    Se ha puesto más nervioso, el color rojo de su rostro lo delata, así que tratare de calmarlo, me dirijo al área de revisión antes que él me lo pida, encuentro una de esas camillas ginecológicas con partes móviles y pierneras, lo cual permite una excelente revisión y de paso para lo que deseo.


    Me quito la ropa antes que él llegue, uso una bata que se encuentra ahí, dejando la abertura atrás, esto lo sorprende un poco, pero ya no percibo en el temor o pena, está enfocado en su trabajo, su mirada es fría.


    Inicia a revisarme, palpando mis senos con sus grandes manos que a pesar de su tamaño se sienten suaves al tacto. Me explica que lo hace para descubrir la presencia de alguna masa, me pide colocarme en varias posiciones para dicha revisión.


    La seriedad con la que realiza su trabajo me gusta, a pesar de que ve mis pechos desnudos no percibo lujuria en él, a pesar de que son los mismos que el día de ayer no dejaba de ver, me excita pensar en el reto que representara sacarlo de su papel de médico.


    Una vez realizado el examen de mis senos, me pide colocarme en la camilla con mis piernas abiertas para realizarme un examen de papanicolaou, mientras lo hace otra vez explica su importancia, felicitándome por realizarme el chequeo médico.


    Mientras sigue la revisión, mi mente parece partirse en dos, por un lado, pienso en lo que le hare cuando lo termine y por otro el nombre de Erick hace eco en mi mente, no puedo creer que en estos momentos sienta este dilema, debo de dejar de pensar en él, si le importase se hubiese comunicado, aunque sea solo una vez.


    Ha terminado, no fue molesto, me dice que puedo colocarme la ropa y que para el todo está bien, solo esperara confirmación con los resultados del papanicolaou que estarán en una semana. Me da la espalda para anotar algo en su libreta, me le acerco aun con la bata puesta, dado su tamaño y de que estoy sin mis zapatos, me inclino para lograr alcanzar su oreja y susurrarle:


    —Ahora quiero que me toques de otra manera —al terminar le chupo el lóbulo de la oreja, me estoy dejando llevar por las necesidades de mi cuerpo.


    Se da vuelta, su mirada ya no es fría, todo lo contrario, parece que he despertado al gigante lujurioso que dormía. Me toma de la cintura, con ambas manos, el tacto delicado de antes ya no existe, se inclina para besarme, lo tomo de la cabeza mientras disfruto de sus carnosos labios, me presiona más hacia su cuerpo, sin perder el tiempo desliza sus manos buscando mi trasero, gracias a la apertura posterior de la bata se le ha facilitado llegar a él. 


    Lo sigo besando como un alcohólico que regresa a tomar después de estar en abstinencia, le quito la gabacha, él se quita la camisa y el cinturón. De un impulso sin esfuerzo me sube a la camilla, colocando mis piernas otra vez en las pierneras, en esta ocasión no me meterá ningún especulo para realizarme un examen, sino su pene para darme duro.


    Trato de alcanzar mi cartera para sacar un condón, pero él se adelanta sacando uno del bolsillo de su pantalón, al parecer siempre anda uno, es ginecólogo o siempre porta una por alguna paciente en especial, sé que no soy su primera acá, en estos momentos no me interesa saber las historias que este consultorio pueda tener, ahora será parte de ellas, una más en la lista de trofeos del doctor Gregory Rey.


    Ya protegido y teniéndome abierta en esta camilla, me introduce su pene despacio, solo con sentir la entrada del glande me hace gemir, contrayéndose mi vagina como respuesta incontrolable, me jala hacia él, simultáneamente se va hacia adelante, metiendo su pene completo de golpe, un grito se escapa ante esta acción.


    Mis piernas tiemblan de placer, él se mueve cada vez más rápido, los golpes de sus envestidas me hacen gruñir, trato de incorporarme para tocar su firme pecho, pero en esta posición es difícil.


    Una de sus manos se desprende de mi cintura para manosear mis pechos, pellizca mi pezón, esta vez es totalmente diferente de cuando me revisaba, su mirada parece es de fuego, un fuego que me quema de a poco.


    —No te detengas, quiero que me des duro —le digo viéndolo directo a esos ojos llenos de fuego, le ha encantado lo que he dicho.


    Me da la vuelta rápidamente dándole la espalda, me inclina sobre la camilla, y desde atrás mete otra vez su pene cogiéndome con dureza, me duele, me gusta, el comienza a gemir, la camilla de revisión se mueve, sus manos aprietan más mis caderas, estoy llegando al orgasmo.


    Las paredes del consultorio de color rosa y blanco parecen ser rojas, un rojo fuerte brillante, la camilla tiembla, con cada envestida, me dejo llevar por ese color tan vivo, tan único, así llega el orgasmo con un gemido que lo deja salir, como una olla de presión, he terminado antes que él, da unas tres envestidas más, antes de terminar saca su pene y eyacula con el condón puesto, definitivamente no quiere correr riesgos.


    Volteo para verlo, se ve cansado, estoy satisfecha, pero no me opondría que me vuelva a coger, aunque presiento que no será así.


    —Quisiera seguir Nicolette, pero acá no puedo estar mucho tiempo encerrado, puede haber sospechas —parece haberme leído la mente.


    —Yo también quisiera más, para mí esto fue como un rapidito, pero tienes razón pueden sospechar, así que me conformare con esto, me siento satisfecha por el momento. 


    —Me gusta la seguridad con la que hablas, me encantas. 


    —Lo se Erick —carajo hice lo peor que alguien puede hacer en momentos así, mencionar el nombre de otro. Se ha quedado en pausa, viéndome fijamente.


    —¿Quién es Erick?


    Tocan la puerta, lo cual hace que nos vistamos rápidos, debe ser alguna enfermera, me ha salvado, porque no sé qué responder. Vuelven a tocar la puerta, espera un par de minutos para que se nos quite el color y el sudor.


    Al abrir la puerta veo que es una de las enfermeras que le dice que tiene que ir al área de emergencias, puedo notar como nos ve con curiosidad, a pesar de que justificó la tardanza en abrir la puerta por estar en plena revisión.


    Salimos del consultorio, hay dos pacientes esperándolo, me ven y en sus miradas siento la envidia después que el doctor guapo se despidiera de mi ante ellas con un beso en la mejilla, así que es muy probable lo que supuse antes, si las paredes de ese consultorio hablaran saldrían historias para publicar como relatos eróticos.


    —Luego hablamos, aun no respondió a la pregunta —me susurra mientras se despide.


    —En otra ocasión doctor, gracias —y así me retiro, evidentemente no tengo por qué responder a su pregunta, tengo que establecer límites, ambos obtuvimos lo que queríamos, eso debe de ser suficiente para él.


     


    Antes de arranar el auto, recibo un mensaje de texto, es de Tía Juliette:


    “Querida sobrina espero hayas encontrado la satisfacción de tus necesidades, con mi ginecólogo de confianza. Att. Tu tía que te quiere, Postdata: no te enojes conmigo, no quise decirte que ya lo conocía porque sabría que te inhibirías, todo lo que hago es por tu bienestar como en los viejos tiempo”


    ¿Qué?, ¿ella planeo esto?, no puede ser, ¿Cuándo y cómo conoció al doctor?, no puede ser, ahora entiendo su insistencia. Siempre ella metiéndose en mis asuntos, finge querer mi bienestar, pero no es así, ella solo lo hace para complacer sus deseos, su morbo.


    Cuando me dispongo llamar a tía Juliette, recibo una llamada, al ver el número, el tiempo parece detenerse, un escalofrió invade mi cuerpo, no puede ser justo en estos momentos, respondo con una sensación de temor que pocas veces he experimentado. 


    —¿Erick? 


    —Si Nicolette soy yo, necesito verte, te deseo.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO XIX: PARABELLUM


    El camino a casa pareciese más largo de lo normal, mi cabeza parece que va a explotar por la mezcla de emociones, Erick ha regresado en el momento que menos creía. La forma en como hablo fue de lo más normal, como si solo se hubiese ido un par de días. El tema del doctor Gregory Rey y tía Juliette queda por el momento en segundo plano por el regreso de Erick.


    Anna llama para contarme del regreso de Erick, no me sorprende que ella se haya dado cuenta antes que yo, deduce que se ha puesto en contacto conmigo, quiere que llegue antes a su casa, necesita darme más información de gran utilidad y que debo de saber antes de verme con él.


    Me desvío en la autopista principal para ir a casa de Anna, noto por el espejo retrovisor a una camioneta negra sin placa delantera y con vidrios oscuros, me ha seguido desde que hizo el giro, por lo que acelero para ver su reacción, aún me sigue, de pronto ha doblado hacia la izquierda, me tranquilizo por lo que bajo la velocidad ya que estoy cerca de llegar, tal vez solo fue mi imaginación.


    Anna me recibe en su casa, un poco entusiasmada. Me prepara un té, mientras reviso una serie de documentos que ella ha investigado, hay movimiento de cuentas, nuevas pólizas de la aseguradora y más, ella se ha tomado en serio todo esto.


    —¿Nicolette lo hiciste con el doctor en su consultorio?


    —Últimamente Anna te has vuelto más directa, me gusta eso y si me lo hicimos en su consultorio, ¿Quieres la forma y tamaño de su pene?


    —No, no suficiente información. —se ha sonrojado.


    —Lastima amiga, te daría buenos detalles.


    —No te parece una broma del destino que después de eso te llamara Erick para decirte que ha regresado y que desea verte, y se lo que significa “deseo” entre ustedes.


    —Sabes que no creo en esas cosas del destino, pero debo admitir que es una interesante coincidencia, pero necesito que me de muchas explicaciones.


    Anna se retira por que ha recibido una llamada, escucho que menciona el nombre de Manuel, cuelga el teléfono, se ve molesta.


    —¿Anna qué ha sucedido?


    —Manuel ya no está en el hospital.


    —¿Qué? Pero la última vez dijeron que le darían alta en tres días.


    —Así es Nicolette, mi contacto en el hospital me lo confirma, hace una hora, se fue acompañado de la policía que lo ha estado visitando frecuentemente.


    —¿La oficial Torres?


    —Si ella.


    —El mismo día que regresa Erick, la oficial Torrez saca a Manuel del hospital, definitivamente eso no es una coincidencia Anna.


    —Así es Nicolette, parece que es una especie de “protección de testigos”.


    —Eso mismo estaba pensando, averigua con tus contactos de la policía, tal vez saben algo.


    —Lo hare, pero antes te debo decirte algo, investigué a Hamilton Enterprise, descubrí que fue fundada por Erick hace cinco años, en los últimos años su valor en la bolsa de valores ha incrementado exponencialmente, por lo que han creado sucursales en Londres, Madrid, esa última es la que llama más mi atención.


    —¿Qué tiene de especial esa sucursal?


    —Según mis revisiones el edifico en la que se encuentra era la sede de otra empresa llamada Starlady, una empresa “innovadora” en productos de belleza con base de operaciones también en estados unidos, fundada por nuestra jefa preferida.


    —Jeaninne Sanders.


    —Así es Nicolette, a diferencia de la exitosa Hamilton Enterprise, esta se fue a la quiebra en poco tiempo, dejando una deuda de millones que es a esta fecha sigue vigente.


    —Me encantas Anna, eres un genio.


    —Simplemente uso al máximo la herramienta más fascinante que se ha creado en tiempos modernos, el internet.


    —Con toda esta información no puedo evitar imaginar una secuencia de eventos hasta este punto, todo está conectado solo es cuestión de ordenar las piezas.


    —Exacto amiga, así que antes de que lo hagas con Erick necesitamos nos aclare todo, entendido.


    —No te puedo prometer si sea antes o después, todo depende de cómo reaccione mi cuerpo al verlo.


    —Supuse que dirías algo así Nicolette. — sonreímos por su comentario, definitivamente es la mejor amiga que he tenido, por no ser la única a la que le he dado ese título.


    —¿En algún momento le dirás a Erick lo que sucedió con el doctor?


    —Anna recuerda, los hombres son buenos mentirosos, pero las mujeres somos expertas ocultando verdades.


    —En conclusión simplemente lo ocultarás, eso no te hace mentirosa ya que no tienes por qué contarle todo lo que haces y más cuando él ha desaparecido por semanas sin decir absolutamente nada.


    —Exacto Ana, lo entiendes bien, has aprendido.


    —¿Que te puedo decir? Soy Anna la aprendiz lujuriosa.


    —¿Lujuriosa? Interesante me gustaría saber que tan lujuriosa puedes llegar a ser —mientras le digo esto me acerco, quedando nuestros rostros cerca, al terminar la frase suspiro, ella se sonroja.


    —Nicolette, como siempre intimidándome —sonríe algo tímida, por lo que me aparto riéndome.


    —No te preocupes Anna, no arruinare nuestra amistad a menos que quieras experimentar, como buena amiga te ayudaría en la práctica.


    —Gracias por tu disposición, pero prefiero mejor la teoría.


    Nuestro momento sensual-divertido es interrumpido por un mensaje de Erick, el cual contiene la dirección donde quiere que nos veamos, no conozco el lugar, Anna tampoco, por lo que usamos su herramienta no sexual para investigar, el internet. El lugar es afuera de la ciudad a una hora de aquí si voy por la autopista principal, no recuerdo que existan casas en esa zona, no importa sabré como llegar, así que me despido, necesito quitarme el olor del doctor.


    Anna se despide con un fuerte abrazo, siento su preocupación, ella siempre es así.


    —Ten cuidado Nicolette.


    —Lo tendré, no te preocupes, sigue investigando, te gusta hacerlo, podría decir que para ti es como un orgasmo cada vez que descubres algo —sonreímos.


    —Siempre tan única Nicolette, solo cuídate, te quiero amiga.


    —Yo igual, mi aprendiz lujuriosa —no puedo evitar sentirme un poco preocupada, tal vez Anna presiente que me sucederá algo.


    Me voy llevándome su cariño de amiga, casi hermana y de preocupación por mi bienestar, agradezco eso de ella, sé cuidarme sola. Tomo el mismo camino por él que vine, esta vez voy más pendiente si me sigue alguna camioneta, para mi bien no es así, llego a casa a ducharme y meditar un poco antes de encontrarme con Erick.


    Neo me recibe al llegar a casa, más cariñoso que de costumbre, tengo tiempo para relajarme antes de irme otra vez. En la ducha siempre encuentra la paz y sosiego ante todo esto, los recuerdos de lo que hice hoy con el doctor parecen lejanos, aunque en realidad es todo lo contrarios, tal vez es una forma de auto defensa para no sentirme culpable por no esperar, pero no tengo por qué hacerlo, desgraciadamente al escuchar su voz otra vez sentí como si la pieza faltante regresara a mi vida. Maldición otra vez me encuentro en este tipo de situación.


    Después de poco más de una hora de viaje, contando el tiempo en que he dado vueltas para encontrar el lugar, he dado con un camino al lado de la carretera central que me lleva un kilómetro hacia una entrada con un portón grande color negro, resguardado por dos hombres, altos de traje, típicos guardas de seguridad de gente rica. 


    Ambos guardias se comunican con alguien. Uno de ellos se acerca para preguntarme el motivo de mi visita, solicita mi identificación y se aparta para hacer una llamada, me regresa mis documentos, el portón se abre, al entrar veo un jardín enorme lleno de rosas rojas, llego una fuente en medio del jardín que hace de una rotonda donde doy la vuelta para estacionarme.


    La casa es de dos pisos, otro guarda de seguridad está en la entrada, me abre la puerta y entra conmigo, me guía hacia una enorme sala, piso de madera, paredes blancas adornadas con pinturas abstractas supongo, no soy experta en arte.


    —Tome asiento señorita Fortier, el señor Hamilton bajara pronto a recibirla, si desea algo estaré cerca.


    —Muy amable, esperare —se retira a la entrada.


    Han pasado diez minutos y Erick no aparece, si lo que quiere es crear ansiedad en mí, va por mal camino, así que doy un pequeño recorrido por la sala, aprecio las pinturas, en especial la de una pareja abrazados cubierta solo por sabanas rojas del mismo color de la cama, los trazos del dibujo me transmiten sensualidad, deseo, calor, la forma en como ella extiende el cuello hacia atrás me hace recordar mis orgasmos, definitivamente de todas las pinturas de acá esta es mi favorita.


    Me dirijo hacia las grandes ventanas con cortinas corredizas, al desplegar una, veo lo enorme de la propiedad, una piscina y un quiosco pequeño de madera, en su interior sofás blancos, debe de ser relajante estar ahí, espero poder disfrutar de ese lugar más noche, siempre y cuando Erick me de lo que necesito saber, sin mencionar la justificación a su desaparición.


    Después este tiempo de espera, escucho su voz, que resuena como eco, causando por un momento que mi corazón se acelere.


    —¡Nicolette!


    —¡Erick!


    Nos quedamos viendo por unos segundos sin hacer ningún movimiento, el rompe esta pausa acercándose, tomándome de la cintura, pasando su mano por mi rostro, veo sus ojos brillar, no dice nada, solo me besa con delicadeza como si fuese la primera vez, pero esta forma de besar no dura mucho, se intensifica en cada segundo. 


    Mis labios recuerdan los suyos, mi lengua busca a su cómplice dentro de su boca, al encontrarse juegan, mi piel se eriza al contacto con su cuerpo, me dejo llevar por esta sensación, mi vientre se contrae, a pesar de todo esto me aparto, dándole una cachetada.


    —¿POR QUÉ TE FUISTE SIN DECIR NADA? Espero una buena respuesta de tu parte.


    Se queda inmóvil por un momento, tocándose la mejilla, incrédulo de lo que hice, aunque no le di con todas mis fuerzas, en sus ojos veo el fuego, pero no de enojo sino de deseo. 


    Puedo leer en su mirada que quiere hacérmelo duro para desquitarse por esa cachetada, la tensión entre nosotros es más fuerte, mi cuerpo lo percibe.


    —Me fui por ti y regresé por ti.


    —¿Por mí? Será mejor que te expliques, creo que lo merezco.


    —Tienes razón Nicolette, prometo decirte todo lo que quieras saber, pero antes acompáñame te he preparo una sorpresa. — Quiero saber ya, pero mi cuerpo se mueve por instinto.


    Pensé que me llevaría a su cuarto, pero no es así, en su lugar salimos a la parte trasera de la casa, donde veo otro quiosco a parte del que vi anteriormente, este es más grande, igual de madera, pero adornado con rosas rojas blancas, y en el centro un gran sofá de color rojo oscuro cubierto por pétalos de rosas blancas.


    —Las rosas blancas son mis favoritas.


    —Las mías también Nicolette.


    Me da vuelta hacia él, nuestros cuerpos otra vez en contacto, mi boca sin dudar busca la suya, mis dedos con gran habilidad comienzan a desabotonarle la camisa, los de él bajan la cremallera de mi vestido quedando casi desnuda.


    —¿Erick y los guardas de seguridad?


    —No te preocupes, tienen la orden de quedarse afuera de los terrenos de la casa mientras tu estés aquí, si no obedecen perderían más que el empleo, confía en mí.


    —Está bien, entonces cógeme duro, mi cuerpo está ansioso de ti.


    —Te deseo Nicolette, todo este tiempo ha sido una tortura para mí.


    Lo interrumpo besándolo, lo que menos quiero en este momento es sentir algún tipo de culpa por no haberlo esperado un poco más y que en horas de la mañana de hoy lo hice con un ginecólogo en su consultorio.


    Me acuesta en ese gran sofá, ya es casi de noche, las velas que había encendido previamente nos iluminan, dibujando nuestras sombras en una de las paredes de este gran quiosco.


    Sus manos recorren mi cuerpo, parecer estar reconociendo lo que es suyo, mis pezones se endurecen al sentir sus besos en mi cuello.


    —Te deseo.


    —También te deseo Erick.


    Su mirada me quema con su fuego, su respiración es fuerte, abre mis piernas, se nota que ya no aguanta más, desea meterme su grueso pene sin perder más tiempo, me encanta porque mi vagina lo espera, solo con volver a sentir la punta de su miembro, los recuerdos que mi cuerpo guardados en él se activan provocando que arquee mi espalda, dejando escapar los suspiros por la presión que en mi interior va creciendo.


    Sigue introduciendo su pene lentamente, cada centímetro que avanza me humedece aún más, abro las piernas lo más que puedo para que su penetrada sea lo más profunda posible, embiste de un solo con fuerza, mis piernas tiemblan de placer.


    Su ritmo es más rápido y fuerte, mi vagina se contrae sin que pueda contralarme, no puedo creer lo mucho que mi cuerpo lo extrañaba, pareciera que lo que sucedió en la mañana nunca paso, y que ahora si encontrare satisfacción. 


    Le susurro que me dé duro y como fiel amante hace caso a mi petición, elevando mis caderas, colocando mis piernas por delante de él, permitiéndole poder inclinarse hacia adelante, sus envestidas en esta posición son más profundas.


    Otra vez acelera el ritmo, nuestras miradas se cruzan en este campo de guerra donde no existen perdedores solo vencedores, ya que ambos nos complacemos con este elixir de placer.


    Cierro los ojos, la mente en blanco se llena de chispazos rojos, sus manos aprietan más fuerte mis caderas, los espasmos se generalizan en todo mi cuerpo, abro los ojos siento que me elevo para después caer, el ciclo se repite, no existe nada, solo él y yo.


    Sus envestidas golpean mi vientre con más fuerza, como electricidad que recorre todo mi cuerpo no puedo contenerla más, veo chispas, arqueo mi cuerpo, dejo escapar un grito y con esto se libera toda esa energía, nuestros orgasmos han sido simultáneos, como fue en la primera vez.


    Ha sido un poco rápido, pero así debía de ser después de todo este tiempo. Nos quedamos en esta posición aún con su pene adentro de mí, viéndonos directo al alma, susurramos nuestros nombres.


    —Erick


    —Nicolette.


    Sale lentamente de mí, me cubre con unas telas rojas parecidas a las de la pintura, me toma de la mano y entramos a la casa.


    —Erick tenemos que hablar.


    —Lo sé, pero primero necesitamos darnos una ducha —sonríe maliciosamente, me gusta su idea, sabe que me encanta.


    Me lleva al cuarto en el segundo piso, es el doble de grande que el de su otra casa, no reparo en los detalles ya que nos dirigimos a la ducha, la cual tiene puertas corredizas con vidrio empedrado color rojo claro, veo que aquí también hay velas color rojas y rosadas, definitivamente tenía todo bien organizado, ahora entiendo por qué me hizo esperar.


    Enjabona mis pechos con delicadeza, recorre mi cuerpo de arriba hacia abajo, su mirada es como la de un escultor que aprecia mientras da forma a su obra, como si fuese la primera vez. El brillo en sus ojos me genera un sentimiento que no solo es pasión. 


    Ahora es mi turno de enjabonarlo, exploro su gran espalda, bajo a su firme trasero, le doy vuelta quedando a cara a cara mientras mis manos siguen lavando su entrepierna, siento su erección, listo para otra batalla.


    Esta vez sus besos son más suaves, se da el tiempo para recorrer mi cuerpo con sus manos. El agua que nos baña permite el intercambio de nuestro calor, definitivamente ha sido una gran idea, nos duchamos juntos para comunicarnos mejor, por lo que el sexo en este momento es inevitable.


    Doy la vuelta dándole la espalda ofreciéndole mi trasero para su deleite, curveo mi espalda para que se vea más grande, sus manos toman de mi cadera, su pene vuelve a entrar en mi vagina más que húmeda, sus movimientos son fuertes y de ritmo constante, esta vez disfrutaremos sin prisa, ya no hay esa ansiedad desesperada causada por las semanas de no poseernos y así nos satisfacemos.


    —Erick no te vuelvas a ir de esa manera. — al terminar le digo esto sin pensar, es una verdad que no si es correcto expresarla, no quiero que crea que tengo dependencia a él.


    —No lo hare Nicolette —su tono de voz suave me hace creer en él, aunque no se si deba volver a confiar de esta manera.


    Salimos de la ducha, nos secamos mutuamente, él se coloca solamente un pantalón de pijama, veo que me había comprado ropa para dormir, me hace sonreír como ha planeado todo y sé que hay más, esta noche aún no termina.


    Me acuesto en su cama, él ha decidido darme un masaje en los pies, es tan relajante, su cara denota felicidad y paz. Añoraba estar con él, es algo diferente no solo poseemos nuestros cuerpos, también con la mirada acariciamos nuestras almas, mi calor se complementa con el suyo. Ya que liberamos todo el estrés y ansiedad, creo que es hora de saber lo que ha sucedido.


    —¿Erick por qué atacaste a Manuel?, casi muere —soy directa como siempre, se tiene que acostumbrar.


    —Yo no lo ataque, todo lo contrario, lo salve.


    —¿Lo salvaste?


    —Así es Nicolette, le salve la vida a ese desgraciado, ahora me arrepiento, no valió la pena por haberme alejado de ti tanto tiempo.


    —Explícate por favor.


    —Sé que ustedes estuvieron en el bar con Jeaninne, vieron las cámaras de seguridad y luego fueron al hospital donde igual recolectaron pistas, también sé que ese idiota de Manuel me inculpa por lo que la policía me busca, el día de hoy lo pusieron bajo protección de testigos, aun no sé en qué lugar, no es de mí que debe cuidarse, él lo sabe muy bien.


    —A pesar de estar lejos, has estado bien informado, pero ¿Qué fue lo que sucedió esa noche?


    —Esa noche cuando salí del bar, pretendía ir a visitarte, tenía ganas de verte, fue un mal día por esa reunión, pero no había recorrido mucho cuando vi a dos tipos golpear a alguien, a los segundos reconocí a Manuel, por lo que decidí bajar, al verme uno de ellos saco un arma, no disparo, escuche que su compañero le dijo de que no estaban autorizados para dispararme. Luego de eso se fueron.


    —Tienes suerte, Erick.


    —Así es por suerte le hizo caso, guardo el arma, se subieron a su auto y arranco rápido. Creía que se habían ido, solo dieron la vuelta, casi me atropellan mientras cargaba a Manuel, no pude evitar que el auto lo golpeara en mi intento de esquivar, eso fue lo que le provoco la fractura en la pierna.


    —¿Quiénes eran esos tipos?


    —En ese momento no lo sabía, pero cuando estaba en el hospital me di cuenta de quienes eran al encontrar en la chaqueta de Manuel un cheque por la cantidad de quinientos mil dólares dirigido a Daniel Ivanov, el hijo de un antiguo socio ruso con el cual dejé de hacer negocios dado la procedencia dudosa de sus ingresos.


    —¿Cómo lo conoció Manuel?


    —Por Jeaninne, uno de los tantos motivos por el que nos separamos fue porque ella seguía haciendo negocios con él, esa gente es peligrosa, pero eso no le importo, sospecho que ella los ha traído a la empresa para que laven su sucio dinero, por lo que es lógico deducir que Manuel y Jeaninne están juntos en esto, pero necesito más pruebas.


    —Yo tengo una prueba.


    —¿Cuál prueba Nicolette?


    —Tengo un cheque de más de un millón de dólares firmado por Jeaninne Sanders, dirigido a Manuel.


    —¿Como lo obtuviste?


    —Se le callo, cuando estábamos en el hospital


    —¡Esa es mi Nicolette! —me toma del rostro para darme un beso, me encanta.


    —Aproveche que estaba distraída con la oficial Torres.


    —¿Oficial Torres?


    —Es la oficial que nos ayudó esa noche, dijo que era un contacto de ella.


    —Creo recordarla, ella llevo el caso de ese delincuente, mis empresas casi se ven manchada.


    —Si lo sé, Anna ha estado investigando, sabemos lo del caso, el traslado de dicha oficial a otra delegación, así como el nombre de la empresa de Jeaninne y muchas cosas más, te sorprenderías de las capacidades investigativas de mi amiga, creo que debería de estudiar periodismo o algo así.


    El rostro de Erick cambia, esta tenso, su mirada me transmite temor, se ha quedado en silencio.


    —¿Qué sucede Erick?


    Se levanta para buscar algo de la mesa de noche, saca un celular y me lo da.


    —Llama inmediatamente a Anna, dile que deje de investigar, que elimine todo lo que ha encontrado, si tiene documentos los queme, si está en digital formatee la computadora.


    —No entiendo por qué quieres que haga eso, ¿Qué está pasando Erick?


    —SOLO LLAMALA Y DILE ESO NO PIERDAS EL TIEMPO. — está molesto, desesperado.


    —Está bien lo hare, pero exijo explicaciones. — Su forma de hablarme me ha preocupado por Anna. 


    La llamo varias veces a su móvil y casa, no responde, maldición.


    —No responde, ¿Qué tengo que saber Erick?


    —Nicolette, ellos son gente muy peligrosa, tienen infiltrados en varios lugares, si se dan cuenta que te estas acercando mucho a ellos te detendrán, ¿has notado algo raro en estos días, llamadas extrañas, personas o vehículos que las sigan?


    —Si, hoy cuando iba a casa de Anna, una auto negro sin placa me siguió durante un buen tiempo, dejo de hacerlo cuando estaba por llegar.


    —MALDICION, SON ELLOS —Erick golpea la mesa de noche.


    —Erick vamos a casa de Anna por favor.


    —Está bien, le diré a dos de mis guardaespaldas que nos acompañen.


    Nos vestimos rápido, y vamos en la camioneta de Erick, mi corazón se ha acelerado, no soporto la idea de pensar que algo malo le suceda a Anna, si le pasa algo la culpable soy yo por meterla en mi mundo. 


    Llegamos en tan solo media hora, nos estacionamos cerca de la casa de Anna, no observamos ningún vehículo en la calle.


    —Nicolette quédate en el auto, iremos primero nosotros para cerciorarnos que no hay peligro, obedece por favor.


    —Está bien —no creo poder esperar en auto.


    Los tres bajan, los guardaespaldas de Erick van primero, se acercan a la casa, al parecer la puerta está abierta, por lo que entran cuidadosamente sacando sus armas, ya no los veo, han encendido las luces. Los segundos parecen minutos, no puedo aguantar más tiempo aquí, tengo que entrar, por lo que desobedezco la orden de Erick.


    Al entrar veo un completo desorden, papeles en el piso, sus estantes y adornos de porcelana rotos, los sofás volteados. Erick se acerca molesto, tomándome del brazo.


    —Nicolette, te dije que te quedaras en el auto.


    —¡ES MI AMIGA ERICK! debo estar acá, ella no se hubiera metido en problemas si no fuese por mí.


    —Señor Hamilton el lugar es seguro —interviene uno de sus guardaespaldas, ahora que lo veo con luz clara lo reconozco, era uno de los tipos que subió al ascensor el día que estuvimos por primera vez en el hotel, siempre ha estada resguardado, nunca me percate.


    —Gracias Joseph, déjenos a solas un momento.


    —Si señor.


    Pareciera como si hubiera pasado un tornado dentro de la casa, vemos en una de las paredes una mancha de sangre en forma de mano, creo que es la mano de Anna, al ver esto no puedo evitar abrazar a Erick con fuerza.


    —Calma la encontraremos, ahora entiendes por qué me fui, lo hice para protegerte.


    —Si, pero no podemos abandonar a Anna, es mi mejor amiga, es mi culpa, no me perdonare si algo le ha sucede.


    Las lágrimas recorren mis mejillas, es inevitable no llorar, Erick me abraza con fuerza, secándome las lágrimas.


    Antes de salir, noto en el suelo, al lado de la computadora rota de Anna, un lápiz labial rojo, sé que no es de ella, la conozco bien, debajo de este una hoja doblada a la mitad, al abrirla veo que solo está escrita una palabra en rojo: Parabellum.


    —¿Erick que significa esto? —puedo notar su reacción, es como la que tuvo en su casa, me desequilibra aún más.


    —¡Erick responde!


    —Es un mensaje qué el clan Ivanov usa para intimidar, Parabellum en latín significa: “Para la guerra”. Y al estar escrita sobre un papel blanco, el mensaje es: “Si quieres paz, prepárate para la guerra”.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO XX: ANNA CAMPBELL


    Hace cinco años.


    —Mi nombre es Anna Campbell, tengo 24 años, egrese este año de la carrera de…


    Me volví a equivocar otra vez, lo he repetido cientos de veces. Más que nunca necesito el empleo, hay deudas que ya no pueden esperar. 


    Independizarme no fue fácil, mis padres no querían, según ellos no era posible que una chica como yo viviera sola en la gran ciudad, esas cosas las tuve que escuchar durante años, no me gustan que me crean débil o ingenua, ser tímida no es sinónimo de ello. 


    He tenido algunos pequeños trabajos, eso me ha alcanzado para mantener este pequeño apartamento, termine mis estudios y ahora quiero algo más formal, acorde a lo que estudie, no en vano fui de las mejores de la clase, pero los nervios me traicionan a la hora de la entrevista, ya me ha sucedido.


    Al salir del apartamento me encuentro con mi vecino, la forma en cómo me ve siempre me incomoda, aunque debo admitir que está guapo, pero dudo que quiera algo con una chica como yo, se ve que su mundo es totalmente diferente al mío. 


    Tomo el autobús que me lleva al centro donde está el área empresarial, ahí se encuentra una de las aseguradoras más grande del país. El viaje lo siento corto por que mantuve mi mente distraída repitiendo una y otra vez lo que diré en la entrevista.


    El edificio es enorme, se ve que es lujoso, los colores gris y blanco son predominantes juntos con sus grandes ventanas de los más de diez pisos, o bueno creo que esos son, no estoy segura. 


    Imagino saliendo de este lugar como toda una jefa administrativa, refinada, de buen vestir, ejecutiva a la moda, vale la pena soñar. 


    ¡No Anna! concéntrate deja de soñar, pon los pies en la tierra, enfócate en ser la mejor, además según investigue desde que publicaron la bacante hace una semana solo han recibido a una chica para la entrevista, la cual no fue aprobada, según me contó mi amiga Lucia, aunque más que amiga es compañera de estudios, lleva casi un año trabajando acá y ya se cambió a otro apartamento más grande, así que necesito este empleo.


    Al entrar me encuentro con Lucia, la cual se ve muy elegante, deseara verme así, tan estilizada.


    —Hola Anna, pensé que no vendrías —no me extraña que creyese eso, en la universidad no era la más aventurera y todos decían que de seguro saldría corriendo cuando me toque ser entrevistada, obvio que exageraban.


    —Hola Lucia, pues que te puedo decir, ¡aquí estoy!


    —Esa es la actitud, sé que pasarás la entrevista sin problemas, te confieso que ayer después que te llamé, hablé con la de jefa de recursos humanos para recomendarte.


    —En serio, gracias Lucia por ayudarme —con mi primera paga la invitare a almorzar, mamá siempre me ha enseñado a ser agradecida.


    —De nada amiga, alguien con tu potencial debe tener este empleo, recuerdo que en la universidad eras de las mejores.


    —Si así fue, pero en la vida real no siempre tu promedio académico te abre puertas para los grandes empleos, para eso se necesita perseverancia y también un toque de suerte, la cual no la he tenido en este tiempo.


    —Tienes razón Anna, pero hoy tu suerte cambiará, sé que sobresaldrás entre las diez aspirantes citadas para hoy.


    —¿Diez aspirantes? —no lo puedo creer.


    —Tranquila todo saldrá bien, una bacante con ese salario es normal que haya muchas interesadas, ¿no creerías que solo estarías tu?


    —Si lo creí por tu comentario de que en una semana solo acudió una aspirante y que no convenció.


    —Lo se Anna, pero así es esto, deja de preocuparte, te llevaré a la oficina de recursos humanos.


    En estos momentos ya no me fijo en los detalles lujosos del lugar, mis manos están sudorosas, las posibilidades que me den el empleo cada vez son menos. Al llegar a la oficina veo que están ocho mujeres esperando ser entrevistadas.


    —Anna, sé que lo harás bien, me tengo que retirar a mi área, me llamas cuando termines.


    —Está bien Lucia, muchas gracias.


    Bueno ser una de las últimas tal vez sea favorable, por lo general las primeras y las últimas entrevistadas son con las que tienen más concentración por parte del entrevistador. 


    Al ver a estas chicas noto que las nueve tenemos el mismo patrón, pareciera que nos vistió el mismo diseñador, ninguna de nosotras sobresale, así que eso me hace relajarme un poco, pero no tardo en preocuparme otra vez ya que sé que todo dependerá de la manera en cómo exprese. 


    Lucia mencionó que eran diez citadas para la entrevista y estamos nueve, por lo que espero que la faltante no venga, y si viene espero que use al mismo diseñador de nosotras para que no sobresalga por su vestir, desgraciadamente en ocasiones eso influye y más si el entrevistador es mujer.


    Las horas pasan lento, solo quedamos tres en la sala espera, tengo sed, pero no quiero levantarme, aún falta la o el número diez, si es varón también no sería buena idea ya que también sobresaldría entre todas nosotras, aunque ahora que recuerdo, Lucia claramente dijo que éramos diez chicas.


    Otra media hora ha pasado y ya solo somos dos, escuchamos a alguien acercarse, es caminar fuerte por el sonido de sus tacones, alguien que camina así sin duda tiene seguridad, lo que me temía la numero diez sobresaldrá, espero equivocarme.


    Para nuestra sorpresa no tan agradable, ha llegado una mujer con tacones altos a cómo supuse, que definitivamente llama la atención con ese vestido azul ajustado, que reafirma más su figura sin caer en lo vulgar, pero si en lo elegante, su cabello es de envidiar, lo trae suelto bien, se nota que no necesita dedicarle tiempo para peinarlo ya que se ve como cae naturalmente viéndose bien, un rostro bello que no está exageradamente maquillada, su presencia es atrayente, la chica que está a mi lado me ve fijamente, en mirada puedo leer la palabra: “perdimos”.


    No puedo perder esta oportunidad debo de ser fuerte, pelear por lo que deseo, aunque sea por una vez en la vida. Una cara bonita no significa que sea mejor que yo, no me tengo por qué intimidar, me levanto para ir al baño, al llegar me suelto el cabello lo alboroto un poco, me quito el suéter y desabotono un poco mi camisa, saco mi maquillaje para darme unos retoques, para que mis labios carnosos y mis ojos grandes sean más llamativos.


    Al regresar veo que la chica número ocho ya no está ha entrado a la entrevista, así que solo quedamos la nueva y yo, la cual se encuentra sentada de piernas cruzadas leyendo una revista de lo más tranquila posible, maldición, desde ya le envidio. Levanta su mirada me ve fijamente durante unos segundos, en su boca se dibuja un esbozo de sonrisa, continúa leyendo. Me imagino lo que debe de pensar, por el hecho que fui a arreglarme un poco después de verla a ella. 


    Sale la chica número ocho, me hace de señas deseándome suerte, también se retira la mujer que estaba entrevistando, nos dice que en unos minutos continuarán las entrevista, pero las hará su compañero, el Licenciando López.


    ¡Diablos!, un hombre terminará las entrevistas, evidentemente cuando la vea a ella no me pondrá atención, sin duda me eclipsa no solo por su forma de vestir sino de actuar, lo puedo ver sin necesidad de escucharle hablar. No Anna, no pienses mal, acá son profesionales.


    Después de otra media hora, un hombre entra a la oficina, debe de ser el licenciado López, pude notar como indirectamente vio de pies a cabeza a la otra chica, lo sabía esto no va bien para mí. Luego de unos minutos el tipo sale para llamar a la siguiente en la lista, por lo que me levanto, pero lo escucho mencionar otro nombre: 


    —Nicolette Fortier —¿Qué? Lo que me faltaba, no puedo permitir esto. 


    —Disculpe, pero yo estaba antes que ella. — me sorprende ser directa, pero el enojo y la frustración se han apoderado de mí.


    —Lo siento señorita… —busca en su lista.


    —Soy Anna Campbell.


    —Lo siento, pero no aparece en la lista Señorita Campbell.


    —Debe de ser un error, yo hablé por teléfono ayer con la responsable de recursos humanos para confirmar la hora de la cita.


    —Revisaré la lista en la computadora. — entra otra vez a la oficina dejándonos afuera para seguir esperando.


    Esto no me puede estar pasando, no puede ser que no esté en la lista, quiero llorar.


    —Ni se te ocurra llorar en estos momentos, Anna Campbell.


    La mujer de buen vestir me habla directamente en tono autoritario como si me conociera, pero no me molesta, más bien las ganas de llorar producto de mi ansiedad disminuyen por la sorpresa de que ella me hablase de esa manera. 


    —Si lloras arruinarás el retoque que te has dado, en su lugar pon tu mejor cara de enojada, si quieres este empleo demuéstralo.


    —Gracias por el consejo, Nicolette, creo que ese es tu nombre,


    —Así es, Nicolette Fortier y no me des las gracias, las mujeres debemos ayudarnos, aunque por naturaleza en la práctica hacemos todo lo contrario.


    —Tienes razón, supongo.


    —Y cuando reclames algo a un hombre no le bajes la mirada, frente en alto, ellos se intimidan ante estos gestos, están acostumbrados a las mujeres sumisas.


    Su manera de expresarse me gusta, se ve que ha pasado por muchas cosas para hablar con ese tono de voz, en teoría soy buena, pero en la práctica no, ella es buena en ambas cosas.


    Otra vez sale el licenciado para decirme que, si estoy en la lista, pero fui anotada de último, me resigno y veo como Nicolette entra a la entrevista. Espero afuera con ansias, para mi sorpresa no ha pasado mucho tiempo cuando ella sale de su entrevista.


    —Sigues tú, Anna Campbell —Nicolette se acerca para darme la mano.


    —Gracias, fue un placer conocerte —ella solo sonríe y se va, definitivamente el placer no fue mutuo, no la juzgo no soy nada interesante.


    Inicia la tan ansiada entrevista, recuerdo el consejo que Nicolette Fortier me dio, trato de mantener mi frente en alto, ver directo a los ojos, hablar sin tartamudear, responder sin divagaciones como siempre suelo hacer.


    Sin darme cuenta respondí las preguntas de forma fluida. Quince minutos después he salido de esa oficina, un poco optimista, creo que lo hice mejor de lo que esperaba, aunque sé que Nicolette sin duda lo hizo mejor, tratare de no pensar en ello. Busco a Lucia para despedirme de ella y agradecerle por la recomendación, al encontrarla me presenta a su jefe, Manuel Roy.


    —Es un placer conocerle señorita Campbell, espero sea contratada —su mirada no me gusta, es pervertida, debe de ser el típico jefe acosador.


    —Yo también espero lo mismo Licenciado.


    —Dime solo Manuel, si hubiese sabido que la linda amiga de Lucia vendría a la entrevista yo también le hubiese recomendado.


    Es muy amable, se escucha sincero, tal vez me equivoque en juzgarlo, aunque a los lobos les gusta vestirse de ovejas al inicio. 


    Me dirijo a mi apartamento, tengo que prepararme para ir a trabajar al restaurante de JOE, mi turno en la recepción inicia en unas horas.


    Los días pasan y no he recibido noticias, empiezo a perder la esperanza, pero en el momento menos pensado recibo la llamada que tanto ansiaba, para presentarme el día de mañana para una segunda entrevista ya que hemos clasificados solo dos.


    No tengo dudas que la otra persona clasificada es Nicolette Fortier, la noche se hace extensa, repaso las posibles situaciones, me quedo dormida y es gracias a la alarma del móvil que me despierto justo a tiempo para prepararme.


    Después de salir de casa sin desayunar, lograr alcanzar el autobús y prácticamente casi correr hacia la oficina, al llegar me encuentro con ella, sabía que era la otra elegida, hoy viste de falda gris y camisa blanca, me gusta su estilo.


    —Ahora eres tú la que has llegado tarde Ana Campbell.


    —Así es Nicolette, has recordado mi nombre.


    —No es tan difícil de recordar —no sé si es un halago a ella misma por tener buena memoria o una ofensa hacia mí, por tener un nombre tan común que cualquiera recordaría.


    De la oficina nos llaman a las dos para pasar, no entiendo por qué tenemos que entrar juntas solo es una plaza, no soportaría que me rechacen en frente de ella. 


    Esta vez hay dos entrevistadores, el licenciado López, y la jefa de recurso humanos, Licenciada Muñoz. Más que una segunda entrevista parece una capacitación ya que hablan sobre las metas y objetivos de la empresa lo que se me hace una eternidad, casi no logro entender lo que dicen hasta que pronuncian un nombre.


    —Bienvenida a nuestra empresa Señorita Nicolette Fortier.


    Y así de golpe, se acaban mis esperanzas de obtener un buen empleo, sabía que la escogerían a ella, solo con verla, escucharla hablar sabes que te ganaría, no entiendo por qué me llamaron también, esto es cruel. 


    Me siento destrozada, mis ojos se humedecen, por lo que antes de que me vean llorar me retiro agradeciendo la oportunidad.


    —Señorita Anna Campbell, ¿porque se retira? —me pregunta la licenciada Muñoz.


    —Creo que la respuesta es evidente licenciada. Sé que no nos conocemos Nicolette Fortier, pero te felicito.


    Cierro la puerta, caminando lo más rápido posible ocultando mi rostro para que no vean mis lágrimas. Otra decepción más en mi vida. Veo a Lucia pero la esquivo, no quiero preguntas.


    Salgo del edificio, necesito caminar para relajarme tengo tiempo de sobra, además no he desayunado. Cuando me siento triste necesito comer, busco mi cartera en mi bolso, para ver si me alcanza para un desayuno decente. Lo que faltaba, no encuentro mi cartera.


    Recuerdo que antes de bajar del bus la tenía, así que la última opción parece ser la más indicada, pero no quiero regresar a la oficina, el gruñir de mi estómago hambriento me dice lo contrario, no me queda de otra.


    Entro otra vez por las enormes puertas de vidrio, me dirijo de prisa a la oficina de recursos humanos, pero antes de llegar me encuentro con la nueva trabajadora, la que justamente creo que me gano el puesto, Nicolette Fortier, trato de esquivarla, pero esta vez mi táctica con ella no funciona.


    —Anna Campbell —dice mi nombre sonriendo, no sé por qué, pero me molesta.


    —Disculpa tengo que ir a buscar algo que deje. — me retiro sin darle chance a conversar.


    —Supongo que buscas esta cartera.


    Volteo y efectivamente ella la tiene, que alivio, mi estómago hambriento opina lo mismo.


    —Gracias, me has salvado.


    —No tienes por qué agradecer, una mala manera de iniciar en un nuevo trabajo es perder el dinero que has reunido, tienes que invertir en ropa, pasajes, comida, etc.


    —¿Qué dices?


    —Estabas tan nerviosa ahí adentro que parece que no escuchaste —el licenciado de la entrevista nos interrumpe.


    —Señorita Anna Campbell, pensé que querría este empleo, no entiendo por qué se fue así.


    —No entiendo, ustedes escogieron a ella.


    —Creo que comprendió mal, señorita Campbell, la señorita Fortier aplicó para la vacante de jefa junior y usted según el formulario que nos entregó estaba por la vacante de secretaria ejecutiva. Ambas fueron las mejores en las entrevistas para sus solicitudes, por lo que fueron seleccionadas en sus respectivamente para el área aplicada, así que me gustaría que confirme si aún desea estar con nosotros.


    No puedo creer lo que está sucediendo, me equivoqué, por no enfocarme en el momento, por mí maldita ansiedad, no presté atención y me fui sin dar oportunidad a una explicación, que tonta me vi.


    —Si claro que quiero estar en esta empresa, me disculpo por mi actitud prometo no volverá a suceder.


    —Esperemos que no vuelva a suceder, la señorita Fortier nos explicó que se sentía un poco mal y que regresaría pronto, confieso que dude, pero veo que tenía razón y ahora si le puedo decir: Bienvenida a nuestra empresa señorita Anna Campbell. 


    ¿Nicolette hizo eso por mí? ¿Por qué?, no entiendo, pero me siento más que agradecida con ella, además que encontró mi cartera.


    —GRACIAS —estrecho enérgicamente la mano del licenciado López.


    —Felicidades Anna Campbell —Nicolette sonríe, no puedo controlar mi impulso de abrazarla, creo que hasta le grite en el oído que estaba feliz.


    —Suéltame por favor, creo que eres demasiado intensa —me aparto de ella, creo que me sobrepase.


    —Ven demos una vuelta. 


    Nos despedimos del licenciado, el cual nos orienta que mañana iniciaremos capacitación de tres días y firma de contratos. Nicolette me hace seguirla, para andar con esos tacones camina rápido.


    Nos vamos en su auto, el cual me gusta un modelo sedan bastante cómodo, color rojo.


    —¿Quieres tomar algo o comer?


    —No sé Nicolette, no conozco lugares por aquí.


    —Por lo que veo tienes hambre, yo quiero tomar algo así que iremos a un buen lugar que queda cerca.


    —Como desees.


    —¿Como yo desee? Es bueno saber que eres complaciente.


    —Disculpa no entiendo —sonríe, no responde a mi pregunta, me intriga


    —¿Es tu primer empleo Anna?


    —Formal sí, he tenido trabajos pequeños que me han ayudado en estos tiempos, ya sabes ser independiente es difícil.


    —Tienes razón, independizarse es toda una aventura.


    —Si que lo ha sido, ¿y qué me dices de ti?


    —Este será mi segundo empleo formal.


    Nos quedamos en un silencio incómodo, no es correcto que le pregunte que sucedió con su anterior empleo, no tenemos ese grado de confianza. Llegamos a un restaurante francés Petit Paris, lo cual me preocupa ya que no ando mucho dinero y si tengo hambre.


    —No te preocupes Anna, yo invito —¡maldición! ¿Ha leído mi mente?


    —No estoy preocupada, solo pensé que iríamos a otro tipo de lugar.


    —Insisto tu relájate, pide lo que desees, va por mi cuenta, luego tú me invitas, así te sentirás mejor.


    Me ha leído por mis expresiones tengo que ser más cuidadosa con ella. Al entrar la reciben con simpatía, al parecer es cliente conocida. Nos ofrecen una mesa para dos, ella pide algo de tomar, reviso el menú y en definitiva los precios superan mi presupuesto en estos momentos, como desearía estar en el parque con el carrito de comida rápida.


    —Anna, pediré el plato del día para las dos, no te limites ya te dije que va por mi cuenta.


    —Gracias, me da pena que pagues por mí, prácticamente soy una desconocida.


    —Calma querida, seremos compañeras de trabajo, además necesitamos celebrar.


    —Tienes razón, te prometo que con mi primer pago yo te invitaré.


    —Si lo vas a hacer hazlo, además hay otras formas en lo que podría cobrarte si fuese el caso.


    Su mirada es intensa, se muerde los labios al ver los míos, ¿Será que ella es lesbiana?, quiere decir que intenta seducirme.


    —Quita esa cara Anna, no pienso seducirte o violarte si es lo que estás pensando —¡Carajo! Sigue leyéndome.


    —No pienso en eso Nicolette.


    Cambiamos de tema, hablamos sobre nuestro futuro empleo y de nuestras expectativas, el mesero nos interrumpe para servirnos vino en nuestras copas. Nicolette saca de su bolso un frasco color naranja tapa blanca, de esos que guardan pastillas, saca una y se lo toma con el vino.


    —Disculpa que me entrometa, no sé lo que has tomado, pero creo que no es buena idea combinar pastillas con vino.


    —Tienes razón, pero es una forma de rebeldía, además no lo hago siempre, mi médico ya me lo ha advertido muchas veces: “Nicolette los medicamentos psiquiátricos no se toman con licor, contrarrestan el efecto o en el peor de los casos los potencializa”.


    —¿Psiquiátricos?


    —Así es, pero no creas que estoy loca, más bien es un asunto de ansiedad u obsesión.


    —Entiendo Nicolette, pero deberías de seguir los consejos de tu médico.


    —Si lo haré, además considero que debo aprender a controlarme sin necesidad de medicamentos.


    —También tienes razón, tengo una tía que sufría de ansiedad, era obsesiva con la limpieza, le costaba dormir, fue a terapias para poder controlarse y así tomar menos medicamentos, de hecho, en ocasiones como hoy también sufro de eso.


    Nicolette ríe, mientras toma más vino, no sé qué dije que le provocará tanta risa.


    —Tienes razón Anna, aunque mi ansiedad es de otro tipo que el de tu tía.


    Su mirada me ve fijamente otra vez, siento como si quisiera hacerme algo, no entiendo a qué se refiere, me hace sentir incómoda, mejor cambio de tema, otra vez.


    Sin darme cuenta ha pasado más de una hora, ya almorzamos, pero seguimos conversando, ella dejo de tomar vino, al parecer me hizo caso. Es una persona agradable, aunque me ha dejado con la duda sobre su “tipo de ansiedad”.


    Nos retiramos y ella decide irme a dejar al apartamento.


    —Fue un placer Anna Campbell, te veo el mañana, esta vez no llegues tarde, recuerda que en ocasiones la primera intención cuenta.


    —El placer fue mío y gracias otra vez por la invitación y consejos.


    Me doy prisa para ir a mi último día en el restaurante de JOE, el gran jefe a como le decimos de cariño me despedí con alegría y palabras de optimismo, que me hacen llorar, lo cual no es raro en mí, este tipo de gestos me conmueven más de la cuenta.


    Otra noche de insomnio, esta vez por la emoción de iniciar mañana en el lugar que quería, mis padres están igual de contestos y también más calmados, empiezan a confiar en mí.


    Está vez llego temprano a la empresa, la inducción comenzara en cualquier momento, pero Nicolette no se encuentra. En el salón estamos otros nuevos empleados que estaremos en diferentes áreas.


    Justo antes de iniciar Nicolette llega, tengo entendido que ella solo estará un día con nosotros ya que su cargo al ser superior al mío tiene que recibir otro tipo de orientaciones.


    Se sienta cerca de mí, igual que los días anteriores, se ve bien arreglada, su perfume es envolvente, pero esta vez puedo notar en su rostro cansancio, parece fatigada, no creo que haya tenido insomnio como yo por el empleo, ella definitivamente no es así.


    En un receso que tenemos, la curiosidad me traiciona, por lo que me acerco para hacerle la típica pregunta indiscreta.


    —¿Esta todo bien Nicolette? —me ve fijamente, parece un poco ansiosa.


    —Digamos que si Anna.


    —Se que nos acabamos de conocer, pero si necesitas algo cuenta conmigo.


    —Si tan solo fuera tan fácil, no creo que pueda contar contigo para satisfacer mis necesidades.


    —Disculpa, no te entiendo.


    —No te preocupes por mí, simplemente quise experimentar mi resistencia.


    —¿Cómo? —se acerca para susurrarme al oído.


    —No tome mi medicamento, solo licor, desgraciadamente me descontrole un poco, dándole a mi cuerpo lo que me pedía. 


    ¿Qué quiere decir con eso? ¿Qué hizo? ¿Quién es Nicolette Fortier?


    La respuesta la fui encontrando con el tiempo, una gran mujer que ha pasado por muchas cosas, malas y buenas decisiones, aprendiendo a autocontrolarse, aunque a veces pueden más sus necesidades (a como ella se refiere), que, a su sentido común, no oculta sus errores, los porta con orgullo ya que ellos han formado a Nicolette Fortier, mi mejor amiga.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXI: IVANOV


    Dupliqué la dosis de mis relajantes, mi mente tiene que estar enfocada en encontrar a Anna y no en satisfacer mis necesidades. Reporte el caso a la delegación de policía junto con el abogado de Erick el cual también gestionara los cargos que le impusieron por la denuncia de Manuel.


    Los agentes llegaron a casa de Anna, realizan las debidas investigaciones, lo único faltante en la escena del crimen es el lápiz labial rojo que encontré y que estoy segura no pertenece a Anna, el nombre de Jeaninne Sanders ronda en mi mente, pocas veces me equivoco, esa maldita tiene que ver en esto, lo sé.


    Informé de la situación a los padres de Anna, así a Carlos, su novio, el cual tomo un vuelo rápidamente, por el tono de su voz supongo que debe de estar pensando que de alguna manera es mi culpa, ya que suelo meterme en problemas y termino arrastrándola a mi mundo, lo cual es cierto.


    Joseph ha seguido las indicaciones de Erick, vigilando mi casa desde el auto, le he invitado a la sala, pero me dice que tiene órdenes explícitas del Sr. Hamilton de vigilar el perímetro siendo relevado por su compañero cada cierto tiempo, puede entrar a casa si yo lo solicito y si entra no debe de estar por mucho tiempo, creería de que no hay forma de que se dé cuenta si se cumplen sus órdenes, pero las cámaras desde el vehículo envían la señal permanentemente hacia su móvil.


    Sin conocerme ha tomado esas precauciones, sé que confía más en sus guardaespaldas que en mí y eso que no sabe de lo que puedo ser capaz, no me molesta, todo lo contrario, me gusta que tome sus medidas, no es tonto. Si fuese la Nicolette de antes con todo este estrés buscaría como desahogarme con uno de estos fortachones que me están cuidando, gracias al medicamento y a mi experiencia he aprendido a controlarme, aunque sea un poco.


    He dormido pocas horas, Erick me llama para decirme que iré con su abogado otra vez a la delegación para una segunda entrevista sobre los hechos, me encontraré con Carlos y los padres de Anna para ir juntos. 


    Al encontrarme con ellos, es lógica la ansiedad de sus padres, no pueden contener sus lágrimas, es algo esperado. Todo el camino he tratado de demostrarles que al igual que ellos tengo las mismas preguntas, aunque Carlos no me cree completamente, sospecha que hay algo más.


    Al llegar a la delegación, para mi sorpresa veo a Erick en la entrada, no esperaba verlo, se le está haciendo costumbre darme estas pequeñas sorpresas.


    —Nicolette.


    —Erick, gracias por avisarme que estarías aquí.


    —De nada, sabes que me gusta sorprenderte. — notó mi sarcasmo.


    —No soy fanática de las sorpresas y menos en estos momentos.


    —Tengo que dar declaraciones por lo de Manuel, la fiscalía tiene copias de los videos tomados por mi camioneta el día del incidente, una vez reafirmada mi inocencia haremos una contra demanda.


    —Perfecto, además Manuel tiene información valiosa, ellos saben dónde está.


    Nos interrumpe el abogado de Erick para llevárselo a la oficina del fiscal, por lo que regreso donde los padres de Anna. Doña Norma no ha dejado de llorar desde que los encontré, su esposo la consuela, mientras Carlos me pide hablar aparte con él. Nos dirigimos afuera de estación por un momento.


    —Dime Carlos.


    —Nicolette, ¿En qué metiste a Anna?


    Me gustaría explicarle todo, pero no entendería, nos inculparía a Erick y a mí, además que es una historia larga para explicárselo en estos momentos, así que le daré la versión corta.


    —Sólo sé que ella investigaba unas cuentas que no cuadraban de la empresa, aparentemente un fraude, ya sabes cómo es ella de curiosa.


    —Lo sé, pero que tienen que ver Manuel y tú en esto.


    —Manuel es uno de los sospechosos de este fraude y yo no tengo nada que ver.


    —Maldito Manuel, al final logró hacerlo.


    —¿Logro hacer qué?


    —Hace dos años cuando trabajaba en la empresa, varios teníamos sospechas de que Manuel hacía fraudes en sus pólizas y que alguien dentro era su cómplice, algunos creíamos que eras tú.


    —No sé por qué no me sorprende que piensen esas cosas de mí, Carlos.


    —Lo siento Nicolette, Anna sabía y ella siempre me lo negaba, te defendía.


    —Es lo menos que podría esperar de ella, no pidas disculpas Carlos, no tienes por qué, si estuviera en tu lugar también sospecharía de mí.


    El abogado de Erick me llama para dar la declaración.


    —El señor Hamilton, está firmando unos documentos, nosotros ahora tenemos que ir con el detective Williams.


    Dejo a Carlos con los padres de Anna, Doña Norma se observa más tranquila, al parecer le dieron un calmante. Al entrar a la oficina del detective, él nos espera con unos documentos sobre el escritorio, el cual los ordena para exponerlos. He iniciado a repetir la misma declaración que di ayer en la noche, el me ve directo a los ojos, es un hombre algo mayor, diría que casi de 50 años un poco obeso, medio calvo.


    —Detective Williams, como abogado del señor Hamilton y la señorita Fortier, le informo que el día de hoy impondremos una contrademanda al señor Manuel Roy, el cual sugiero que investigue y que sea interrogado sobre este caso ya que contamos con testigos y pruebas que él ha realizado fraude.


    —Así se realizará abogado, una vez lo encontremos.


    —¿Qué no lo encuentran?, pero una oficial de esta delegación lo sacó del hospital hace poco.


    El abogado le da los datos de la oficial Torres, a lo que el detective busca en sus sistemas para decirnos lo que menos esperaba.


    —La oficial Torres que mencionan, renunció a su cargo hace tres semanas, según lo que leo fue por asuntos de salud en su familia y por presentar síndrome depresivo, acá esta una copia extendida por un médico psiquiatra.


    Que conveniente, la oficial Torres renuncia, se llevó a Manuel no sabemos a dónde, han secuestrado a Anna y Jeaninne sigue sin aparecer, esos tres me las pagarán, cuando Erick sepa esto estará más molesto.


    —Señorita Fortier le aconsejo que esté en su casa, no traten ustedes de buscar a su amiga, como policía es nuestro deber, simultáneamente investigaremos a la ex oficial Torres, a Manuel y a la señora Jeaninne Sanders, por lo expuesto son sospechosos, además el nombre de Daniel Ivanov lo han mencionado y de manera extraoficial les diré que nunca hemos podido encontrar pruebas concretas para llevarlo a la cárcel, es un tipo peligroso así que cuídense.


    —Gracias por sus consejos, detective Williams.


    Salimos de su oficina, le explico a la familia de Anna sin darle detalles, ellos se quedarán en casa de Carlos, el cual se acerca para susurrarme.


    —Yo te ayudaré a encontrarla, no me ocultes nada.


    Erick que estaba cerca no le gustó que se me acercará así, lo sé por su mirada.


    Erick habla con su abogado, se despide de él para dirigirnos a su casa. La verdad no me siento bien irme a encerrar, quiero moverme, investigar por nuestra cuenta, él no está de acuerdo, pero termina accediendo a mi petición, por lo que me da acceso directo e ilimitado a todas las transacciones de la empresa desde su computadora, además que iremos a las oficinas de Manuel y Jeaninne.


    —¿Cómo podríamos encontrar a Daniel Ivanov? —Erick se sorprende por mi pregunta, veo que no le ha gustado.


    —¿Encontrarlo?


    —Así es Erick, no te parece extraño que ya han pasado más de doce horas desde que Anna fue secuestrada y nadie se ha contactado para pedir algún rescate o algo a cambio.


    —Eso lo hace más complicado Nicolette, esa mafia actúa no sólo para sacar beneficios económicos, sino también para intimidar, de hecho, por el bien de Anna espero que sus secuestradores se comuniquen para exigir algo, porque si no…


    —No lo digas Erick, sé que está bien —no puedo evitar que mis ojos se humedezcan, él se percata de ello y me abraza.


    Al llegar a la empresa nos dirigimos directo a la oficina de Manuel, mis compañeros de trabajo no dejan de observarnos, curiosos al verme junto al licenciado Hamilton, recuerdo que ellos no saben que él es uno de los dueños de este lugar. 


    Después de una hora, entre documentos y en la computadora no encontramos nada relevante, por lo que decidimos ir a la oficina de Erick la cual fue ocupada por Jeaninne en su ausencia.


    Otra hora buscando y no encontramos nada, antes de irnos me dirijo al cubículo de Anna, al revisar su gaveta, veo que escribió el apellido Ivanov, le muestro a Erick.


    —Ella se acercó a ellos, eso llamo su atención.


    —Tienes razón Erick.


    Enciendo la computadora de Anna, la cual tiene contraseña, por suerte, ella y yo usamos la misma contraseña en nuestras computadoras de la oficina, “SEXODUROEN4”, nadie adivinaría eso, pero en estos momentos no puedo evitar sonrojarme al ver la expresión de Erick al ver lo que he escrito. 


    Su email por suerte está abierto, ya que de este no se la contraseña, me llama la atención que en la carpeta de borrador ha dejado guardada información de cuentas de Manuel, donde es notorio ver el faltante de dinero, decidimos guardar esto en una memoria.


    Antes de cerrar su email, un mensaje nuevo a entrado en su bandeja, es de Luisa del área de contabilidad. El cual dice:


    “Anna te envió lo que me has solicitado por favor borra este mensaje no quiero verme involucrada en problemas.”


    Al abrirlo veo que es un reporte de movimiento de dinero de más de quince millones de dólares de la aseguradora a otra empresa, la cual es Hamilton Enterprise, sucursal de Madrid España, autorizado por el Licenciado Erick Hamilton, dos socios más y por Jeaninne Sanders, fecha de dicho traslado, es del día que Jeaninne viajó a España.


    Me dirijo a Erick y le muestro la información, ocultando el nombre de Luisa, él se sorprende y comienza a realizar llamadas.


    —Nicolette he llamado a mis subordinados y socios y Hamilton Enterprise, no han recibido esa cantidad de dinero, pero si es verdad que la aseguradora hizo ese movimiento a un banco en Madrid a nombre de mi empresa, pero yo no lo he autorizado.


    —Entonces por que sale que tú nombre.


    —Solo se me ocurre que Jeaninne falsificará mi firma, además los socios creerían que fui yo, ya que antes de irme había discutido con ellos sobre lo de transferir parte de los activos de esta empresa a la mía para así protegerlos, al saber que estaba molesto y ver mi firma no les quedó otra más que aceptar, además ellos no sabían que me había ido. En estos momentos un representante de mi empresa está en contacto con la gerencia del banco para investigar esta transacción.


    —Esto se está complicando cada vez más Erick, necesito ir a casa.


    Salimos de la oficina con la mirada inquisidora de todos los trabajadores, supongo que deben de verme como la trepadora, la zorra que no pierde la oportunidad de meterse con los jefes de esta empresa, a lo cual, si antes no me importaba, ahora menos.


    En el camino a casa recibo llamada de Tía Juliette, con todo esto me había olvidado de que ella seguía en la ciudad. Quiere visitarme, en otra situación me negaría, me iría a coger con Erick, pero necesito hablar con ella, desahogarme, ella ha pasado por situaciones similares, sabrá como aconsejarme, además está pendiente el asunto del doctor que tiene que explicarme.


    Le digo a Erick mis planes con Tía Juliette, veo que no es de su agrado, supongo quería estar más tiempo conmigo, pero no reclama, además se ve tenso después de darse cuenta de esa transacción, está pendiente de recibir alguna información, ambos sospechamos sin duda que Jeaninne retiro ese dinero por lo que nos deja la duda del momento en el que lo habrá hecho y a la vez secuestrar a Ana.


    Recibo una llamada de un número desconocido, Erick me dice que conteste pero que ponga el altavoz y eso hago.


    —Señorita Nicolette Fortier —la cara de Erick es de enojo, parece reconocer la voz la cual tiene un tono extranjero, ruso para ser más exacto.


    —¿Quién eres? —aunque presiento saber quién es.


    —Un placer escuchar su voz, soy Daniel Ivanov y hola para ti también Erick sé que debes estar escuchando, molesto sin duda.


    —¿Qué deseas Daniel?


    —De ti por el momento nada, pero deseo hablar con la señorita Fortier


    —¿Qué desea hablar conmigo?


    —Muchas cosas señorita, por teléfono no se podría, así que la invito a cenar esta noche.


    —ESO NO PASARA, DANIEL —Erick responde alterado, evidentemente esa idea no le parece.


    —Como siempre el iracundo Erick Hamilton, ten calma — definitivamente lo conoce muy bien.


    —Por qué desea que cenemos juntos señor Ivanov?, nunca nos hemos visto.


    —Es simple, quiero aclarar ciertos asuntos, además necesito de su colaboración, sin mencionar que de ustedes dos, la más razonable sin duda es usted, conozco a Erick, seguro entenderá a que me refiero.


    —¿Qué hiciste con Anna? —replica Erick


    —Ese es uno de los temas que quiero aclarar, pero tiene que ser con mis condiciones, si no aceptan concluiré esta llamada y buscare como resolver mis asuntos de otra manera.


    —Espere, ¿dónde y a qué hora nos vemos?


    —Nicolette, NO.


    —Erick, confía en mí.


    —Ocho de la noche, la dirección del lugar de la cita se le enviara por mensaje una hora antes. Tienen mi palabra de que estará bien, el lugar será público y para que vean mi buena voluntad puede venir acompañada de alguien de confianza, también puede venir con uno de los guardaespaldas de Erick que la están cuidando, mi única advertencia es que si me doy cuenta de que han llamado a la policía, pues tomare medidas no tan pacíficas, ustedes comprenderán.


    —Entendido señor Ivanov.


    —Casi me olvido de ti Erick, mientras nosotros cenamos necesito que localices a tu exesposa, luego te explicare.


    Ha concluido la llamada, Erick está molesto, empuña su mano y golpea el techo del auto, volteándose hacia mi dejándome ver su mirada llena de ira.


    —¿POR QUE ACEPTASTE?


    —Erick calma, la que importa en estos momentos es encontrar a Anna y esto nos puede acercar más a ella.


    —Tú no te imaginas de lo que es capaz Daniel, es un manipulador, no es de confiar.


    —Lo sé, pero con quien crees que estás hablando, no soy una niña, no me puede engañar fácilmente, además no iré sola te recuerdo.


    —¿A quién de confianza llevaras? —su tono es sarcástico.


    Nos quedamos en silencio por unos momentos, el cual sirve para darme el nombre de la mejor persona que puede acompañarme.


    —Tía Juliette, me acompañara —Erick me ve con sorpresa.


    —¿Crees que sea correcto meterla en una situación así?


    —Si, es la mejor persona que me podría acompañar en algo así, además conociéndola sé que querrá ir —Erick aún no está convencido, pero guarda silencio.


    Al llegar a casa nos encontramos con Tía Juliette, la cual está conversando muy amenamente con el compañero de seguridad de Joseph que había quedado vigilando mi casa, algo que a Erick no le pareció correcto. Definitivamente ella no pierde la oportunidad. Nos saluda muy cariñosamente.


    —Querida explícame lo que ha sucedido como para que tengas a un guarda espalda vigilando tu casa, me costó convencerlo de que era tu tía, decía que era demasiado joven para serlo, tuve que mostrarle fotos de mi celular. — sonríe guiñándome un ojo, puedo imaginar que otras fotos intencionalmente pudo haberle enseñado.


    —Es una larga historia que te explicaremos, necesitamos tu ayuda.


    Entramos a casa y pacientemente en menos de media hora le explicamos lo que ha sucedido, sin dudarlo acepta ir conmigo, era algo que esperaba de ella, tomare una ducha para prepararme para la cena, dejo a Erick con mi tía en la sala.


    Recibo un mensaje en mi móvil de un número no registrado.


    “Volverás a ser mía, aunque sea por las malas” no hay remitente, pero sé que es Manuel.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXII: LA REUNIÓN


    Una hora antes de la cita, recibo el mensaje de Ivanov con la dirección del lugar donde será el encuentro, queda a media hora de casa, tía Juliette y yo estamos listas, Erick sigue molesto, por lo que traté de no vestirme muy provocativa. He decidido no decirle del mensaje que recibí de Manuel, eso lo pondría lo terminaría de descontrolar y lo que menos necesito es eso.


    Antes de irnos Erick recibe un mensaje con los nombres de cuatro lugares donde probablemente se encuentre Jeaninne, sin duda la información la enviado la gente de Ivanov, me llama la atención de que ocupe a Erick para localizarla, un hombre como él debe de tener el suficiente personal para ese trabajo.


    —Nicolette, Joseph las llevará, cuídate.


    —Las Fortier sabemos cuidarnos, Erick —Tía Juliette sonriendo le responde, por el rostro de él creo que no sabe cómo responderle.


    —Trataré de encontrar a Jeaninne, el banco de Madrid me confirmó que una mujer acompañada de un hombre el cual firmó como socio de la asegurada retiraron la transacción, así que deduzco que fueron ella y Manuel.


    —Hoy obtendremos muchas respuestas y lo más importante, estaremos más cerca de encontrar a Anna.


    Se acerca sutilmente tomándome de la cintura, viéndome fijamente, acaricia mi rostro, sus manos están calientes, mis labios reaccionan ante su toque, dándole un beso suave en sus labios que al inicio se sienten tensos pero que de inmediato se relajan.


    —Te veré pronto —suspira al retirar sus labios de los míos.


    —Lo se Erick, ten calma.


    —Lo intentare —una sonrisa se logra esbozar de su boca, parece que mi beso ha servido, si estuviésemos en otra situación lo haría mío toda la noche para quitarle esa cara de enojón.


    Ambos tomamos rutas diferentes, me conforta saber que tía Juliette me acompaña.


    —Mi querida sobrina se ha enamorado de su presa —suelta el comentario sonriendo, pero es una sonrisa de sarcasmo, la conozco muy bien, se lo que opina sobre las relaciones a largo plazo.


    —No digas eso tía.


    —Puedes engañar a cualquiera, menos a mí, reconozco la mirada de una mujer enamorada.


    —No es momento de discutir ese tema, además aún me debes una explicación.


    —¿Cuál?


    —La del Doctor Gregory, me manipulaste.


    —Tienes razón querida, pero lo hice por tu bien, necesitabas liberar estrés y que mejor forma con un buen semental.


    —¿Eso quiero decir que te lo cogiste antes? 


    —Evidentemente querida, no puedo recomendar cualquier cosa a mi amada sobrina, además no es la primera vez que compartimos las presas.


    —Gracias por tu consideración, pero igual tenemos que hablar de eso, sabes que odio que me manipulen.


    —Lo sé, a un manipulador le molesta que le den una probada de su propia medicina —no puedo evitar reírme de su manera de responder, definitivamente las conversaciones con mi tía son las más interesantes y donde puedo ser completamente yo, sin temor a ser juzgada, siempre he sentido que le puedo contar lo que sea.


    —No has tomado ni un trago y ya estás filosofando.


    —No te burles, eres mi sobrina tengo que aconsejarte, tú debes de entenderlo también eres tía.


    —Es cierto, aunque he sido mala tía, tengo tiempo de no hablar con mi sobrina Alice.


    —Bueno me acercare a ella, tiene potencial ¿Qué edad tiene, quince?


    —Ni se te ocurra, ella es mi protegida, una vez resuelva todo este asunto le buscaré, ella no es como nosotras.


    —Interesante, no tienes que prohibirme nada, no soy una proxeneta, a menos que ella lo decida, a como hiciste tu a su edad.


    —“Proxeneta”, buena palabra has elegido para caracterizar lo que has sido en mi vida.


    —Lo sé, no te pongas sentimental en estos momentos.


    Nos quedamos en silencio sonriendo en complicidad, sigo sin arrepentirme que ella este acá, me siento preocupada por Erick, es muy temperamental, solo espero que esto acaba pronto.


    Después de media hora hemos llegado al restaurante italiano, uno de los más lujosos de la ciudad, al entrar preguntamos por la reservación la cual está a mi nombre, por lo que nos ubican en un salón privado donde podrían alcanzar veinte personas, pero él lo reservó, no me sorprende.


    —Restaurante italiano para reunirse con un mafioso ruso, no puedo evitar reírme de esta incongruencia, sobrina.


    —Eso mismo estaba pensando.


    El reloj marca las ocho en punto, las puertas del pequeño salón son abiertas, entrando dos sujetos que tienen el porte parecido al de los guardas espalda de Erick, ambos se colocan en la puerta dando entrada a un hombre no tan alto, de cabello gris entre canas, de traje negro con camisa roja y corbata del mismo color, pero con estampados dorados, en sus manos puedo ver un par de anillos de lujo, definitivamente impone presencia.


    —Señorita Fortier, es un verdadero placer conocerla, es una bella dama sin duda, soy Daniel Ivanov.


    —Gracias señor Ivanov, le presento a mí tía… —no he concluido de presentarla porque ella me ha interrumpido.


    —Juliette Fortier, tía de Nicolette —le extiende la mano para que esta sea besada, a lo que él no duda en hacerlo.


    —Mucho gusto, con todo el respeto que se merece, no parece que fuese su tía, pensé que era su hermana o una amiga.


    —Gracias, creo que deberíamos de comenzar con esto señor Ivanov —decido interrumpir este cortejo innecesario, como siempre tía Juliette directa, aunque todas las Fortier somos así, unas más que otras.


    —Tiene razón señorita Fortier, aunque le recomiendo tener paciencia, los rusos manejamos estas situaciones complicadas, con tranquilidad, fríos y sin estresarnos.


    —Eres muy amable, no te preocupes aprendí a tratar con rusos —ella interrumpe otra vez, ambos sonríen, tengo que redirigir el asunto, así que interrumpo otra vez su momento de coquetería.


    —¿Señor Ivanov, donde está Anna Campbell?


    —Sabía que esa sería tu primera pregunta, mi respuesta es que lamentablemente no se mucho de ella, hay pistas confusas, mis chicos la buscan.


    —¿Por qué entonces el interés en ella?, acaba de decir que sus chicos la buscan.


    —Porque ella encontró ciertos datos que me interesa obtener, por eso la busco para así exigir mi recompensa, usted sabe que hay información que puede valer más que el dinero.


    —A pesar de ello, para mi sigue siendo sospechoso en el secuestro de mi amiga.


    —Estoy de acuerdo, siempre debes tener opciones, pero si te diré algo, lo que ella ha encontrado solo es la punta del iceberg, pero es una llave importante hacia mi mundo. No te negaré que pasó por mi mente deshacerme de ella, pero al parecer se me adelantaron.


    —Gracias por su sinceridad señor Ivanov, ¿Por qué quiso que nos reuniéramos?


    —Quería conocer la mujer que trae loco a Erick Hamilton, ahora que la veo lo entiendo, eres bellísima, viendo a tu tía deduzco que es de familia, además porque con usted podríamos negociar.


    —¿Negociar? —hablo antes de que tía Juliette interrumpa, percibo que le ha atraído este ruso.


    —Tengo un problema con dos clientes, los cuales me deben dinero prestado, el cual se ofrecieron a blanquear o como popularmente se dice lavarlo, por una pequeña comisión.


    —Sigue sin responderme porque conmigo, yo no soy millonaria para resolverle su problema y ¿Cuánto es la cantidad que le deben?


    —A parte de lo que ya mencioné, porque hasta hace poco descubrí que usted no era socia de nuestro amigo Manuel.


    —¿Socia de Manuel?


    —Así es, en ocasiones me mostraba la prueba que estaban blanqueando mi dinero, creando pólizas falsas o cobrando más a las existentes, así como el pago que realizaron a empresas fantasmas, entre todos esos documentos, en muchas ocasiones aparecía la firma de Nicolette Fortier, él me dijo que usted era parte de su red interna, una socia, pero ya confirme que me mintió.


    —MALDITO MANUEL, se aprovechó de mí todo este tiempo y me ha incriminado.


    —Entiendo su enojo mi bella Nicolette.


    —¿Qué más quiere de mí? —pregunto enérgicamente.


    —Seré directo, necesito que me ayude a recuperar el dinero que esos dos me han robado, la cantidad es de quince millones de dólares —mi tía y yo no podemos evitar reírnos.


    —Es un chiste, como se supone que conseguiría esa cantidad, además que beneficios tendría en ayudarle en algo así.


    —Bueno se ganaría un amigo que se encargaría de esos dos, además que le ayudaría a encontrar a su amiga, si es que a esta hora no la hemos ya encontrado, créame mis empleados son más eficientes que la policía.


    —Aún sigo sin entender cómo podría conseguir esa cantidad.


    —Ya había pensado en eso y una opción sería que recupere los quince millones que trasladaron a un banco en Madrid y que fueron retirados por dos personas que se hicieron pasar por Jeaninne Sanders y por un socio de la empresa. La otra opción es más simple, pero un poco complicada y es convencer a Erick que se los de, sé que usted podría…


    —Espere no siga, no entendí algo.


    —Pregunte, estoy para aclarar sus dudas.


    —¿Cómo es eso de que alguien se hizo pasar por Jeaninne?


    —Así fue, cuando ella se dio cuenta de lo que su socio Manuel pretendía hacer, viajó a Madrid, pero ya era demasiado tarde, además que no esperaba que el llevase a alguien que se hiciera pasar por ella, imitando también su firma, por lo que al día siguiente regresó de España y se ha estado ocultando.


    —Si sabe todo eso, ¿Por qué mando a Erick a buscarla?


    —Porque conozco a Erick, sé que debajo de ese tipo rudo, de mal carácter, existe un corazón bondadoso y que a pesar de lo que Jeaninne ha hecho, fue parte de su vida, una mujer a la que el amo, por tanto, sería capaz de ayudarla a resolver su deuda conmigo, tal vez no por completo, pero si una parte, con la mitad me conformaría, por un tiempo obviamente.


    No puedo evitar sentirme incomoda por su comentario, por lo que veo conoce bien a Erick, más que yo.


    —En pocas palabras lo está manipulando —interviene mi tía, sonriendo, me ve y puedo leer en su mirada diciéndome que no muestre mis debilidades.


    —Usando, manipulando, como ustedes quieran, aunque claro si encontrara a Manuel con mi dinero sería perfecto, pero eso me llevará más tiempo y tengo asuntos que resolver.


    —Bueno, espero que su plan funcione, aunque todavía tengo mis dudas.


    —Dígalas, ya le dije que estoy para responder lo que ustedes deseen —aunque me lo dice a mí, su mirada está dirigida a tía Juliette. 


    —Si Manuel estaba en Madrid robando ese dinero, Jeaninne viajo también para detenerlo y al no lograrlo regreso escondiéndose desde ese día de usted, entonces ¿Quién secuestro Ana?


    —Continúe Nicolette.


    —Por lo manipulador que usted puede ser, debo suponer que estar sentados acá discutiendo estos temas no fue algo de último momento, esto lo planeó muy bien ocupando mi interés por Anna como señuelo si no es que usted mismo la secuestro, lo que me convierte en la presa, un peón en su ajedrez el cual ocupará para acorralar a Erick —me ve fijamente por unos segundos para posteriormente reírse a carajadas.


    —ESTA MUJERRR ES MARAVILLOSA, has descubierto el plan que tenía pensado hace un par de días, pero que no pude ejecutarlo a como quería, ya que no fui yo el que secuestro a su amiga.


    —Lo sé.


    —¿Lo sabes? ¿Cómo sabe que yo no la secuestre?


    —Así es, para secuestrar a una mujer que está sola en su casa, supongo mandaría a uno o dos de estos chicos que parecen militares por su porte para hacer el trabajo y no a una mujer.


    —Tienes razón a mis empleadas las ocupo para otros tipos de trabajos, pero ¿qué tiene que ver eso con que me creas de que yo no secuestre a su amiga?


    Busco en mi cartera para sacar algo, él se lleva la mano a su cintura, supongo lleva algún arma.


    —No se preocupe, le recuerdo que fuimos revisadas por su personal —tía Juliette no duda en decirle eso para que se tranquilice.


    Saco el lápiz labial colocándolo en la mesa.


    —Por este motivo sé que no fue alguien de su grupo, este lápiz labial estaba en casa de Anna la noche que descubrimos que fue secuestrada y sé que esto no es de ella, no necesito explicarle el por qué lo sé, cosas de mujeres. — decido ocultar lo de la nota escrita con este lápiz labial, a como dice tía Juliette, no podemos confiar completamente.


    —BRILLANTE, entiendo por qué traes loco a Erick.


    —Pero esto no quiere decir que no sepa quien lo hizo-


    —¿Por qué lo dices?


    —Hace unos minutos dijo que “si es que a esta hora no la hemos encontrado ya”, para decir eso quiere decir que ya tenía esa información desde antes que nos sentáramos, así que agradecería me diga el nombre de quien lo hizo.


    Nos quedamos en silencio los tres viéndonos fijamente analizándonos, él se lleva la mano a la cara, revisa su móvil, lee algo en él.


    —¿El nombre de Mélida Torres le es familiar? ¿tal vez la conociste como oficial Torres?


    —Se quien es.


    —Bueno ahí tienes el nombre de quien lo hizo.


    —MALDITA PERRA —me pongo de pie, no había pensado en esa desgraciada.


    —Nicolette, cálmate, recuerda lo que te he dicho.


    —Lo se tía, solo que…


    —Nunca pensaste en ella porque asumiste que estaba lejos con Manuel.


    —Así es Daniel, pero también sé que Manuel está aquí.


    —No creo que sea tan estúpido de regresar además él sigue lesionado de su pierna, mis hombres se darían cuenta de su entrada a esta ciudad.


    —Sus hombres no son perfectos —le muestro el mensaje en mi teléfono que recibe antes de venir acá.


    —Piensas que fue Manuel el que te lo envió.


    —De eso no tengo duda, así que le propongo un trato.


    —Dime


    —Le entrego a Manuel, a cambio de que me entregue en menos de veinte y cuatro horas a Anna, viva y quiero muerta a Mélida Torres, también quiero que se aleje de nosotros, resuelva sus problemas con sus dos deudores.


    —Me parece interesante, aunque veo una desventaja en todo esto.


    —¿Desventaja?


    —Me estas pidiendo que recupere y entregue a tu amiga en veinte y cuatro horas, la verdad no creo que tú me entregues a Manuel.


    —Confié en mí, doy mi palabra de Nicolette Fortier de que cumpliré con mi parte del trato —se ha puesto de pie para acercarse a mí, me ofrece su mano.


    —Acepto el trato señorita Nicolette Fortier, pero siempre estará vigilada, a como comprenderá es parte de mi trabajo no ser confiado. 


    —Lo entiendo, yo haría lo mismo que usted si tuviese las condiciones.


    Nos despedimos cordialmente, su guarda espalda nos acompaña a la salida donde pacientemente Joseph nos está esperando. 


    Al entrar al auto veo como Daniel está afuera del restaurante viéndonos partir, moviendo su mano para despedirse, definitivamente fue provechoso conocerlo.


    —Me has sorprendido sobrina.


    —Me extraña que me digas eso, tú me enseñaste a ver más allá, analizar, deducir…


    —No me refería a eso, sino que has pedido la muerte de alguien, eso no te lo enseñe.


    —Lo dije en un momento de ira, además ella no me interesa, es solo un peón en este juego, no me juzgues.


    —No lo hago, yo también diría lo mismo, aunque conociéndome sería más dramática, exigiría matarla con mis propias manos.


    —No suena mal tía, creo que puedo llamar a Daniel para modificar esa parte del trato. — nos reímos simultáneamente, lo cual me relaja.


    El corto momento de diversión es interrumpido por una llamada de Erick.


    —Erick ¿Qué paso?


    —¿Nicolette estas bien?


    —Si, todo bien.


    —Encontré a…


    —Erick, me cuesta escucharte, ¿Dónde estás?,¿Qué es todo ese escándalo que se escucha?


    Cuelga la llamada, pero a los segundos vuelve a marcar.


    —Dime Erick, ¿Dónde estás?, me parece que ese es el sonido de ambulancias.


    —Así es, son ambulancias y bomberos, estoy al norte de la ciudad, en el área de bodegas abandonadas km 23 de la carretera principal, este era uno de los sitios probables donde se supone estaba Jeaninne.


    —¿Qué ha pasado?


    —Un incendio.


    —Está bien Erick iremos para allá.


    —Nicolette, no es necesario, ve a casa, es una orden.


    —NO y no me vuelvas a dar órdenes, espéranos ahí.


    —Me gusta la relación entre ustedes, se ven tan tiernos discutiendo —tía Juliette se ríe sarcásticamente.


    —Buena broma tía.


    —Síguelo negando más, tal vez así te lo crees, querida sobrina.


    —No sigas con eso, ya te dije que no es el momento.


    —Está bien, todas estas situaciones estresantes, están haciendo que mi calor inicie y no veo como mala opción a Joseph.


    —No tienes reparo tía.


    Llegamos al lugar del incendio, me encuentro con Erick, el cual no duda en darme un fuerte abrazo. Ya casi han extinguido el fuego, vemos que los bomberos sacan un par de cuerpos de una de las bodegas, tratamos de acercarnos para ver, ellos se niegan a dejarnos avanzar, además que la policía está llegando, tarde como siempre.


    Puedo apreciar que uno de los cuerpos esta casi en su totalidad quemado y el otro cuerpo parece no tener quemaduras, sin duda alguna es Jeaninne Sanders.


    Un escalofrió recorre por todo mi cuerpo, la duda me invade. ¿Quién es la otra persona?


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXIII: DOLOR


    Esta será otra larga noche, las esperanzas de encontrar viva a Anna están debilitándose ante lo que estamos presenciando, no puedo evitar pensar que el otro cuerpo sea el de ella.


    Logramos acércanos a Jeaninne antes de ser trasladada en la ambulancia al hospital, logro observar que tiene quemaduras en sus antebrazos y algunas en sus piernas, me gustaría despertarla y hacerle muchas preguntas, pero no es necesario ya que ella abre los ojos por un momento intentando quitarse la máscara de oxígeno a lo cual el paramédico evita que lo haga.


    Logra vernos, mostrando cara de sorprendida por nuestra presencia, hace de señas para que nos acerquemos, a lo cual Erick lo hace sin dudar, pero el encuentro no dura mucho ya que ella vuelve a desmayarse, a lo que los paramédicos aprovechan para recolocarle la máscara de oxígeno y retirarse del lugar.


    Me acerco a Erick tomándole del brazo, su rostro esta pálido y sudoroso, su mano tiembla, por lo que se aparta un poco de mí.


    —¿Qué te dijo Jeaninne? Se queda en silencio llevándose la mano hacia la boca.


    —Erick, DIME.


    —Menciono el nombre Anna, mientras señalaba hacia nuestra izquierda —apunta con su dedo hacia la izquierda de donde estábamos.


    Al ver hacia en esa dirección, veo una bolsa de cadáver las que usan los forenses, dentro de ella está el cuerpo quemado irreconocible que logramos ver al llegar, el que me ha genero escalofríos.


    —No puede ser.


    —Nicolette — Erick se acerca para abrazarme.


    —SUELTAME, NO LO CREO.


    No dudo en tratar de acercarme a ese cuerpo antes de que se lo lleven, un policía no me deja acercarme, inicia a interrogarme, pero en estos momentos no escucho nada por lo que insisto en pasar, él me toma del brazo con fuerza para llevarme a otro lugar.


    —SUELTEME, NECESITO PASAR, ELLA PUEDE SER MI AMIGA.


    —Señorita NO PUEDE PASAR, pueden dirigirse a la delegación de policía y esperar el dictamen de forense.


    —No necesito ir a ninguna delegación, mi amiga fue secuestrada se llama Anna Campbell y ustedes se suponen que la están buscando, lo que necesito es ver de cerca ese cuerpo para saber si es ella o no.


    —Entiendo señorita, igual tendrá que ir a la delegación y esperar el reporte del forense, en su momento llamaran a familiares para reconocer detalles del cuerpo, porque la condición en la que está en estos momentos no…….


    —YA SE EN QUE CONDICIONES ESTA, NO SOY CIEGA, DEJEME PASAR


    —No puede señorita ya el servicio de medicina forense se llevará el cuerpo, le aconsejo espere con los familiares ya que ellos serán llamados para la identificación…


    —YA ME DIJO ESO, SOLO QUIERO…


    Erick se acerca abrazándome desde atrás, susurrándome al oído.


    —Nicolette, no podemos hacer nada en estos momentos, deja que hagan su trabajo, vamos a la delegación, le diré a mi abogado que llegue.


    —Erick, solo quiero ver ese cuerpo por un momento y saber que no es Anna, sé que lo podre saber, déjame ir por favor.


    —No te lastimes así.


    —No Erick, no asumas que es ella solo por lo que dijo esa maldita perra, no puede ser Anna.


    No puedo evitar que las lágrimas fluyan de mis ojos, recorriendo mis mejillas, Anna no lo creo, no puede ser ella, me cubro el rostro con mis manos, lloro de enojo, de impotencia, no puedo pensar con claridad, el dolor que siento en el pecho se expande en todo mí ser, Erick me sigue abrazando, puedo sentir su enojo también. Una mano toma las mía, veo que es tía Juliette, la cual seca mis lágrimas.


    —Querida cálmate, trata de respirar más lento, no te rompas en estos momentos hasta que no estés segura.


    —Pero…


    —Respira, recuerda lo fuerte que eres, no te precipites, guarda esas lagrimas por el momento.


    Veo el rostro de mi tía, es frio, como el de una piedra, pero sus ojos húmedos transmiten frustración, me reflejo en ella, seco mis lagrimas soltándome de Erick.


    —Llamare a Carlos para verlo en la delegación.


    Luego de tres intentos Carlos responde, le explico lo que ha sucedido, por lo que quedamos en vernos en el edificio forense, ira por los padres de Anna, al parecer él estaba fuera de casa.


    —Nicolette…


    —No digas nada Erick, no puedo confiar en la palabra de Jeaninne.


    Nos dirigimos a la delegación forense la cual queda cerca de la estación de policía, el camino es silencioso, nadie tiene ánimo de decir alguna palabra, veo por la ventana la luna llena y no puedo evitar tener recuerdos de Anna, mis ojos se vuelven a humedecer, pero contengo mis lágrimas, a como dijo tía Juliette no es el momento.


    Media hora después que hemos llegado, Carlos y los padres de Anna aparecen, los cuales se ven nerviosos, no es para menos, saber que un cuerpo quemado pueda ser su hija no es algo fácil de asimilar.


    Después de otra hora de espera el doctor García médico forense de turno se acerca para explicarnos detalles técnicos a como el los llama. El cuerpo que está examinando se trata de una mujer de aproximadamente 30 años, de un metro sesenta de altura y otros detalles como lo que quedo de la ropa, antes de continuar con la examinación del cuerpo el cual consiste básicamente en abrirlo, quiere que un familiar entre a la morgue para tratar de reconocer algún rasgo físico que corresponda con nuestra persona desaparecida.


    Al parecer fue contactado por la fiscalía para que realice dicha autopsia, explicándole el caso de Anna Campbell. Me ofrezco de voluntaria, pero el insiste que de preferencia sea un familiar, a lo cual me enoja más.


    Carlos se ofrece justificando que es su prometido, no se desde cuándo, pero supongo que los padres Anna creen eso ya que aprueban que él vaya, lo veo nervioso, es de esperarse, no es fácil lo que hará, como me gustaría ir con él, pero debo resignarme a esperar.


    Otra media hora ha pasado, son las una de la madrugada, la ansiedad se está apoderando de mí, tía Juliette decidió quedarse para apoyarme, aprecio este gesto de ella, veo que sinceramente está preocupada, pocas veces la he visto así, Erick conversa con su abogado, al parecer lo actualiza sobre los eventos con Daniel Ivanov.


    La puerta del laboratorio forense se abre, sale Carlos con la cabeza hacia abajo al levantar la mirada hacia nosotros inicia a llorar, quedándonos en silencio por unos segundos.


    —Es ella, es mi Anna —lo dice con voz quebrada.


    El grito de doña Norma resuena en la sala de espera, un grito de una madre que me parte como un rayo, la escena la veo pausada, en mi mente no cabe la posibilidad de que sea cierta, mi intuición me dice que no, niego esto, no lo creo.


    Erick me abraza, veo en su rostro la ira que siempre lo caracteriza, tía Juliette me dice algo que no logro escuchar bien ya que el llanto de los padres de Ana al parecer es lo único que logro escuchar.


    —No lo creo —veo fijamente a Carlos.


    —Nicolette, cálmate —Erick me abraza.


    Me suelto de Erick para acercarme a Carlos tomándole de su camisa viéndolo directo a los ojos.


    —No es cierto, Carlos.


    —Nicolette, yo tampoco podría creerlo.


    —Ese cuerpo era difícil de identificarlo, te has confundido.


    —Como puedes pensar que me he equivocado, ustedes nunca estuvieron cerca del cuerpo como para apreciar detalles, parte del rostro era evidentemente el de … ¿Crees que para mí esto es fácil?, no sabes lo destrozado que estoy por dentro y lo arrepentido de haberme ofrecido.


    Se suelta de mí, retirándose con su rostro lleno de lágrimas, para ir a consolar a los padres de Anna, volteo hacia donde esta Erick y tía Juliette, la cual se acerca para abrazarme.


    —Ahora si es el momento, tienes que soltarlo Nicolette.


    Me quedo en silencio unos segundos, la ira, frustración, tristeza, los recuerdos de Anna, me invaden sin poder controlarme, siento que vomitare, abrazo a mi tía con fuerza, gruñendo y llorando.


    —ANNA, TE FALLE —me desahogo con este grito en los brazos de mi tía.


    —Di todo lo que tengas que decir, no te quedes con nada adentro querida.


    Erick se acerca colocando su mano en mi espalda, dándome un beso en la frente, no levanto el rostro el cual lo sigo apoyando en el hombro de mi tía, sigo gruñendo y llorando, no entiendo cómo ha pasado todo esto, creí que lo había resuelto a esta hora había imaginado que la tendríamos de regreso, con vida.


    —Mi abogado ira con un oficial para ver a Jeaninne en el hospital y saber…


    —JEANINNE, JEANINNE, JEANINNE, ella es culpable.


    —Nicolette, no niego que ella tiene parte de culpa en esta historia, pero al final también sufrió daños no sabemos que sucedió en ese lugar.


    Levanto mi rostro del hombro de tía Juliette dirigiéndome a Erick, no puedo evitar empujarlo


    —“Sufrió daños”, no me interesa lo que a ella le haya sucedido, la hubiese preferido muerta antes que a Anna — golpeo su pecho varias veces, desahogando todo este dolor que siento, el cual aumenta.


    El me abraza con fuerza, me he quebrado no puedo retener mis emociones, me duele el pecho, me dejo llevar por esta mezcla de sentimientos, nunca me había sentido tan frustrada, impotente, dolida, Anna no merecía esto, no dejo de repetir que le he fallado.


    Entre un momento de segundos el nombre de Daniel Ivanov llega a mi mente, lo que provoca que me separe de Erick para buscar mi móvil.


    —Nicolette espera, ¿Qué haces?, ¿A quién llamaras?


    Marco el numero de la tarjeta que él nos dio antes de irnos del restaurante, después de dos intentos, responde.


    —¿Daniel Ivanov?


    —Nicolette, por el tono de tu voz y la hora puedo suponer el por qué me está llamando.


    —¿Usted sabía que Anna y Jeaninne estaban en el mismo sitio?


    —Después que ustedes se fueron uno de mis hombres localizo a su amiga, en una de las zonas donde probablemente se encontraba Jeaninne.


    —Supongo que envió a alguien a buscarla, para cumplir con nuestro trato.


    —Así fue señorita, pero cometimos un error.


    —¿Un error?


    —Creí que Manuel trabajaba solo, al parecer el dinero que ha robado le ha conseguido algunos contactos para hacer su trabajo sucio, incluyendo a un traidor en mis filas que le dio información. La camioneta en la que se dirigía mi gente fue interceptada por él y un grupo de personas más, evitando que llegáramos a tiempo, luego supe lo del incendio.


    —Nuestro trato sigue en pie Daniel, le entregare a Manuel.


    —Admiro su determinación y comprendo su dolor, pero debería de tomar sus precauciones ahí, los sobornos a funcionarios públicos en lugares como ese son comunes, ah y en especial con las amistades de Manuel, sabrá a que me refiero.


    —No le entiendo, sea más directo.


    —Sin pruebas contundentes no me gusta hablar, pero la aprecio así que doy ese consejo, una vez este seguro de la información hablaremos.


    Cuelga el teléfono dejándome paralizada por unos momentos, en especial con lo último que dijo, veo directo a Carlos el cual está consolando a los padres de Anna, recuerdo que cuando lo llame al tercer intento respondió, diciéndome que nos encontraríamos acá y que pasaría por sus suegros, pero se supone que se estaban quedando juntos, ¿Dónde estaba Carlos a esa hora de la noche?


    La advertencia de Daniel Ivanov es razonable.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXIV: DECISIONES


    Los padres de Anna están destrozados, Carlos no los deja ni por un momento, en mi mente rondan muchas ideas sobre todo lo que está sucediendo, Erick sigue a mi lado consolándome, pero sin imaginar lo que he ido planeando desde que hable con Daniel Ivanov.


    —Necesito ir al hospital donde esta Jeaninne.


    —Nicolette no es el momento, no te tortures así, toma tu tiempo para asimilar todo esto, por cierto ¿Para qué llamaste a Daniel, que te dijo?


    —“No es el momento” Erick.


    —Calma Nicolette.


    —Que fácil lo dices Erick, no es sencillo calmarme, Jeaninne nos puede llevar con Manuel o una pista.


    —Nicolette no creo que Jeaninne esté en condiciones de decirnos algo relevante, ella también ha sido afectada.


    —¿A sido afectada?, solo por unas pequeñas quemaduras y por respirar el humo debo de tener consideración por ella.


    —No me refería a eso, solo que… 


    —NO ME JODAS, me gustaría que en lugar de Anna fuese ella, no trates de victimizarla —mi grito ha sido escuchado por todos.


    —Nicolette entiendo lo que dices, si quieras vamos en unas horas, pero no en estos momentos.


    Pienso responder de forma grosera a lo que Erick me propone, pero veo la cara de mi tía y recuerdo las palabras de Daniel Ivanov, “Erick es bondadoso”, puedo sacar alguna ventaja de eso en su debido momento.


    Me despido de los padres de Anna y de Carlos, el cual parece esquivarme, ellos firmarán unos documentos, en unas horas regresarán por el cuerpo. Erick nos lleva a mi casa, tía Juliette ha decidido quedarse esta noche, él no insiste y se retira. 


    Decido ducharme, las lágrimas se confunden con el agua de la regadera, no puedo evitar imaginar escenas de lo que pudo haber sufrido Anna, la idea de que Carlos tuvo algo que ver en todo esto me genera náuseas.


    Trataré de dormir un par de horas, tomo el doble de relajantes, sé que no es correcto, pero siento que es necesario.


    —Debes de tener más cuidado con esa cantidad de pastillas Nicolette.


    —Lo se tía, pero es necesario.


    —Nunca he estado de acuerdo con esos medicamentos y lo sabes. ¿Qué te dijo Daniel Ivanov?


    —Como siempre eres tan perceptiva tía.


    —Te conozco mejor que nadie, noté el cambio de tu rostro después que hablaste con Ivanov.


    Decido explicarle la conversación que tuve con Daniel por teléfono, es la única persona en la que puedo confiar, ella podría darme otra visión de las cosas.


    —Interesante, Nicolette y ¿Qué piensas hacer?


    —Necesito ver a Jeaninne.


    —Estoy de acuerdo con eso, pero no creo que Erick te deje.


    —Tendrá que dejarme, o si no que escoja entre esa o yo.


    —¿Segura que quieres confrontarlo así?


    —Si, por su bien creo que al final será lo mejor.


    —Estoy de acuerdo, está de más decirte que tampoco confíes en Daniel, recuerda el tipo de hombre que es.


    —Lo tengo claro tía, pero por el momento lo necesitamos.


    —Nunca olvides no perder la calma tan fácil, una mente agitada no ve las cosas con la misma claridad.


    —No es fácil y más cuando la vida de tu mejor amiga está en riesgo, tu mejor que yo lo sabes.


    —Así es, esa ha sido la parte más oscura de mi vida —su rostro se ve lúgubre, sus ojos pierden su brillo por un momento.


    —¿Cómo mantuviste la calma cuando murió tu mejor amiga? — no pude contenerme en hacerle esta pregunta a mi tía.


    —No la mantuve, casi enloquezco, por eso no quiero que te pase lo mismo, era mi mejor amiga, amiga de tu madre también.


    —Si lo sé, por eso me pusieron su nombre, Nicolette.


    —Así es, por eso eres mi sobrina favorita —sus ojos se humedecen siempre que recuerda a su amiga.


    —Lo siento por preguntar.


    —No tienes por qué preocuparte, descansa.


    Antes de retirarse me abraza dándome un beso en la frente, pocas veces tía Juliette habla del tema, sólo sé que su amiga murió por salvarla, como gesto de agradecimiento ella y mi madre decidieron ponerme su nombre, me di cuenta de esto cuando tenía 18 años, aunque por lo que me han contado la personalidad de la amiga de mi tía no se parece en nada a la mía.


    Los minutos parecen horas, se me dificultar dormir, creo que ha pasado tal vez una hora, me despierto asustada al escuchar los gritos de mi tía que me hacen levantar con rapidez, trato de abrir la puerta del cuarto, pero me es difícil, entre las hendiduras veo una luz acompañada de humo, grito el nombre de mi tía varias veces, luego de varios intentos la he abierto, veo las llamas que invaden la sala y el área de cocina.


    —NICOLETTE… —los gritos de mi tía se escuchan desde la sala.


    Sin dudar corro por el pasillo hacia la cocina, no logro ver nada por el humo, los gritos ahora parecen venir desde afuera, trato de salir de la casa, pero la puerta parece estar trancada, busco con que romper la ventana, me siento cansada me cuesta respirar producto al humo, logro agarrar parte de una mesa y con todas mis fuerzas trato de romper el vidrio.


    Luego de dos intentos lo he logrado, me siento mareada, debo de salir lo más pronto posible, tomo un pedazo de la alfombra para limpiar los vidrios rotos que quedaron para poder deslizarme por el ventanal, caigo al césped ya no escucho los gritos de mi tía, pienso lo peor, mis piernas me traicionan me siento pesada me cuesta levantarme.


    Una mano se ofrece para levantarme, me cuesta enfocar la mirada, por el humo, con dificultad alcanzo la mano logrando incorporarme la persona que me ha ayudado me abraza, este olor me es familiar, abro mis ojos con esfuerzo, sin duda alguna es Anna.


    —ANA, ANA QUE HACES AQUÍ, ESTAS VIVA —la abrazo con fuerza, todo es silencio.


    —Nicolette me abandonaste… 


    —Anna no es cierto.


    —Nicolette…


    —No te escucho, ¿Qué dices?


    Me aparto de ella, solo veo sus labios moverse, no parecen emitir sonido, trato de hablar, pero no puedo, veo como el rostro de Anna empieza a desfigurarse por la mitad, llenándose de quemaduras, trato de gritar, pero no puedo.


    —NICOLETTE, NICOLETTE, despierta.


    Me despierta las sacudidas de tía Juliette, no dudo en abrazarla.


    —Respira profundo querida, te escuche gritar.


    —Lo siento, he tenido una pesadilla.


    —No te disculpes, es comprensible que tengas pesadillas con todo lo que ha sucedido, descansa un momento más.


    —Está bien y gracias por estar aquí.


    —He pasado años lejos de ti, en estos momentos no es conveniente estar sola.


    Me quedo en cama, viendo hacia el techo, analizando todo lo que ha sucedido, paso a paso, palabra por palabra, malditos Manuel y Jeaninne están haciendo todo bien sin cometer errores, aparentemente.


    Ya es tarde, no sé en qué momento me quede dormida, tenemos que ir a la funeraria, al parecer han decidido cremar el cuerpo de Anna, una decisión que según sus padres fue dada por Carlos ya que según él era un deseo de ella, algo que yo nunca escuche, por lo que tengo pensado ir a otro lugar antes, necesito hacerlo sin que Erick se dé cuenta.


    Me visto de negro, he regresado a fumar, tenía años de no hacerlo, necesito controlarme más, ya que el medicamento parecer ser como placebo en mí. Afuera de casa esta Joseph en su vehículo, él sabe que iremos al funeral de Anna, por lo que si ve que tomo otro rumbo le informara a Erick. Salgo de la casa para saludarlo.


    —Hola Joseph, ya nos iremos, pero quiero manejar mi auto.


    —Está bien señora Nicolette, como desee, yo les seguiré.


    Entro al garaje, antes de subir hablo con tía Juliette, ella sabe de mi plan por lo que no duda en subir al auto y manejar, no baja los vidrios, me quedo en casa mientras veo como Joseph sigue mi auto, sin darse cuenta de que la que va manejando no soy yo, calculo que tengo media hora antes que se den cuenta del engaño, por lo que buscare un taxi para dirigirme al hospital donde esta Jeaninne.


    Mientras voy en el taxi decido enviar mensajes a Daniel Ivanov, el cual responde casi de inmediato, al parecer le ha perdido la pista a Manuel, pero me asegura tiene a toda su gente buscándolo, también le pregunto si ha contactado con Jeaninne, al parecer no lo ha hecho, ya que no se quiere exponer con facilidad, sabe que la policía la vigila.


    Al llegar al hospital me doy cuenta de que aparte de la policía también esta uno de los guardaespaldas de Erick en el pasillo enfrente del cuarto de ella, esto no lo sabía, no me lo esperaba. 


    Me oculto cerca de la estación de enfermería aprovechando que ellas no se encuentran supongo que deben estar en los cuartos de los pacientes suministrando los medicamentos horarios. No se me ocurre como distraer al guardaespaldas para poder entrar, de momento este se levanta al abrirse la puerta del cuarto de Jeaninne, para mi asombro veo salir a Erick de ahí, ¿Qué estaba haciendo aquí?


    Me oculto en un pilar del pasillo mientras ellos pasan cerca no me ven, Erick va hablando por teléfono, supongo que habla con Joseph ya que pregunta si ya estoy en el funeral, él va de camino. No entiendo a Erick, nunca me menciono que visitaría a Jeaninne, ¿Cuáles son sus razones?


    Ahora tengo el camino libre para entrar al cuarto de Jeaninne, el policía que estaba con el guardaespaldas se fue con ellos. Me acerco a la puerta girando la perilla lentamente, al abrir la puerta la veo, al parecer esta dormida, me aseguro de que no haya nadie en el cuarto para poder entrar.


    Al cerrar la puerta pongo el seguro, me acerco sentándome en la silla al lado de ella, parece estar dormida, veo vendajes en sus antebrazos por las quemaduras que recibió, desearía aprovechar este momento y asfixiarla con la almohada, pero tengo mejores planes que ese.


    Abre los ojos y al girar la cabeza, se asusta al verme sentada a su lado…


    —¿NICOLETTE?


    —Hola Jeaninne, no te asustes, mi visita será corta para que sigas descansado.


    —Sabría que vendrías, pero no a esta hora —mira a su alrededor.


    —¿Buscas a Erick? No vine con el sí es lo que te preguntas.


    —No deberías estar en otro lugar en estos momentos.


    —Si te refieres al funeral de Anna, pues prefiero estar acá, a solas contigo, una breve conversación de mujer a mujer.


    —¿Qué quieres Nicolette?


    —¿Qué sucedió en ese lugar? ¿Cómo sobreviste a ese incendio?


    —Ya di mi declaración, también le expliqué a Erick.


    —Deja de llorar, tus lagrimas no significan nada para mí.


    —No te estoy engañando, soy una víctima en todo esto, yo solo quiero salir, ser libre.


    —Bueno, serás libre cuando Daniel Ivanov recupere su dinero.


    —¿Has hablado con él? —su cara de sorpresa parece ser genuina.


    —Si así es, no lo ocultare, estoy siendo sincera para que tú también lo seas conmigo, ten en cuenta eso.


    —Nicolette, sé que tenemos diferencias, pero vete con Erick, váyanse lejos, ambos corren peligro, Manuel se ha vuelto loco, mira lo que me ha hecho —levanta sus antebrazos vendados.


    —Gracias por tu consejo, pero hare lo que tenga que hacer.


    —No sé qué has hablado con Daniel Ivanov, no puedes confiar en él.


    —¿Por qué no? Hasta el momento ha sido el más sincero acá y me ha brindado todo el apoyo que te puedas imaginar, es más sus guardaespaldas me acompañan —decir mentiras para medir reacciones es una de mis habilidades.


    —¿Ha puesto de sus guardaespaldas a tu disposición? ¿Erick sabe de esto? ¿Joseph ya no está contigo? —por lo que veo Erick le ha informado bien, o sabe lo de Joseph por otra fuente.


    —Obvio que lo sabe, eso no cambia nada Jeaninne.


    —Erick ha cambiado, definitivamente Daniel lo controla más de lo que creía —¿A qué se refiere con eso?


    —No sé si lo controla o no, pero el hecho es que no se ha opuesto a que yo tenga más seguridad, al final eso también le conviene.


    —Aun así no es el Erick que conozco, cuando supe que Daniel lo uso como uno de sus peones para buscarme y que este no se rehusó, me costaba creerlo y ahora esto, no sé qué planea, lastima no logro sacarnos a tiempo a las dos —inicia a llorar otra vez, un escalofrió me invade al escucharla decir: “No logro sacarnos a las dos”


    —¿No le dio tiempo? ¿A qué te refieres? —trato de controlarme, no puedo permitir que se dé cuenta que no se de lo que está hablando.


    —Pensé que no serias capaz de perdonarlo, al elegir salvarme a mí y no a tu amiga —lo que no quería escuchar lo ha dicho. Erick había llegado antes y escogió salvar a Jeaninne y no ha Anna, no puedo evitar ponerme de pie dándole la espalda para que no vea mi reacción.


    —Ese es un tema que solo es entre él y yo.


    —Con Erick las cosas no son fáciles Nicolette, pero a pesar de ello él es más bondadoso de lo que crees —esa frase ya se la había escuchado a Daniel, comprobare mis sospechas en estos momentos.


    —Si, sé que es bondadoso y más para ayudarte con tu deuda con Daniel —espero no escuchar la respuesta que mi instinto supone.


    —Si y por eso estaré más que agradecida por su ayuda con esa maldita deuda.


    En estos momentos es cuando desearía que mi instinto este equivocado, pero no es así, al final se cumplió lo que Daniel insinuó, es obvio que ella lo ha manipulado, o tal vez no, escuchar que el prefirió salvarla a ella y no a Anna me ha provocado ardor en el pecho. 


    —Entonces ya no tienes por qué preocuparte, ya serás libre y podrás vivir en paz.


    —No Nicolette, mientras Manuel siga vivo nunca estaré en paz.


    —Sabes Jeaninne no logro entender por qué Manuel te traiciono y casi te asesino.


    —El me engaño, me manipulo todo este tiempo se aprovechó de mi avaricia, y yo como estúpida caí —vuelve a llorar otra vez, me gustaría secarle esas lagrimas falsas a cachetadas.


    Mi móvil suena, es Erick, sin duda alguna ya se dio cuenta que solo tía Juliette llego al funeral, decido no responder, pero le envió un mensaje para decirle que voy en camino.


    —Te dejare descansar Jeaninne, pronto regresare.


    —No sé qué más quieres de mi Nicolette, ¿quieres que me quite la vida para compensar tu perdida?


    —No es mala idea, pero sería aburrido no verte caer y gracias ha sido útil esta conversación.


    —A que te refieres.


    Me retiro sin voltearla a ver, salgo rápido del hospital, al avanzar veo que en el pasillo está el guarda de seguridad que estaba con Erick, tengo suerte de que no me haya visto, al estar distraído viendo por el ventanal el parqueo.


    Entro rápido al taxi que me esperaba e inicia el viaje hacia la funeraria, en el camino repaso la conversación con Jeaninne, quisiera gritar, golpear algo, pero me controlo, Erick me ha engañado, por mi instinto sé que algo más está sucediendo, en este juego de Manuel, Daniel, Erick y Jeaninne.


    Al bajarme del taxi veo a Erick acompañado de su guarda espalda afuera de la funeraria, al acercarme veo que está molesto, le pide a Joseph que se retire.


    —¿Dónde estabas Nicolette? ¿Por qué engañaste a Joseph?, acaso no vez el peligro que corres mientras Manuel ande por ahí.


    —Si que has hablado con Jeaninne, usas sus mismas palabras.


    —¿Has ido a verla?


    —Así es, tenía que conversar con ella, no puedo negar que me sorprendí verte salir de su cuarto —su cara ha perdido su enojo y la he remplazado el miedo, lo veo en sus ojos.


    —Nicolette yo…


    —El enojo de verte ahí sin que me lo hayas comentado se quedó pequeño al darme cuenta de que lograste salvar a Jeaninne y no a Anna —no controlo mi cuerpo, mi mano se impacta en la cara de Erick desahogando esta ira que siento.


    —Eres un miserable, ¿cuándo me pensabas decir que dejaste morir a mí amiga por salvar a esa maldita? —se queda en silencio como incrédulo de lo que he hecho.


    —Nicolette, no sabía que era Anna.


    —¿Cómo es eso posible?


    —Cuando llegue el incendio ya había iniciado, escuche unos gritos, cuando trate de entrar al lugar unos tipos desde una camioneta dispararnos provocando un enfrentamiento a tiros entre ellos y mis dos guardias, en la confusión aproveche para entrar, cuando lo hice, llegue a un área llena de madera donde en una silla se encontraba Jeaninne atada de pies y manos, en otra se encontraba una mujer, pero con el rostro cubierto, por lo que me acerque primero a Jeaninne, además que las cuerdas de ella se estaban quemando es por eso que ella tiene quemaduras en los antebrazos, logre soltarla y sacarla del lugar. Al salir los tipos que nos disparaban se habían retirado, antes de desmayarse Jeaninne menciono el nombre de Anna, por lo que trate de entrar, pero ya era demasiado tarde.


    —¿No sabias que era Anna?


    —No Nicolette, no sabía, además mi reacción fue sin pensar o analizar de tal vez ella era la mujer encapuchada, evidentemente no quise decirte nada hasta confirmar.


    —¿Si no hubiese tenido el rostro cubierto, a quien hubiese salvado primero? —se queda en silencio unos segundos.


    —Hubiera visto la forma de sacarlas a las dos al mismo tiempo.


    —No tienes por qué mentir, en tus ojos vi la respuesta, Jeaninne siempre hubiese sobrevivido y por tus últimas acciones veo que ella te importa más de lo que creía.


    —¿Mis últimas acciones?


    —No tienes por qué ocultar más tu “generosidad” con ella, ¿Cuándo pensabas decirme que la salvaste a ella tanto del incendio como de su deuda con Daniel Ivanov? —se queda otra vez en silencio.


    —Nicolette, déjame explicarte, no es lo que crees.


    —No necesito más explicaciones, tengo una herida profunda en el alma, te hubiese aceptado cualquier cosa menos las que acabas de hacer, has hecho cosas a mis espaldas, desde dejar morir a Anna, hasta limpiar de deudas a tu exesposa, se ve lo mucho que aún te importa.


    —Nicolette, no…


    —No digas nada más Erick, ya has tomado una decisión, vete no debes estar acá, en lugar de dejar a uno de tus guardaespaldas cuidando a Jeaninne mejor ve tú.


    —No hagas esto Nicolette, déjame explicarte….


    —Erick no debes de estar aquí, ve con Jeaninne —me toma del brazo, su agarre es fuerte.


    —No me iré sin antes me escuches.


    —Si no quieres, que te bofetee otra vez mejor suéltame, has perdido el derecho de tocarme —me suelto de su agarre.


    Me dirijo hacia la puerta de la funeraria, no volteo a verlo, espero no me siga, por el momento es mejor que se aleje de mí, solo así llegare a la verdad de todo esto y cumpliré con mis objetivos.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXV: EPIFANÍA


    Todavía siento ardor en la mano por la cachetada que le di a Erick y en el pecho por la traición que ha cometido, sé que no lo deje explicarse, pero no es momento para escucharlo, no me importa sus razones, si lo hizo por caridad o por algún plan o por lo que sea, si quiero llegar exponer a mis enemigos tengo que alejarme de él.


    La ceremonia de antes de la cremación está por terminar, los padres de Anna han sacado fuerzas para decir algunas palabras de recuerdos de su amada hija y agradecimientos a todos los que fuimos parte de ella, le ha tocado el turno de hablar a Carlos, el cual expone un discurso de despedida romántico, llorando sin sacar una sola lágrima, pero lo suficientemente convincente como para conmover a la mayoría.


    Trato de acercarme al ataúd para ver el cuerpo sin vida de mi mejor amiga antes de que entre a la cremación, para mí sorpresa el cuerpo está cubierto de pies a cabeza, trato de acercarme más, pero Carlos se adelanta y cierra el féretro.


    —Carlos abre el féretro, quiero depositarle esta rosa a mi amiga, aunque sé que será cremada, quiero que sea con su flor favorita, el girasol.


    —Lo siento Nicolette, pero ya es hora de la cremación, ya los padres se despidieron de ella, respetemos su dolor —su voz tiembla.


    —No veo el por qué no pueda, no has dicho nada que justifique tu acción, así que hazte a un lado me despediré de mi amiga.


    Carlos no dice nada, pero tampoco se quita, los ayudantes de la funeraria se acercan para trasladar el ataúd a la sala de cremación, antes de que inicie a discutir una voz entre llantos se escucha, es la madre de Anna dirigiéndose a los empleados.


    —Esperen, aún no se la lleven —el padre de Anna la abraza, me queda viendo entre lágrimas.


    —Ve Nicolette, entrégale a mi hija su flor favorita.


    A Carlos no le queda otra opción que apartarse, me acerco con el girasol para colocársela, agarro sus manos que están sobre sus pechos y entre ellas pongo el girasol, controlo mi impulso para no destapar el rostro quemado por respeto a los padres de Anna, veo de reojo que Carlos no deja de verme, se nota su nerviosismo, pero con lo que he hecho es suficiente.


    Me alejo para dejar que los trabajadores se lleven el ataúd para dar inicio con la cremación, Carlos y los padres de Anna van con ellos, estos últimos me invitan a ir, pero para sorpresa de los tres, rechazo la invitación, dándome la vuelta dirigiéndome hacia donde está sentada tía Juliette.


    —¿Qué has hecho sobrina?


    —Lo que debía hacer tía, debemos irnos.


    —¿Estas segura Nicolette?


    —Claro que sí.


    —Está bien, en el camino me tienes que contar lo que ha sucedido entre tú, Erick y Jeaninne.


    —¿Por qué la prisa tía?


    —Tengo cita médica.


    —¿Que tienes?


    —Solo tengo estrés, por eso hice cita con el ginecólogo — no puede evitar sonreír, pero se cubre la boca con la mano ya que no es propicio por el lugar en el que estamos.


    —Entiendo —ella percibe que no me siento cómoda.


    —Lo siento querida, estos días han sido cargados, por lo que necesito desestresarme, sé que entiendes muy bien —no oculta su sarcasmo.


    —Claro que entiendo Tía, solo que…


    —¿Solo qué?


    —Olvídalo, démonos prisa, te contaré todo en el camino.


    Al salir nos encontramos con Joseph afuera de su auto en su pose de guardián, busco con la mirada a Erick y no le veo, supongo que él le ha dado de orden de quedarse, continuar como si nada ha sucedido, es algo que esperaría de él, así que evitaré discutir en estos momentos.


    Nos vamos en mi auto, confirmo que Joseph me sigue, no trato de evadirlo, no por el momento. Decido actualizar a tía Juliette de lo que ha ocurrido con Jeaninne y luego con Erick.


    —Esto se está complicando cada vez más querida.


    —Lo se tía.


    —Pero apoyo tus decisiones, me parecen las más acertada dada las circunstancias en las que se están desarrollando los eventos.


    Llegamos a una clínica, leo los nombres de los médicos en el rótulo, confirmo lo que era obvio.


    —Te veré luego querida.


    —Que disfrutes tu “chequeo” tía, me saludas al Doctor Gregory Rey.


    —Claro que lo disfrutaré, si quieres puedes acompañarme, no creo que el doctor se moleste por tenernos a las dos en su consultorio.


    —En otro momento aceptaría tu oferta, pero sabes que tengo que hacer un par de cosas, así que debo controlarme.


    —Está bien querida, pero recuerda que tienes que liberar estrés sino te descontrolarás.


    —Lo sé, gracias por tu preocupación, como siempre.


    —De nada querida, sabes que es un placer.


    Se retira del auto sin voltear en ningún momento hacia atrás, pero sé que sabe que la estoy viendo y pensando que si estuviera en otro tiempo no dudaría en acompañarla y ser parte del “chequeo”, un escalofrió invade mi cuerpo solo al pensar en la posibilidad de ese encuentro tan liberador, pero me tengo que controlar. Tengo que enfocarme en otra situación, por lo que tomo uno de mis calmantes mientras manejo a casa. 


    Veo por el retrovisor que Joseph aún me sigue, sé que, aunque insista en que se aleje de mí, no lo hará hasta que su patrón lo ordene, debería entonces exigirle a Erick que aleje a su guarda espalda de mí, pero sigo molesta con él, además que sin importar lo que diga no obedecerá.


    Llego a casa, Joseph se estaciona a media cuadra de distancia sin bajarse del auto, debo admitir que no me molesta su presencia, pero sí de que Erick sepa todos mis movimientos. Antes de entrar a casa recibo un mensaje de Daniel Ivanov, decido leerlo hasta estar adentro.


    “Señorita Nicolette espero que su visita al hospital haya sido productiva, le veo hoy para cenar a las siete de la noche, sé que está de duelo, pero será de su interés, no olvide venir acompañada de su tía.”


    Interesante al parecer tía Juliette ha llamado la atención de Daniel Ivanov, no cabe duda de que su especialidad son los rusos, aunque me siento cansada aceptaré su oferta. Le envió un mensaje a tía Juliette explicándole lo de nuestra cita para hoy, sé que debe de estar en su “chequeo” en su momento lo leerá. 


    Para mi sorpresa no tengo llamadas ni mensajes de Erick, no es una actitud común en él, tal vez hace compañía a Jeaninne.


    Me siento débil con nauseas, no me he alimentado bien en estos días, preparo algo rápido e inicio a revisar una de las memorias que encontré en el cubículo de Ana, Erick no se percató de que la tomé, sé que hay algo que se me ha escapado lo presiento. 


    Luego de revisar la primera memoria no encuentro nada importante, más que datos y datos que para mí no tienen valor, piensa Nicolette que haría Anna, — YA SE — usaría sus contactos, así que decido llamar a la chica de contabilidad, me detengo antes de llamarla, no puedo hacerlo, si involucro a alguien más puede ocurrirle lo mismo que a Ana, tengo que hacerlo sola.


    Me sirvo un trago de vodka para limpiar mi mente y así repasar todo otra vez desde el día que desapareció a Anna. Luego de cuatro tragos de vodka di con la pieza faltante en el tablero de este juego y hasta este momento casi la olvidaba. 


    ¿Quién era la mujer que acompañó a Manuel en Madrid para retirar el dinero?, se hizo pasar por Jeaninne, ¿Dónde está ella? Solo hay alguien que puede saber dónde está y es Daniel, no tengo duda de eso.


    Mi momento de epifanía es interrumpido por la llamada de Tía Juliette.


    —Hola querida, ya leí tu mensaje.


    —Supongo, no te opondrás, por el tono de tu voz deduzco que te has relajado bien.


    —Así es sobrina, tú sabes que no es una mala presa, cumple el objetivo de satisfacer las necesidades y por lo que veo puedo seguir en acción en la noche.


    —Es muy probable, pero necesito que te controles, recuerda lo que hablamos en el auto.


    —Está bien querida, recuerda que se cómo manejar a los rusos.


    —Lo sé y veo que tienes algo de razón, te espero en casa.


    Al concluir la llamada con mi tía veo que he recibido un mensaje de Erick:


    “Nicolette te veré hoy a las nueve de la noche, merezco ser escuchado, Joseph te traerá.”


    Como siempre duro y directo, ignorarlo será lo más conveniente en estos momentos, aunque sé que habrá una reacción de su parte, pero hablarlo con él no servirá de nada, además ya me demostró que él puede jugar solo.


    La hora de la cita se acerca por lo que me ducharé, tía Juliette hará lo mismo, por su rostro relajado no tengo la menor duda que el chequeo con el doctor Rey fue satisfactorio.


    El agua tibia recorre mi cuerpo, no puedo evitar recordar a Erick, me gustaría tener su cuerpo en estos momentos, niego esta idea, tengo que controlarme, aunque eso significa privarme de algo tan satisfactorio como una buena masturbada.


    Esta noche usaré un vestido azul oscuro, algo provocativo, pero dejando a la imaginación muchas cosas, al salir del cuarto veo a tía Juliette, vestida de rojo algo realzando sus características físicas, se ve imponente como siempre, no tengo la menor duda de sus objetivos esta noche, no me opondré ya que puede sacar algún beneficio.


    Recibo el mensaje de Daniel confirmando el lugar de la cena, para mi sorpresa es el restaurante Frances que a mi tía y a mí nos gusta, ella no disimula su alegría al darse cuenta del lugar donde iremos, al igual que a mi ese lugar tiene muchos significados en nuestras vidas, aunque los de ellas no los conozco bien, siempre ha sido cerrada con los temas de su pasado, sé que algún día lo sabré en especial cuando decida obsequiarme su diario.


    Antes de salir de casa recibo otro mensaje de Daniel, al parecer se ha dado cuenta de la presencia de Joseph afuera de casa por lo que decide enviarme la dirección de otro sitio, ahí me estarán esperando su gente para llevarme al lugar originalmente acordado.


    Al salir de casa, Joseph nos sigue a una distancia considerable, tía Juliette se ríe de la situación.


    —Toda esta situación me encanta, Nicolette.


    —No le veo lo divertido.


    —Claro que lo es, el típico macho dominante que a pesar del rechazo quiere seguir manipulando a la mujer que cree que es indefensa, definitivamente nunca se ha topado con una Fortier.


    —Tienes razón tía.


    —Siempre la tengo querida, por lo que también te diré que esta noche la pasaremos de maravilla, siempre y cuando regreses a ser lo que eras antes.


    —No es el momento y lo sabes, suficiente con que una de las dos se deje llevar por sus deseos.


    —Gracias por elegirme para esa cruel elección. — se ríe a carcajadas.


    —De nada tía.


    —Veremos cuanto te dura ese control, solo que esta vez hay otro componente.


    —¿Otro Componente?, ¿a qué te refieres?


    —El amor, querida.


    —¿Amor? —no puedo evitar reírme


    —Ríe lo que quieras, pero esa es la verdad.


    —Sabes la palabra amor viniendo de ti no suena como “amor”.


    —No divagues Nicolette.


    —No lo hago, es solo que estas equivocada, si te refieres a Erick, lo que ambos sentimos es una fuerte atracción, que se completa con la excelente química que tenemos en nuestro desempeño, la presencia de ambos envuelve al otro, somos como imanes.


    —Bonita forma de definir el amor.


    —Eso no es amor.


    —Nicolette, no tengo que decirte que ya no eres una adolescente y que dejes de ocultar lo que es obvio, se una Fortier, reconoce lo que he dicho, si lo que tienes es miedo no te juzgaré, al igual que yo pasar por una situación amorosa muy compleja y es normal que rehúses a la idea, pero tu cuerpo no sigue lo que tu mente trata de evadir.


    —Es más complicado que eso.


    —Lo sé querida, las mujeres como nosotras solemos entregarnos por completo cuando el amor aparece, es por eso qué somos propensas a ser lastimadas, pero una vez que superamos la decepción podemos ser más difíciles de abrirnos otra vez a ese sentimiento.


    Luego de esta media hora de charla filosófica llenas de epifanías de tía Juliette, hemos llegado al lugar indicado, un restaurante elegante, pero sin nada llamativo más que el de sus mesas dividas como si fuese el cubículo de oficinas. Al entrar somos recibidas por un par de empleados que nos llevan al fondo del lugar.


    Recibo un mensaje de Daniel, el cual me confirma que los dos sujetos que nos recibieron son la gente de él y que cuando ellos nos den la señal salgamos por la puerta de atrás del restaurante. 


    Supongo distraerán a Joseph de alguna manera, aunque desde el lugar donde estamos no logramos ver nada a menos que me ponga de pie, antes de hacerlo uno de los tipos se acerca para decirnos que lo sigamos rápido. 


    Somos llevada por el área de la cocina hacia la puerta trasera del establecimiento donde se encuentra una camioneta esperándonos y será la que nos lleva al verdadero sitio de la reunión.


    Puedo notar que para tía Juliette esto es como recordar sus tiempos de joven ya que su actitud es tan natural y preocupantemente relajada, a diferencia mía que siento ansiedad y sé que lo que demuestro por mi lenguaje corporal.


    Hemos llegado al restaurante Petit París, somos recibido por otro sujeto que en definitiva es trabajador de Daniel el cual nos lleva a la mesa donde él está esperándonos. Nos recibe muy cariñosamente en especial a tía Juliette, en definitiva, su vestido rojo es como invitación a ser admirada.


    —Lamento los inconvenientes mis bellas damas.


    —No se disculpe Daniel.


    —Lo felicito por escoger este lugar señor Ivanov. — tía Juliette sonríe mirándolo finamente.


    —Por lo que veo este lugar tiene significado para usted.


    —Así es señor Ivanov.


    —Juliette, me puede llamar por mi nombre, dejemos las formalidades entre nosotros.


    —Por el momento prefiero tratarlo así, señor Ivanov. — Definitivamente esta escena ya la he visto antes, seguramente así nos mirábamos Erick y yo.


    —Lamento interrumpirlo, pero ¿Por qué estamos aquí Daniel?


    —Como siempre su sobrina directa al punto.


    —Es de familia y concuerdo con ella, en especial el por qué estoy yo acá.


    Daniel hace de señas a uno de los tipos el cual le entrega un folder, a su vez le pide que traiga una botella de vino, por lo que veo ha pedido la más cara.


    —El nombre de Arlen Ponce le es familiar Nicolette.


    —Nunca he escuchado ese nombre.


    —Supuse, ella es la mujer que acompaño a Manuel en Madrid fingiendo ser Jeaninne Sanders, falsificando su firma para hacer el retiro del dinero.


    —¿Qué más saben de ella? —el destino me trae a este momento, ya que horas antes estaba buscando información sobre la pieza faltante en este juego.


    —Es española, aparentemente Rubia, aunque sospechamos que se pintó el pelo o uso peluca, de contextura delgada, tamaño promedio, caderas prominentes, con un tatuaje de Luna en su muñeca izquierda.


    —¿De media luna?


    —No lo sé Nicolette, continuemos que la información que sigue es más importante que la forma de la luna tatuada.


    —Está bien.


    —Esta mujer trabajaba como diseñadora artística en el día y prostituta de noche, eso fue antes de que encontrará trabajo en el área de diseño gráfico de Hamilton Enterprise hace un año.


    —La empresa de Erick.


    —Así es, no puedo afirmar o negar si Erick sabe esto, además porque ella renuncio hace un mes, sin realizar algún trabajo, hasta el día del robo del banco.


    —¿Dónde está ella ahora?


    —Le seguimos el rastro hasta acá, desapareciendo por completo hace unos días.


    —Entiendo la importancia de encontrarla.


    —Así es, nosotros le sacaríamos información.


    —Pero lo más seguro es que este con Manuel, así que estamos siempre igual.


    —Te equivocas, te podemos asegurar que ella no está con Manuel.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Nuestro infiltrado nos lo ha dicho.


    —Si tienen un infiltrado con Manuel, que esperan para atraparlo o algo así.


    —No es tan fácil Nicolette hay mucho en juego, además que Manuel no permanece mucho tiempo en el mismo lugar, mi informante no es parte aún del círculo de confianza más cercano de él.


    —¿Cómo puede confiar en la información que le ha dado? Si no está en el círculo de confianza de Manuel no puede asegurar que esa mujer está desaparecida.


    —Porque ella era otra infiltrada de nosotros, que nos traicionó, pero mantenía contacto con nuestro informante, además que Manuel siempre estaba con ella y la ex oficial Torres acompañándolo.


    —Para que entiendas mejor Nicolette seré sincero, ella trabajaba como infiltrada de nosotros en Hamilton Enterprise, en algún momento que aún no lo se conoció a Manuel y cambio de bando.


    —“NICOLETTE”


    Nuestra interesante conversación ha sido interrumpida por un grito, su voz es reconocible para todos, Erick ha llegado.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXVI: IRA


    Sus ojos brillan como fuego, su rostro endurecido por la ira, Erick esta acá con Joseph a su lado, lo único que nos separan son los dos guardas de seguridad de Daniel, las pocas personas que estaban disfrutando de su cena están presenciando la escena como esperando quien da el primer golpe.


    El silencio incómodo lleno de miradas asesinas es interrumpido por el coordinador del lugar el cual se dirige a Daniel, es obvio que sabe el tipo de personas al que se está dirigiendo.


    —Erick ¿quieres sentarte con nosotros? —Daniel ignora al coordinador del lugar, el cual se ve nervioso.


    —Vengo por Nicolette, no tengo nada más que hacer acá.


    —Erick creo que fui explícita hoy, aléjate de mí.


    —Nicolette calma, suficiente tenemos con el señor iracundo, ven Erick somos personas razonables no arruinemos la velada, créeme para ti también será provechoso.


    Erick ve a Joseph el cual se retira a la entrada del restaurante seguido por uno de los guardas espalda de Daniel. Su mira es fuego que hace contacto con la mía, puedo leer los insultos de enojo que salen de sus ojos.


    El coordinador del lugar trae un asiento extra no sin antes ofrecerle a Daniel cambiarnos a otra mesa, el cual rechaza la oferta, en su lugar pide a Erick que se siente a su lado, solicita otra botella de vino, puedo notar que las personas han vuelto a sus asuntos, aunque en ocasiones dan una mirada hacia nosotros como esperando que suceda algo interesante.


    La escena es digna de una pintura, me encuentro a la derecha de Daniel y Erick a su izquierda, puedo notar como tía Juliette sonríe, sin duda alguna la situación le ha parecido cómica.


    —¿Qué pretendes Daniel? —Erick lo ve directamente, su mano esta empuñada, listo para cometer un error, que no quiero que suceda, no por ahora.


    —Simple mi estimado amigo, recuperar lo que es mío, más las ganancias que se me prometió, aunque vengarme del que quiere verme la cara de idiota es un bono extra.


    —Creo que lo primero está por resolverse Daniel, no puedes exigir ganancia de nosotros y lo sabes, además eso no justifica lo que quieres hacer con Nicolette, si quieres tu venganza lo puedes hacer solo.


    —Oh entiendo, disculpa pensé que te referías a los negocios y no a lo que pretendía hacer con Nicolette.


    —No te hagas el cómico Daniel.


    —Erick, no tienes nada que hacer aquí, cada vez me confirmas que le has resuelto la vida a Jeaninne.


    —Nicolette ese es un tema que necesitamos hablar a solas.


    —No tengo nada que hablar contigo a solas, Jeaninne me explicó todo muy bien, resaltando lo generoso que eres.


    —Ya la has escuchado, lo mejor es que te retires — definitivamente el comentario de Daniel hace que Erick responda con un golpe en la mesa provocando que los guardaespaldas se acerquen.


    —Tú no te metas Daniel, esto no es asunto tuyo.


    —Claro que es asunto mío, déjame aclarar algo Erick, aunque Jeaninne me pague su deuda con tu generosa ayuda tengo entendido que será en pagos semanales o ¿me equivoco?


    —Así será.


    —Perfecto, pero hasta que los reciba completo seguiré metiéndome en este asunto por completo, además tanto Nicolette como tu deberían de agradecerme por perseguir al tipo que les ha hecho daño.


    —Eso lo podemos hacer nosotros.


    —No creo que seas tan eficiente como nosotros, además por juzgar por tus fallos, pues…


    —¿A qué te refieres con mis fallos?


    —Bueno Erick está demás decir que salvar a la persona equivocada es un fallo, aunque una vida es una vida igual.


    Erick da otro golpe en la mesa, lo suficientemente fuerte como para que el encargado se asuste y las pocas personas a nuestro alrededor nos pongan atención.


    Coge a Daniel del saco ambos se levantaron, de forma casi inmediata el guarda espalda de Daniel se colca detrás de Erick colocándole el arma en la espalda baja de una forma que los ya curiosos clientes del lugar se percaten, Joseph intenta entrar, la situación se está saliendo de control.


    —ALTO — el grito me sale espontáneamente, veo directamente al guarda espalda suplicando con mi mirada que guarde su arma.


    Erick suelta a Daniel, dando unos pasos hacia atrás, el guarda espalda retira rápidamente su arma.


    —Eres un miserable, Daniel.


    —Erick tu ira tarde o temprano te llevará a la muerte.


    —¿Me estás amenazando?


    —No, solo te estoy aconsejando, creo que la reunión a terminado Nicolette, no creo podamos continuar, es una verdadera lástima —dice esto viendo a tía Juliette.


    —No te arruinaré la noche Daniel, yo me iré con Erick, si desean tanto tía Juliette como tu pueden seguir con la cena.


    —Nicolette.


    —CÁLLATE Erick y vámonos, eso es lo que querías o no.


    —Está bien, para mi será todo un placer cenar a solas con tu tía, a menos que ella decida irse.


    —También prefiero quedarme, solo que me gustaría ir a otro lugar, las miradas de los curiosos me incomodan —como siempre Juliette Fortier tomando el control del momento de una forma sutil.


    —Como desee, eres mi invitada de honor.


    Me despido de mi tía, dándome la vuelta rápidamente, Erick trata de alcanzarme, me toma del brazo al salir del lugar, otra vez con su agarre.


    —Solo te pido un momento a solas Nicolette.


    —Está bien Erick, pero después de eso quiero que desaparezcas de mi vida.


    —Vamos a mi casa.


    —No, vamos primero por mi auto, luego a tu casa.


    —Puedo mandar a Joseph a traerlo.


    —Dije que quiero ir primero por mi auto.


    —Está bien —se molesta por mi insistencia, pero no le queda otra que obedecer, ya que he cedido para hablar con él.


    En el camino hacia el restaurante donde dejé el auto, no hablamos, mejor así, aprovecho para meditar un poco en lo que Daniel me ha contado, ahora no tengo dudas y sin miedo a equivocarme se dónde está Arlen Ponce, por lo que encontrar a Manuel es prioritario, tengo que deshacerme de Erick lo más pronto posible.


    Llegamos por mi auto, decido conducirlo, Erick insiste en que siga con él, le aseguro que lo seguiré hasta su casa, que yo cumplo mi palabra.


    Al llegar a su casa veo que hay dos guardaespaldas más que antes no había visto, sin duda que ha reforzado la seguridad. Pensar que tan solo hace unos días estaba acá disfrutando de coger con él, llegando al orgasmo, necesito irme de acá pronto.


    —Dime Erick.


    —¿Quieres un trago?


    —NO, dime lo que tienes que decirme, necesito irme.


    —Nicolette… —se sienta a mi lado viéndome fijamente, su mirada ha cambiado, sus ojos se ven humedecidos.


    —Erick sé directo.


    —Nicolette, sé que diga lo que diga no tengo una excusa por no haber salvado también a Ana, solo te pido que te pongas en mi lugar un momento, te repito “YO NO SABIA QUE ERA ELLA”, estaba con la cara cubierta, solo después de sacar a Jeaninne fue que ella me dijo que era Anna la otra ….


    —Erick eso ya lo has dicho, si es eso lo que tenías que decirme, me retiraré.


    —Espera Nicolette, también quería explicarte lo de Jeaninne, si bien es cierto ayudare a pagar su deuda con Daniel, solo lo hice con un objetivo.


    —¿Cuál?


    —Atraer a Manuel.


    —¿Y para eso has decidido dar tantos millones de dólares? ¿Cómo pretendes atraerlo sólo con eso?


    —Jeaninne cree que me está manipulando, ella aún se contacta con Manuel.


    —Pero la trató de matar, ¿Tienes pruebas de que siguen en contacto?


    —Pruebas físicas no, pero conozco a Jeaninne se cuándo miente.


    —¿Quiere decir que has creado tú plan basándote en tu intuición?


    —No te burles Nicolette, también pensaba hablar con Daniel y explicarle el plan, sé que él también quiere encontrar a Manuel.


    —Si claro, se notó que querías incluirlo en tu plan.


    —Nicolette si explote hoy fue por verte ahí con él, no sabía que estarían juntos.


    —¿A quién quieres engañar?, te diste cuenta de que estaba ahí gracias a Joseph.


    —No fue así Nicolette, yo sabía que Daniel estaría en Petit París por mis contactos, cuando llegue al lugar encontré a Joseph, el cual me explicó que te siguió, estaba por llamarme cuando lo encontré.


    —Que eficiente es Joseph, deberías de enviarlo a cuidar a Jeaninne, si tu plan es encontrar a Manuel, necesitas a tu mejor sabueso.


    —Nicolette, yo…


    —Si tu plan es incluir a Daniel, ¿Por qué no le dijiste nada hoy? En lugar de actuar como cavernícola.


    —Entiende Nicolette, no soporte verte con él, además no quería decirle mi plan en frente de tuyo.


    —¿Por qué?


    —Porque no quiero involucrarte en esto, ten compre esto para ti —me entrega un sobre, dentro de él se encuentra un boleto de avión con destino a Italia.


    —Erick, no aceptaré esto y lo sabes.


    —Tengo amigos de confianza ahí, y una pequeña villa donde te quedarías, protegida, casi nadie sabe que tengo esa propiedad.


    —NO IRÉ A NINGÚN LADO, ENTIENDE.


    —No puedo permitir que te suceda algo, cometí un error con Ana, eso me martiriza.


    —No Erick, no me iré, tengo que resolver esto, con o sin ti.


    —¿Sin mí? 


    —Así es Erick, no tuviste la confianza de contarme tu supuesto plan, además que no tengo dudas que lo haces más por ayudar a Jeaninne, ese fue tu impulso, luego analizaste que podías sacarle provecho y planeaste esto sobre la marcha, a mí no me engañas. Aún sientes algo por ella.


    Se pone de pie, viéndome fijamente baja la mirada sin emitir ningún sonido.


    —Con tu silencio me has dado la respuesta, no tengo nada más que hacer aquí.


    —No siento nada por ella, más que respeto y…


    —¿Y qué? 


    —Y tengo una deuda moral con ella.


    —¿Deuda Moral?


    —Hace dos años por mi culpa perdió él bebe que esperábamos.


    —¿Qué? —sus palabras hacen eco en mi cabeza, recuerdo el comentario que Jeaninne me hizo hace tiempo sobre lo violento que puede ser Erick y de lo que ha perdido a consecuencia de su ira.


    La sala de la casa de Erick que antes parecía gigantesca ahora se ha reducido generándome un sentimiento de claustrofobia, ansiedad, causado por lo que acaba de decir.


    —¿Qué hiciste para que ella perdiera él bebe?


    —En esos tiempos las discusiones entre nosotros eran más frecuentes a pesar del embarazo, el cual era de cinco meses.


    Regresa a sentarse al sofá sirviéndose un trago, su fascia es de tristeza, decido sentarme a su lado para escucharlo detenidamente.


    —Esa noche manejaba debajo de la lluvia, discutíamos como últimamente lo estábamos haciendo, me enoje tanto que golpeé el volante en un par de ocasiones, sin percatarme también acelere en una curva, invadiendo un poco el carril, una camioneta venia de frente, logré esquivarlo girando hacia la derecha, pero choque contra un árbol; no nos había sucedido nada grave aparentemente, pero a los segundos vi sangrar a Jeaninne, por lo que inmediatamente llame a Emergencias, la ambulancia llego el sangrado no se detenía.


    Toma más tragos, veo sus manos temblar un poco y como impulso incontrolable colocó mis manos sobre las de él.


    —Al llegar al hospital, la revisaron, hicieron un ultrasonido y nos dijeron que ya no había nada más que hacer, dada la compresión con el cinturón de seguridad eso le había causado un desprendimiento de la placenta, habíamos perdido al bebé y todo por mi culpa, aunque Jeaninne decía haberme perdonado con tiempo después eso termino de hundir más nuestro matrimonio.


    —Lo siento Erick —ahora las palabras de Jeaninne cobran sentido para mí.


    —Esa es mi deuda moral con ella.


    —Entiendo, gracias por compartirme esto Erick, pero… —me calla con un beso, mis labios lo ansiaban como agua en el desierto, tengo que controlarme no es el momento, por lo que me aparto poniéndome de pie, para irme.


    —Nicolette no te vayas.


    —Erick las cosas entre nosotros no han cambiado solo por haberme contado esto, te lo agradezco, pero los hechos no cambian, espero puedas superar tu remordimiento algún día, ahora estoy más convencida de alejarme de ustedes y ya no envíes a nadie a vigilarme o tendré que demandarte por acoso, creo que en estos momentos no te conviene.


    —Nicolette, te… te amo.


    Esa palabra la escucho por primera vez de su boca, hubiese deseado fuese en otro momento, tengo que ser fuerte.


    —Erick, no me busques más —me retiro con lágrimas en mis ojos, pero sin voltear a verlo no quiero me vea así.


    Escucho un golpe fuerte, estoy segura de que ha roto el vaso en el que bebía del enojo, pero no me sigue, mejor así, Erick ten paciencia se lo que hago.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXVII: AVARICIA


    Los días han pasado rápido, ya se cumplirá dos semanas de la muerte de la Anna y no he tenido una pista de Manuel, en ocasiones puedo ver el auto de Joseph cerca de la casa o pasar cada cierto tiempo, he decidido simplemente ignorarlo.


    Tía Juliette ha tenido dos encuentros más con Daniel al parecer ambos tienen mutuo interés, no me lo esperaba, pero a la vez no me sorprende, solo espero que continúen así de bien hasta que se resuelva esto. 


    Sé que Manuel sigue en la ciudad, sigo recibiendo mensajes a mi teléfono de un número desconocido diciendo su deseo por tenerme otra vez sin duda es el.


    He vuelto a aumentar la dosis de mis calmantes, creo que estoy en el límite de las dosis, aun así, mi cuerpo expresa la abstinencia de la falta de contacto de piel con piel. Estos últimos días me he sentido más débil y nauseosa producto a todo este estrés.


    —Nicolette, necesitas comer, ven a desayunar —tía Juliette se ha quedado todos estos días aplazando sus proyectos.


    —Gracias tía, pero no tengo apetito.


    —No fue una sugerencia, es una orden querida.


    —Ya no soy una niña tía, pero comeré algo —valoro su compañía, si no estuviera ella me hubiese roto.


    Nos sentamos en la mesa para desayunar, algo que no es muy común en nosotras, ni cuando viví con ella.


    —Veo que te va bien con Daniel.


    —Te dije que sabía cómo manejar a los rusos.


    —Nunca he dudado de ti tía.


    —¿Cuándo planeas hacer tu movimiento Nicolette?


    —En estos días Tía.


    —Eso espero, Daniel está algo desesperado, además que ya recibió el primer pago de Erick a como habían acordado.


    —Lo sé, ¿Ayer depositaste el dinero que te pedí?


    —Si querida, son casi todos mis ahorros, así que espero me los regreses pronto.


    —Así será no lo dudes.


    —¿Sigues recibiendo los mensajes que me comentaste?


    —Si, todas las noches.


    —Si sospechas que es Manuel deberías de responder si lo que deseas es atraerlo.


    —Si le respondo él sabrá que tratare de engañarlo de alguna forma.


    —Está bien, solo espero que no te equivoques.


    —No lo haré.


    Terminamos de desayunar, debo de alistarme rápido, después de ir al banco iré al aeropuerto. Al ducharme percibo que estoy perdiendo el cabello y siento que he bajado de peso, el estrés me tiene así, veo en el espejo las marcas de ojeras, pero con un buen maquillaje ya no se notarán.


    Al salir de casa no veo cerca ningún vehículo sospechoso, sospecho que Erick tal vez se ha dado por vencido, espero así sea. Me dirijo al banco por la autopista principal, cada cierto tiempo chequeo por el retrovisor si alguien me sigue, por el momento nadie, así que seguiré con lo planeado.


    Ya en el banco decido hacer la transacción de cinco millones de dólares a la cuenta de Hamilton Enterprise, después de una hora de espera me han confirmado él envió, primera fase realizada, ahora iré a la aerolínea a comprar los boletos para Madrid España.


    Por la temporada el costo de los boletos es bajo, lo compro con fecha de partida para el día de mañana por la tarde, solo boleto de ida.


    Al salir del lugar veo a un policía colocando una multa en mi auto, le reclamo el porqué de la infracción, pero este decide ignorarme y se va en un su moto, me acerco para tomar la multa y veo una pequeña nota escrita, al fin ha llegado lo que he estado esperando, la nota dice: “Sigue a la camioneta negra que está en frente, apaga tu móvil, no te arriesgues a desobedecer”, sigo las instrucciones, al voltear a mi derecha veo la camioneta negra, por lo que me dispongo a seguirla, veo por el retrovisor para cerciorarme si soy seguida y para mi sorpresa veo que no, conduzco a una distancia considerable.


    Luego de más de media hora de viajar en línea recta, la camioneta toma rumbo por la carretera marginal que se desvía hacia la izquierda, damos un par de giros y nos encontramos otra vez en la carretera principal, pero en dirección opuesta, estamos regresando, supongo que lo hacen para descartar de que estemos siendo seguidos, además que otro vehículo se nos ha agregado solo que va detrás mío, creo que es Joseph.


    MALDICION, arruinará mis planes estoy tan cerca, ¿Qué debo hacer?, seguiré con el plan, que sean ellos los que busquen como evadirlo.


    Otra media hora a transcurrido y después de unas desviaciones he llegado a un edificio que se encuentra en las afueras de la ciudad, al entrar en el estacionamiento subterráneo veo varios autos y camionetas similares, no veo entrar a Joseph tal vez lo perdimos en el último tramo, tengo mis dudas.


    De la camioneta que seguía, se bajan dos sujetos de chaquetas de cuero negro, enguantados, junto a ellos una mujer que usa unos lentes oscuros que le cubre casi todo el rostro, pero que logro reconocer, al quitárselos confirmo que es la oficial Torres.


    —Tiempo sin verte Nicolette.


    —Diría que es un placer volverte a ver, pero sería hipócrita.


    —Como siempre a la defensiva y lanzando veneno como toda una mamba negra.


    —Gracias por la comparación Torres, es bueno saber que sabes con quien te estás metiendo.


    —Hablas mucho Nicolette, si sigues viva y estas aquí es solo porque Manuel lo quiere, así que acompáñanos.


    Nos dirigimos hacia el ascensor, veo que la camioneta que nos seguía entra al parqueo, ellos no se alarman, por lo que veo me he equivocado no era Joseph.


    Llegamos al último piso, el cual parece una gran bodega, llena de jarrones, pinturas, parece la colección importante de alguien, al fondo del gran salón un escritorio donde me hacen sentar para esperar. Todos se retiran dejándome sola, veo en el techo que hay dos cámaras apuntando hacia donde estoy, definitivamente es una prueba así que me quedo inmóvil paciente en espera.


    Un par de minutos después Torres ha regresado, esta vez acompañada de Manuel, el cual aún cojea al caminar.


    —Nicolette Fortier.


    —Manuel, veo que estás mejor de lo que esperaba.


    —No te burles Nicolette, tú te vez cansada, has estado enferma, supongo que el estrés te tiene así o será la abstinencia.


    —¿Estoy aquí solo para que sepas el por qué luzco enferma?


    —No cambias Nicolette, ¿Qué pretendes?


    —¿A qué te refieres? —sonrió, mientras veo la tensión en su rostro.


    —No estás en condiciones para sonreír Nicolette, ¿De dónde sacaste cinco millones de dólares?


    —Me sorprende que tengas vigiladas mis cuentas.


    —Sabes que me gusta controlar todo, además esa cantidad de dinero es exquisita, pero debo saber su origen y por qué la transferiste a Hamilton Enterprise —lo sabía, él se ha infiltrado en la empresa, más de lo que el propio Erick sabe.


    —Manuel, tienes más dinero que ese, no seas avaro.


    —No me hagas reír Nicolette, nunca es suficiente tengo más de cincuenta millones de dólares distribuidos en cuentas en el exterior, propiedades, inversiones, empresas falsas, etc., pero siempre hay espacio para más, en especial cuando esa cifra supera el millón.


    —Si sabes de mi dinero, podrías también robarlo, eres experto para conseguir mujeres que se disfracen y finjan firmas —la expresión sarcástica de su rostro ha cambiado.


    —Eres tentadora Nicolette, como me gustaría darte el mismo tratamiento de conducta que le di a Anna.


    —¿A qué te refieres? —me acerco a él, Torres hace lo mismo, pero Manuel le hace señas que se quede en su sitio.


    —Has escuchado bien, “tratamiento de conducta”, aunque no lo creas, nuestra querida Anna tenía un carácter agresivo cuando la atrapamos, así que decidí domarla, sometiéndola, haciéndola mía por la fuerza una y otra y otra y otra vez, hasta que….


    No puedo seguir escuchando esto, este MALDITO violó a Anna, mi cuerpo reacciona para darle un golpe, pero detiene mi mano antes de que impacte en su rostro.


    —Calma Nicolette, no soy Erick que se dejará golpear por ti.


    —Eres un MALDITO MANUEL, como pudiste, nunca te lo perdonaré.


    —¿Nicolette Fortier descontrolada? Es algo que no pensaba ver, eres más humana de lo que aparentas.


    Me suelta el antebrazo, retrocediendo unos pasos, hace de señas a Torres para que esta vez se acerque.


    —Veraz mi querida Nicolette mi pecado no es sólo a la avaricia, también es la lujuria, es difícil controlarse, tu mejor que nadie lo debes de comprender —besa a Torres mientras manosea sus glúteos apretándolos con fuerza, aparto la mirada de esta escena.


    —¿Qué sucede Nicolette?, ¿No puedes ver esto porque te excitas?


    —No digas estupideces Manuel, eres repugnante.


    —Pronto cambiarás de opinión, volverás a ser mía.


    —Tendrás que matarme Manuel.


    —No exageres Nicolette, sé lo mucho que aprecias los placeres carnales de la vida como para quitarte la vida por algo tan común, sé todo de ti.


    —No sabes nada de mí.


    —Claro que sí, sé que tu lujuria te ha dominado al punto de coger con desconocidos en la calle, solo para satisfacer “tus necesidades”, por esas razones arruinaste tu matrimonio siempre lo he sabido, eso me llamo más la atención de ti, la falta de escrúpulos es excitante.


    —CALLA, no sabes lo que dices.


    —Me pregunto si Erick sabrá todo eso —maldito Manuel.


    —Por la reacción de tu rostro veo que no, pero no te preocupes pronto lo sabrá, se irá de este mundo sabiendo la verdad de su amada Nicolette.


    —No te atrevas a tocar a Erick, suficiente has hecho con estarle robando.


    —Te equivocas Nicolette, él me debe su vida.


    —¿Qué dices?


    —Hace un par de años por la ira de ese idiota perdí a mi hijo, su deuda conmigo es de sangre —golpea el escritorio con fuerza, el sonido se esparce como eco en mi interior.


    ¿Qué, su hijo?, ¿Se refiere al bebe que esperaba Jeaninne? mi cara de sorpresa es evidente, veo como si fuese una película los acontecimientos que nos han traído hasta este punto.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXVIII: ORGULLO


    Avaricia y lujuria son los pecados que según Manuel lo caracterizan, pero se ha olvidado mencionar el pecado que lo domina más que los otros y que será el que lo destruirá, su orgullo.


    Su avaricia lo ha metido en esta esta vida llena de problemas y es su orgullo el que lo mantiene en ella, llenándolo de exceso de confianza, sin darse cuenta de que él no es la mente principal detrás del juego, tan solo es otra pieza que será desechable, mientras siga cometiendo más errores su final está cerca, tenerme aquí ha sido su peor error.


    —Te has quedado en silencio Nicolette, déjame adivinar, el idiota de Erick ya te contó la triste historia para justificar su “deuda moral” con Jeaninne. — Torres y él ríen.


    —Eres un miserable Manuel.


    —No me hagas reír Nicolette, puedo ver la ira y la frustración en tus ojos, sé lo que piensas.


    —Ahora eres psíquico o algo así.


    —No te burles, ese fuego en tu mirada lleno de odio hacia mí me excita —me coge del mentón, siento su asquerosa respiración, pero no reacciono no es el momento.


    —Sé que piensas que te has equivocado en dejar a Erick, sé que deseas salir corriendo de aquí para decirle que el hijo que él cree que perdió en realidad era mío.


    —Te equivocas Manuel, no pienso en eso.


    —En serio y entonces ¿En qué piensas?


    —Quiero mi venganza y recuperar mi dinero.


    —¿Venganza?, ¿Recuperar tu dinero?, de que hablas. Entiendo lo de la “venganza”, pero no te he robado nada, por lo menos aún.


    —No me engañes Manuel, sé muy bien que has retirado el dinero que deposité en Hamilton Enterprise.


    —No se dé que hablas amor.


    —No me vuelvas a decir amor, al salir de la aerolínea revisé mis correos y recibí la notificación de que mi transferencia fue retirada con éxito, lo cual no es posible porque yo estoy acá con ustedes.


    La cara de Manuel ha tornado como la de un tempano de hielo, entrecruza miradas con Torres, quedándose en silencio un par de segundos, le ordena quitarme el móvil para corroborar lo que he dicho.


    —No tengo por qué engañarte, te arriesgarás en dar a conocer mi ubicación al encender el móvil.


    —No te preocupes Nicolette, es un riesgo que estoy dispuesto a tomar, ya que no me gustan tus mentiras, de todas maneras, ya hoy nos tocaba mudanza —queda viendo a Torres la cual entiende e inicia a realizar llamadas a su gente para empacar todo lo que tienen acá.


    Manuel revisa el móvil detalladamente, ha encontrado el mensaje de notificación del banco, comprobando el remitente, por su rostro veo que ha confirmado la veracidad de mi historia, una vez hecho eso, lo destruye tirándolo al suelo pegándole un tiro.


    —¿A qué estás jugando Nicolette?


    —Eso mismo te pregunto, que has hecho con mi dinero.


    —No me hagas reír. 


    —¿Qué sucede Manuel, acaso la chica que fingió ser Jeaninne te ha estafado? —su mirada se clava en mí, riéndose a carcajadas.


    —No es tan sencillo, como crees Nicolette.


    —Tu orgullo no te permite ver que la posibilidad que uno de tus súbditos te ha traicionado.


    —Ya me encargué de ella, así como lo haré contigo, espero no creas que saldrás de acá.


    —¿Cuánto cuesta mi salida Manuel?


    —No me hagas reír Nicolette, acabas de perder cinco millones de dólares y estas acá…


    —No me subestimes Manuel, te recuerdo que no esperabas que tuviera esa cantidad de dinero, así que si te digo que puedo conseguir más es porque lo haré, te ofrezco el doble de esa cantidad si me permites llevar a cabo mi venganza.


    —No comprendo, dijiste que querías recuperar tu dinero y ahora me ofreces el doble por dejarte ir y realizar tu venganza.


    —Los planes cambian según las circunstancias, no me dejarás ir fácilmente, pero sé que tu fidelidad es débil en comparación con tu avaricia, a menos claro que solo seas un peón más.


    —¿Un peón más de quién?


    —De Jeaninne Sanders.


    —No me hagas reír Nicolette —baja la mirada, está mintiendo.


    —Por un momento creí que tú eras la mente criminal detrás de todo esto, pero veo con decepción que eres otra pieza más.


    —CÁLLATE —me bofetea —no soy la pieza de nadie.


    —Buen golpe Manuel, pero si es así a como dices ¿Por qué ella actúa a tus espaldas? ¿Si no fuiste tú, ni tampoco la chica que usaste para robar el dinero de Erick, quien más lo pudo hacer? Es obvio que ha sido ella.


    Se voltea hacia la ventana que da hacia afuera, puedo ver como empuña la mano, su enojo es evidente.


    —Estuvo buena la obra de teatro que montaron, asumo que fue idea de Jeaninne que usarás a esa chica para que se hiciera pasar por ella, convirtiéndola en víctima antes los ojos de Erick la que casualmente sobrevivió al incendio dándole tiempo para que él la salvará, ocultando el rostro de Anna para que no hubiese duda en él y así aprovecharse de su deuda moral y generosidad, dándole esos millones para quitarte de encima a Daniel Ivanov, aunque no entiendo, podrías pagar esa deuda fácilmente con el dinero que dices tener, a menos de que tú no seas el que maneje las finanzas, sino tu jefa.


    —CALLA, NICOLETTE.


    —¿Qué harás, golpearme otra vez?


    Se queda delante de mí con la mano alzada dispuesto a golpearme, pero la baja para dar un golpe fuerte en el escritorio, Torres se le acerca para calmarlo susurrándole algo en el oído.


    —Debo admitir que me has sorprendido Nicolette, tienes una buena capacidad de análisis que no te conocía, pero te has equivocado con respecto a Arlen Ponce, la chica que fingió ser Jeaninne, debo suponer que ya sabías su nombre gracias a los informantes de Daniel Ivanov, he confirmado que no saben lo más importante de ella ya que lo hubieses mencionado.


    —¿A qué te refieres?


    —Pronto lo sabrás, acepto tu oferta de los diez millones, tienes cuarenta y ocho horas para entregarlos, se te permitirá hacer un par de llamadas mientras nos movilizamos, seguirás con nosotros hasta que veamos ese dinero, además te complaceré, para que te encuentres con la persona que tanto deseas ver.


    Abandonamos ese gran salón dirigiéndonos al ascensor, no sin antes ver como unos tipos dejan limpio el lugar dejando solamente los jarrones y pinturas que había visto, al salir del ascensor veo que están seis camionetas esperándonos, Torres se acerca con una capucha y unas esposas.


    —Espero no pongas resistencia Nicolette, sino tendré que golpear ese bello rostro —Torres me amenaza, pretende intimidarme.


    —No tengo intenciones de oponerme, solo has tu trabajo, perra.


    —Tienes agallas para ser una mujer que se encuentra sometida.


    —Soy más libre de lo que tú puedes llegar a ser.


    Se impulsa para golpearme, pero es detenida por Manuel.


    —Guarda eso para más tarde, debemos irnos.


    —Tienes razón, será un placer desquitarme en su momento.


    Estoy esposada, antes de que me coloquen la capucha, veo salir del ascensor a dos hombres escoltando a una persona encapuchada y esposada hacia una de las camionetas, por su contextura física sé que es una mujer, todo se oscurece por la capucha que cubre mi cabeza, ¿Será Arlen?


    Después de más de una hora de camino hemos llegado, me sacan de la camioneta de la manera menos delicada posible.


    —Muévete perra —Torres se aprovecha de la situación.


    Me descubren la cabeza sin quitarme las esposas, estoy en un cuarto pequeño con una cama, una mesa y un inodoro, una parte de la pared es de vidrio permitiendo ver la habitación contigua, no hay ventanas, pero si una cámara, por los ecos parece que estoy en una especie de la bodega.


    Veo en la habitación contigua que llevan a la mujer que vi encapuchada en el estacionamiento, a ella no le quitan la capucha ni las esposas dejándola en la cama, me acerco al vidrio, pero Torres me detiene para liberarme.


    —Si te portas mal, serás tratada como ella, aunque conociéndote tal vez te gustaría estar en su lugar.


    Manuel entra, dándole un beso a Torres en frente mío, definitivamente es más estúpido de lo que creía.


    —Nicolette, no pienses que estarás todo el tiempo aquí, por el momento te considero socia.


    —¿Qué has dicho? —Torres le reclama enérgicamente.


    —Así es cariño, Nicolette ha sido útil, además haremos negocios con ella con su libertad y si puede conseguir doce millones podrá conseguir más después de hoy.


    —¿Conseguir más? Tenemos un trato Manuel, no presiones o te puedes quedar sin nada por tu misma avaricia.


    —Sé lo que digo amor, no te preocupes, además si no tienes tu nuevo amigo o tu ex amante con gusto pagarían más si tú se los pides.


    —Tu orgullo me sorprende Manuel, estás tan confiado, perderás todo si sigues así.


    —No perderé nada, todo lo contrario, ganare más —saca algo de su bolsillo, es un vibrador, lo pone sobre la mesa.


    —Muy chistoso.


    —No seas así Nicolette, pienso en tus necesidades, acá no tienes tus medicamentos, sé que querrás hacerlo, además después de lo que veas lo ocuparás.


    —No me intimidas Manuel con tus juegos infantiles.


    —Bueno espero que disfrutes los juegos infantiles, cuando salgas de aquí de esta habitación que aumentarás la oferta.


    Ambos se retiran, tiro al piso hacia la pared el vibrador que ha dejado es un idiota, no sé qué pretende, volteo a ver hacia el vidrio que me permite ver al cuarto contiguo, la encapuchada sigue ahí sin moverse, me acerco dando golpes en el vidrio.


    —OE, ME ESCUCHAS, ¿ERES ARLEN PONCE?


    Mueve la cabeza por el ruido que estoy creando, pero no escucho que emita algún sonido, apagan la luz de mi habitación, dejándome casi a oscuras, solo recibo la iluminación del cuarto contiguo. Uno de los hombres de Manuel entra a la habitación con su rostro cubierto, portando una macana parecida a la que usa la policía, golpea el vidrio haciéndome retroceder.


    Veo como ese tipo golpea a la mujer encapuchada en el brazo, poniéndola de pie, llevándole a la mesa en el centro del cuarto, inclinándola sobre ella mientras le baja un poco el pantalón, exponiendo su trasero, me acerco al vidrio dándole golpes.


    —DETENTE, NO 


    Mis gritos son en vano, saca su pene, levanta un poco la máscara para escupir su mano y así lubricarse su miembro antes de introducirlo, maldito Manuel, piensa que me excitaré viendo una violación, todo lo contrario, me llena de impotencia, de ira.


    El hombre enviste a la mujer con fuerza, veo para mi impotencia como la chica trata contornear su cuerpo para liberarse, logro escuchar sus gruñidos, debajo de esa capucha debe de tener la boca cubierta. Cojo la silla que tengo en el cuarto y trato de romper el vidrio, lo cual es inútil, maldición no puedo hacer nada para detener esto, sin importar quien sea, la escena es grotesca.


    El tipo parece estar a punto de acabar, sus envestidas son más rápidas. La grotesca escena terminado eyaculando adentro de ella. La chica cae al suelo, puedo ver las marcas de las esposas en sus muñecas, trata de subirse el pantalón en el piso. 


    La luz regresa a mi habitación, veo hacia la cámara, le hago señas con el dedo y maldiciendo al sádico de Manuel, tomo el vibrador del piso y lo lanzo hacia la puerta de enojo. El tipo se ha retirado dejando a la chica tirada, logro ver que le ha quitado la capucha, tiene apoyada su cara contra el suelo, golpeo el vidrio varias veces para que se levante.


    —¿ME ESCUCHAS?, PONTE DE PIÉ.


    La chica gatea hacia la pared donde está el vidrio, apoyándose para levantarse, levanta su cabeza, veo sus ojos, nuestras miradas se cruzan, por un momento las palpitaciones de mi corazón se detienen, un frío recorre todo mi cuerpo oprimiendo mi garganta dificultando salgan las palabras, su rostro golpeado es el reflejo del sufrimiento, las lágrimas brotan sin control de mis ojos, el nudo en la garganta se deshace permitiéndome decir su nombre.


    —ANNA.


    


    


    

  


  
    CAPITULO XXIX: PENUMBRA


    —Nicolette, Nicolette, NICOLETTE.


    No logro escucharla bien por el vidrio que nos separa, pero leo sus labios que dicen mi nombre cada vez más rápido, mientras sus ojos abiertos incrédulos al verme. 


    Como reflejo la una de la otra dejamos que nuestras lágrimas salgan, en estos momentos es inevitable, un cumulo de emociones parecieran presionar nuestros pechos, nuestras mentes se conectan, los sentimientos se entremezclan, dolor, tristeza, frustración, odio.


    El nudo en mi garganta cada vez se suelta más, permitiendo decir algo más que su nombre, sé que ella me entenderá, aunque no logre escucharlo.


    —Anna, lo siento, todo esto es mi culpa, daría lo que fuera por estar en tu lugar, perdóname —doy golpes en el vidrio.


    Veo el rostro de Anna maltratado, esbozar una ligera sonrisa, leo sus labios que dicen:


    —Nicolette, te quiero.


    Se aparta de la pared para subirse el pantalón, puedo notar los golpes que ha recibido en sus piernas, esta imagen me rompe el alma como nunca pensé que llegaría a suceder, la culpa me invade, pero sobre todo el odio, Manuel, Jeaninne, Torres, Carlos pagaran por esto.


    Veo a Anna fijamente, ha dejado de llorar, su rostro es frio su mirada es vacía, se da la vuelta para sentarse en la cama sin dejar de verme, sus manos parecen temblar mientras se las lleva al rostro para cubrirlo.


    La puerta de mi cuarto se abre, es Manuel, Torres y un tipo que por su contextura física y mascara sé que es el que violo a Anna, mi cuerpo reacciona inmediatamente a manera de reflejo dejándose llevar por el odio que me invade, tomo parte de la silla que se ha roto mientras intentaba romper el vidrio, para agredir a Manuel, pero entre Torres y el tipo de la máscara me detienen.


    —MANUEL, TE HAS PASADO, ¿Cómo pudiste hacer esto, MALDITO?


    —Merezco lo peor, lo sé. —su sonrisa me irrita más.


    La voz de tía Juliette, resuena en mi mente diciéndome que controle mis sentimientos, pero en estos momentos no es fácil.


    —Veinte millones por ti y por Ana, ¿Te parece justo?


    —Los tendrás en veinte y cuatro horas.


    —¿Veinte y cuatro horas?


    —Sabes que odio repetir las cosas, no creo que tengas algún problema para escuchar.


    —Tus palabras son como cuchillos filosos, me encantan, solo que me parece sorprendente lo que acabas de proponer, tenías cuarenta y ocho horas y ahora lo reduces a la mitad, lo siento, pero me cuesta creerlo.


    —Que lo creas o no es tu problema, no el mío y exijo estar con Anna en estos momentos.


    —No estás en posición para exigir ZORRA. —Torres interrumpe, alzando su mano para golpearme, pero es detenida por Manuel.


    —Está bien Nicolette, considéralo una cortesía de mi parte por los viejos tiempos, cuando desees puedes hacer las llamadas para que consigan esa cantidad, te aconsejo lo hagas rápido, mi cronometro ya inicio.


    —Llévame con Anna, también hare una llamada, si es que quieres lo más pronto el dinero.


    —Sera un placer, solo te recuerdo que escucho algo sospechoso, cancelo el trato y tendré que darte el mismo tratamiento que a tu amiga —su sonrisa es tan irritante, pero sé que pronto la borrare de su cara con mis manos.


    Salgo del cuarto, me llevan a lo que parece es la oficina de Manuel, este lugar no es nuevo, no creo que hayan arreglado todo esto en tan poco tiempo, me ofrecen un teléfono celular, me explican que está configurado para no ser rastreado, pero que tengo menos de dos minutos para realizar dicha llamada.


    —Por curiosidad ¿A quién llamaras, a Erick o a Daniel?


    —Eso no te importa, lo que vale es el dinero o me equivoco.


    Llamo a tía Juliette, rodeada por los tres, luego de dos timbres contesta mi llamada, para sorpresa de ellos inicio hablar en francés, no duro más de diez segundos, antes de que intenten quitarme el teléfono cuelgo y se los entrego.


    —CREES QUE SOMOS IDIOTAS, ¿A QUIEN HAS LLAMADO?


    Torres saca su arma, Manuel la vuelve a calmar, ella como fiel perra obedece.


    —Nicolette, espero que entiendas que no estás en posición de ser la típica maldita, tienes que bajar la cabeza por el bien de ustedes dos.


    —Llame a mi tía, hable en francés, para que ella también hiciera lo mismo, ya que no se en compañía de quien podría estar —Manuel me ve directo a los ojos.


    —Asumamos que te creo, ¿Por qué duro tan poco la llamada?


    —Porque si, además tengo que llamarla en una hora para explicarle lo que debes hacer, así que para mientras llévame donde Ana.


    —Aceptare eso por el momento Nicolette, pero la próxima vez, tienes prohibido hablar en otro idioma, ENTENDIDO —su grito resuena como eco en todo el lugar.


    —Está bien, llévame con Anna.


    —Torres lleva a nuestra socia con su amiga —ella se le acerca susurrándole al oído, Manuel cambia la orden dejándosela al tipo enmascarado.


    Me retiro de la oficina logrando ver antes una escena asquerosa de esos dos besándose. El tipo que me lleva al cuarto de Ana va en completo silencio, llegamos al cuarto, abre la puerta quedándose afuera me señala que entre.


    Anna se repliega al fondo del cuarto agachándose, abrazándose con fuerza aún no me ha visto por lo que reacciona de esa manera. Antes que el tipo cierre la puerta le exijo que le quite las esposas, al principio pretende retirarse, pero mi exigencia se hace más fuerte, él se acerca a Anna, esta reacciona moviéndose para evitar ser tocada, pero se las logra quitar, antes de irse lo despido con un alago:


    —Hermoso reloj Cartier tiene un peón de Manuel —ve su muñeca izquierda y cierra la puerta de golpe.


    Me acerco rápido a Anna, por un momento parece no reconocer mi voz, está asustada por lo que trata de apartarme, le toma unos segundos fijar la mirada para reconocerme y abrazarme con fuerza.


    —NICOLETTE, NICOLETTE, NICOLETTE —sus manos tiemblan con las mías, la mirada vacía que vi ha desaparecido por el momento.


    —Anna, respira profundo —la levanto del piso para sentarnos en la cama.


    —Nicolette, lo siento, lo siento, lo siento —suelta en llanto.


    —Soy yo la que debo pedirte disculpas y aun así no podría hacer nada para…


    —No digas nada Nicolette, solo abrázame por un momento.


    Nos quedamos abrazadas unos minutos, las palpitaciones de nuestros corazones se sincronizan, mi hombro se humedece por sus lágrimas que caen sobre él, por el momento contengo las mías, es el momento de ser fuerte ante ella, debo transmitirle fortaleza y seguridad de que saldremos juntas de esto.


    —Nicolette, ¿Cómo te atraparon?


    Antes de contestarle veo hacia la cámara que se encuentra en la esquina del cuarto, sin duda alguna pueden escuchar nuestra conversación ya sea por esa cámara o por algún micrófono oculto por lo que decido no arriesgarme.


    —Es una larga historia, pero en menos de veinte y cuatro horas saldremos de este lugar.


    —¿Segura?, él te desea, ahora que te tiene no creo que te dejara ir tan fácil.


    —Manuel es solo un perro que mueve la cola por dinero, su avaricia puede más que su lujuria, créeme.


    —¿Cuánto dinero le darás?


    —Lo suficiente para salir de acá.


    —Hace una hora, no pensé que eso fuera posible, solo deseaba la muerte, cada día que pasaba perdía la esperanza y el deseo de vivir después de ser violada, golpeada una y otra y otra…


    Me acerco otra vez a ella para abrazarla, le susurro al oído —yo me encargare de todo, confía en mí, esta vez no te defraudaré.


    Anna se levanta toma la silla que está en el centro del cuarto, la levanta para estrellarla una y otra vez contra la ventana del resistente vidrio que separa el otro cuarto, donde presencie su sufrimiento. No la detengo dejo que desahogue, sus gritos entre lágrimas avivan el fuego de la ira que siento. Dice cosas que por la rapidez en la que habla no lo logro comprender.


    —Anna más lento, no logro entenderte.


    —Quisiera haber sido yo la chica que murió quemada en el incendio de la fábrica.


    Me acerco a su oído, le susurro en el tono de voz más bajo posible pero entendible:


    —Sabía que no eras tú, pero ahorita no podemos hablar abiertamente, pueden escuchar, entiendes.


    Asienta con la cabeza, para confirmar que entendió lo que he susurrado, decido hacer solo una pregunta en el mismo tono de voz.


    —¿Sabes cómo se llamaba esa chica? —levanta un poco la cabeza para susurrarme la respuesta.


    —Ariel Ponce.


    Sabía que era ella, mi instinto ha acertado, la advertencia de Daniel, todo el secretismo en torno al cadáver, sin mencionar la actuación de Carlos tanto el día de la autopsia como el de la cremación, su manera nerviosa de reaccionar cuando me acerque al cuerpo para colocar la flor. 


    En ese pequeño momento es que confirmé que no era el cuerpo de Anna, al tomar entre mi mano la muñeca izquierda note el grosor delgado de los huesos a diferencia de los de a mi amiga, sin mencionar el pequeño pero sutil tatuaje de luna en ese lugar que conservaba algo de piel. 


    Aunque ella prefiera estar muerta por todo lo que ha pasado, yo la prefiero acá, tal vez suene egoísta de mi parte, pero prometo que las dos nos vengaremos con nuestras manos.


    Ya está próxima a cumplirse la hora, pronto vendrán a buscarme para realizar la llamada a tía Juliette, Ana por el momento se ha quedado dormida, veo en sus manos la marca de golpes y en sus muñecas las señas de las esposas, pronto saldremos de acá.


    La mente de Anna está rota y no es para menos, se encuentra en la penumbra donde aún queda parte de su luz, pero es una zona peligrosa porque la muerte en cualquier momento puede entrar, no puede permitir que ella cargue con más cosas, por eso debo de ser yo quien ejecute todo esto, sin remordimientos cargaré con las consecuencias de mis pecados.


    Tocan la puerta con golpes que despiertan a Anna asustada, por lo que me abraza con fuerza. La puerta se abre y es Torres.


    —Levántate Perra, es hora de que cumplas con lo qué has prometido.


    Abrazo con fuerza a Anna, dándole un beso en la frente como símbolo de protección.


    —Regreso pronto amiga —ella asienta con la cabeza, su mirada está vacía otra vez.


    —Date prisa, no quiero tener que golpearte.


    —Si lo deseas hacer, hazlo.


    —Eres como una Leona enjaulada Nicolette, pronto perderás esas garras.


    Nos dirigimos a la oficina donde realice la llamada anteriormente, Manuel espera sentado, no dice ninguna palabra solo me da el teléfono, Torres se encarga de recordarme que no debo hablar en otro idioma o habrá consecuencias. Procedo a llamar a tía Juliette, la llamada está en altavoz.


    —¿Conseguiste el dinero?


    —Solo la mitad, en doce horas tendré la otra parte.


    Manuel sonríe y me hace de señas en su reloj murmurando a la vez la hora en que vuelva a llamar, que sería a las seis de la mañana, tía Juliette acepta, pero antes de colgar, otra persona habla para la sorpresa de todos:


    —Nicolette haremos todo lo posible para salvarte de las manos de ese psicópata —esa voz es de Jeaninne Sanders, la llamada ha concluido seguida de un frio silencio. 


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXX: UMBRA


    Ningún plan es perfecto, aunque lo hayas planificado paso a paso, repetir en tu mente las posibles opciones, los resultados, las reacciones, en ocasiones no es suficiente, siempre sucederá algo fuera de tus esquemas, como por ejemplo Jeaninne que ahora es parte de esas variables inesperadas.


    En estos momentos no logro ver los sucesos que llevaron a que Jeaninne estuviese con tía Juliette en esa llamada, es evidente que lo hizo para mandar un mensaje, ¿pero a quién? Por la reacción de Manuel puedo suponer que la ha cogido por sorpresa, Torres por su parte no comparte esa reacción, está demasiado relajada.


    Manuel toma el teléfono apretándolo con fuerza, su enojo y confusión son más que evidentes, aunque Torres trata de calmarlo susurrándole otra vez algo al oído, no logra hacerlo.


    —¿No te parece interesante Manuel?


    —CALLATE Nicolette.


    —¿Dime que se siente ser tratado peor que Marioneta?


    Siento como vidrios rotos en mi cabeza por el golpe que me ha dado Torres.


    —Dijo que te CALLARAS PERRA.


    —Golpeas fuerte Zorra, no espera menos de ti.


    Antes de recibir el segundo golpe es detenida por Manuel.


    —Déjame a solas con Nicolette.


    —¿Qué dices? No lo hare.


    —DIJE QUE ME DEJARAS SOLO CON ELLA —Manuel golpea la mesa, el tipo enmascarado entra, Torres al verlo decide obedecer, no sin antes lanzarme una mirada asesina.


    Manuel también le ordena al tipo que nos deje a solas, este obedece luego de quedarse quieto unos segundos, como si dudara de la orden de su amo.


    —¿Qué pretendes Nicolette?


    —Ser libre con mi amiga, ya lo sabes.


    —No me creas tan idiota Nicolette, tú no estás aquí por error o por casualidad.


    —¿Qué quieres oír? que estoy aquí por un complejo plan que diseñe para que caigas en una trampa bien elaborada donde tendrás que escoger la cárcel o la muerte, si eso es lo que quieres escuchar te lo diré.


    —No te burles Nicolette.


    —Con la que deberías de hablar es con tu amante, ella es la que juega sin ti.


    —¿Tú crees que ella me domina? ¿En serio lo crees?


    —Manuel, tú eres dominable por las mujeres, preocúpate, no llegaras lejos.


    —La que se debería de preocupar eres tú, o no te has dado cuenta —su sonrisa ha regresado.


    —Si es por qué me tienes acá, te recuerdo que…


    —No es por ti, ni por Anna que deberías de preocuparte sino por tu tía Juliette.


    —¿A qué te refieres?


    —Jeaninne está con ella, si fuera tú, estaría muy preocupado.


    Por un momento sus palabras tienen razón, pero trato de disimular mi preocupación, no sé qué habrá sucedido para que esa estúpida se metiera en mis planes, pero confió en que mi tía sabrá cómo resolverlo, ella no se dejara engañar.


    —Eres buena para ocultar lo que piensas y lo que sientes, solo te hare una pregunta.


    —Dime.


    —¿En realidad puedes conseguir esa cantidad de dinero?


    —Si.


    —Por lo que veo tu tía tiene más dinero del que creía.


    —¿La has estado investigando?


    —Claro que si Nicolette, es evidente que lo haría, tengo que saber todo de los que te rodean.


    —Te felicito.


    —Gracias a mis investigaciones es que sé que tu tía tiene ahorrado veinte millones de dólares, dividido en dos cuentas, y dos propiedades, de los cuales sin temor a equivocarme es lo que ella ya te dio, así que es ahí me conflicto, ¿Cómo hará para conseguir los trece millones faltantes?


    —El cómo los consiga ese no es tu problema, tu solo preocúpate por establecer un lugar seguro para la entrega.


    —Eres dura Nicolette —se acerca tomándome el rostro con fuerza.


    —Suéltame Manuel.


    —Escapemos juntos Nicolette, tengo más dinero que él, empezamos desde cero solo tú y yo, te trataría como la reina que eres.


    —Esa ha sido la mejor broma que has dicho hasta ahora. — no puede evitar reírme sin termos a las consecuencias.


    —DEJA DE BURLARTE, tú siempre serás mía, si lo deseara en estos momentos te cogería por las malas, lo sabes bien.


    —Lo sé, aunque ¿qué o quién te detiene?, ¿Jeaninne o Torres?


    Me toma de la cintura con fuerza presionando mi cuerpo contra el del, su mano toma mi rostro, dándome un beso, intenta meter su lengua, no se lo permito, me suelto de su agarre, escupiéndolo.


    —¿Ahora te doy asco?, hace poco tiempo me pedias que te cogiera o ya lo has olvidado, crees que Erick te podrá complacer a como yo lo haría, o el doctorcito Gregory Rey.


    Eso no me lo esperaba, sabe del doctor Rey, me ha vigilado más de lo que creía, mi rostro no disimula la sorpresa.


    —Nunca te perdí la pista amor.


    —Tú y esa manera tan ridícula de decir amor.


    —Acepta mi oferta y te ira bien.


    —¿Actuarias a espaldas de Jeaninne?


    —Por ti lo haría.


    —No seas ridículo Manuel, crees que caeré en tus juegos de niños.


    —¿Tú piensas que le temo Jeaninne?


    —No lo dudo —se ríe a carcajadas


    —Yo le enseñé todo lo que sabe, la introduje a este mundo, se cómo piensa, sin mencionar que la salve del iracundo Erick, ella no era nada hasta que aparecí en su vida, así que no le debo nada a ella.


    —Parece que la alumna ha superado al maestro de la avaricia.


    —No creas que estas ganando, solo porque aún no sé lo que Jeaninne planea, eventualmente lo sabré en su momento, pero debo de suponer que piensa sacarle más dinero a Erick aprovechando tu secuestro y el sin duda le creerá ya que ella se ha arrepentido —ríe otra vez, burlándose de Erick diciendo lo pendejo que es, algo que no estoy tan en desacuerdo dada sus últimas acciones.


    Somos interrumpidos de golpe por Torres, la molestia de Manuel no la disimula.


    —No te he mandado a llamar Torres —definitivamente le demuestra su enojo por el tono de voz.


    —Necesitamos hablar Manuel, a solas, que se lleven a esta al cuarto de su amiga.


    —No, no irán ahí.


    —¿A dónde las mandaras entonces?


    —A una de las habitaciones de arriba, para que estén cómodas, recuerda que Nicolette son nuestras socias.


    —No estoy de acuerdo con esos privilegios…


    —NO ME IMPORTA SI ESTAS DE ACUERDO, SE HACE LO QUE YO ORDENE —ambos se ven por un momento, Torres termina aceptando y como fiel perra baja la cabeza ante tu amo.


    El mismo tipo entra al ser llamado por Manuel, le da indicaciones de donde tiene que dejarnos, así como de la vigilancia que tendremos con un sujeto más afuera de la habitación. Ambos salimos de la habitación dejando a esos dos solos, tienen mucho que planear, Manuel está asustado lo presiento.


    Somos trasladadas a un segundo piso, Anna en el camino no levanta la cabeza, nos llevan a una habitación más cómoda, un poco lujosa. Antes que el tipo se retire lo vuelvo a felicitar por su reloj, provocando que empuñe su mano, pero se controla retirándose, cerrando la puerta de golpe.


    —Es la primera vez que veo tanta comodidad en todo este tiempo.


    —Anna date una ducha, te servirá.


    —Ese tipo de la máscara al que has felicitado por segunda vez por su reloj, sé que es Carlos, supongo que tú ya lo sabes y por eso lo retas cada vez que lo tienes de frente.


    —¿Anna como lo sabes? —me ha sorprendido sin duda alguna.


    —Al inicio creí que este cuerpo era tomado por dos o tres hombres diferentes, pero en mis momentos de lucidez empecé a sospechar que era él y no solo por el reloj Cartier de faja roja oscura que yo le regalé para su cumpleaños, en ocasiones se le escapaban algunas palabras, su forma de. Su olor… muchas cosas más, tenía mis dudas, pero hoy lo he confirmado, he sido violada por mi propio novio todo este tiempo, la ironía de mi vida.


    —Anna…


    —¿Recuerdas cuantas veces lo deseaba? quería aprender de ti para complacerlo mejor, que tonta fui, lo único que tenía que hacer era fingir ser la víctima de un secuestro, privarme de libertad, degradar este cuerpo que ahora al solo pensar en su nombre siento rechazo.


    —Seguiremos hablando después si así lo deseas, date una ducha te servirá, tenemos varias horas a solas, revisare si en esta habitación hay algún tipo de cámara o micrófono oculto, para que podamos hablar sin limitaciones.


    —Nicolette, te quiero.


    —Yo también te quiero Anna.


    Sus ojos por momentos recuperan su brillo, esboza sonrisas, trato de ser fuerte en frente de ella, hasta que entra al baño, tapo mi boca para que no escuche mi grito cargado de ira.


    Inicia mi búsqueda exhaustiva en este cuarto, debajo de sillas, cama, mesa, en las esquinas de las paredes, no veo cámaras ni micrófonos, aun así, tomare mis preocupaciones. Ana ha demorado más de lo que esperaba en el baño, antes de tocar la puerta para preguntar por ella, escucho un golpe fuerte, como rompiendo vidrio, mi corazón se acelera al instante, por suerte la puerta no tiene seguro, por lo que entro al baño.


    Al entrar al baño veo a Anna bajo la regadera sentada, la sangre se diluye en el agua, procedente de su mano derecha, veo restos del espejo que estaba en el baño, me acerco a ella rápidamente, ella grita.


    —DEJAME, NO ME TOQUES, NO ME TOQUES MAS…


    —Anna, abre los ojos, soy yo Nicolette.


    —Nicolette, Nicolette, Nicolette.


    Me abraza con fuerza, aprovecho para incorporarla y sacarla del baño para tratar de detener el sangrado de su mano, encuentro un pequeño botiquín con un par de vendas, tenemos suerte que las heridas no son tan profundas.


    —Lo siento Nicolette.


    —No te disculpes Anna —doy gracias a Dios por llegar justo a tiempo, antes que cometiera una locura.


    —En todo este tiempo, es la primera vez que veo mi rostro, por un momento no lo reconocí como mío, parecía que era otra persona la que estaba en el espejo, me llené de ira, de frustración, no quería seguir viendo más.


    —Te entiendo, solo ten más cuidado, estas heridas pudieron haber sido más graves.


    —No pensé en ello, aunque hubiese sido lo mejor.


    —Anna, NO, no digas eso, sé que es inevitable pensar en ello, pero no te sumerjas en esa sensación, te necesito.


    —Tu no necesitas de nadie, siempre seguirás siendo Nicolette Fortier.


    —Te equivocas, la Nicolette Fortier que soy ahora, es gracias a ti, a tu apoyo, siempre has sido como mi conciencia y sin conciencia la vida me aplastaría —me abraza con fuerza volviendo a llorar.


    —Llora las veces que quieras Anna, superaremos esto juntas.


    Nos acostamos en la cama después de detener el sangrado de la mano de Anna, ya que al no ser una herida profunda lo facilito. 


    Según el reloj de la pared es casi media noche, hace media hora un tipo diferente nos trajo algo de beber y comer, sé que está afuera vigilando la puerta, es la única salida de acá.


    Mientras acaricio la cabeza de Anna que se ha quedado dormida, su mente parece viajar entre la penumbra y la umbra, con pocos momentos de luz, temo perderla en su oscuridad, dejo que descanse.


    En este momento de silencio me invade la duda sobre Jeaninne, no sé qué está planeando hacer, aunque Manuel menciono que quiere robarle más dinero a Erick, lo cual es algo probable, pero sospecho que es más complejo de lo que parece.


    Golpean la puerta con fuerza, me había quedado dormida unos minutos, Anna se asusta me abraza con fuerza, veo el reloj son las seis de la mañana, me vienen a traer para llamar a tía Juliette.


    —Levántense mis Perras, tenemos que ir a hacer la transacción por ustedes.


    —¿A qué te refieres?


    —Tú amante te quiere ya con el así que hace unas horas transfirió la mitad solicitado a la cuenta que se le indico en el extranjero, dinero que ya fue referido y en estos momentos debe de estar siendo retirado para evitar que nos sigan, la otra mitad la depositara electrónicamente cuando las vea, así que dense prisa a menos que quieran quedarse.


    ¿Erick que haces?, te has dejado manipular por Jeaninne, tía Juliette confió en ti, pero no tengo claro que es lo que está sucediendo, esto no era parte del plan, tengo un mal presentimiento de todo esto.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXXI: TRAICIÓN


    Con nuestros rostros cubiertos, somos llevadas al punto de reunión. En el camino trato de analizar las cosas con calmas, no logro ver con exactitud lo que Jeaninne planea, solo me queda confiar en tía Juliette.


    Anna esta aferrada a mí brazo, por solicitud de Manuel no nos colocaron las esposas, pero no intentamos quitarnos la capucha para evitar algún tipo de agresión, además en este momento no nos interesa saber el camino del lugar de donde estábamos.


    Me siento decepcionada de Erick, su “deuda moral” me parece una estupidez después de lo qué Jeaninne nos ha hecho y lo que aún no sabe. todavía siento en mi mano el ardor por la cachetada que le di ese día, así como también recuerdo el “te amo” que me dijo, frase qué en estos momentos me llena de ira hacia él.


    El vehículo se ha detenido, la puerta sé abre para sacarnos, siento como Anna aprieta mi brazo con más fuerza, por lo qué tomo su mano, para transmitirle un poco de seguridad, es lo único que puedo hacer. 


    Nos quitan las capuchas, la luz del sol nos ciega por unos segundos, Torres y diez sujetos encapuchados armados la acompañan, sin duda uno de ellos es Carlos, este se coloca al lado de Anna, provocando que ella baje la cabeza y se pegue más a mí.


    —No hagan nada estúpido perras, o no saldrán viva de acá, en especial tu Nicolette.


    —Eso también va para ti Torres, no intentes nada, puedes echar a perder el negocio de tus amos.


    —Pronto esa sonrisa de tu rostro desaparecerá.


    Anna tiembla a mi lado, veo alrededor para buscar un punto de referencia para saber dónde nos encontramos, sin excito, solo desierto que nos rodea, montañas al fondo, a la derecha puedo ver un par de casas que parecen ser fincas a lo lejos, por lo que puedo decir que nos encontramos en algún punto de la carretera que va hacia el sur, si mis cálculos no se equivocan estamos a unos treinta kilómetros de la ciudad. 


    Las cuatro camionetas que nos alcanzaban se han colocado como especie de murallas, en el centro nos encontramos nosotros con Torres y Carlos.


    —Deberías de ocultar mejor ese reloj Cartier, Carlos — Anna levanta la cabeza viéndome sorprendida por lo que acabo de decir.


    El tipo ve a torres, la cual se ríe a carcajadas.


    —Nicolette, eres una maldita desgraciada, si de mi dependieras ya estuvieras muerta junto a la estúpida de tu amiga.


    —Eres valiente al decir esas palabras mientras portas un arma Torres.


    —No me hagas reír, con solo mis manos es suficiente, pero negocios son negocios y aunque sepas la identidad de Carlos no servirá de nada —sigue riendo, mientras el tipo se quita la máscara.


    —No sirve de nada qué siga ocultando mi identidad —Carlos ve a Anna, trata de tocarla.


    —NO TE ATREVAS A TOCARLA —abrazo a Anna, la cual no voltea a verlo.


    —Calma Carlos, no caigamos en las provocaciones de Nicolette.


    —Solo quiero decirle algo a mi novia, lo que hice fue para protegerte.


    —“Protegerte”, eres un…


    —CALLATE NICOLETTE, por una vez no te metas en lo que no es asunto tuyo, acepte que secuestraran a Anna con la condición de que solo yo pudiera hacer con ella lo que quisiera, fue mi manera de protegerla.


    —Carlos —Anna susurra.


    —Yo sé qué lo entiendes Amor, lo único que lamento es que no supieras que era yo, pero no podía hacerlo en ese momento, esto qué hice lo hice por los dos, nos podemos ir lejos, ¿entiendes verdad?


    Intenta tocar su hombro otra vez, pero antes qué lo haga trato de evitarlo, pero Anna se da vuelta dándole un golpe que le voltea la cara, para mi sorpresa y para de Torres también.


    —NO ME TOQUES, TE ODIO CARLOS TE ODIO —sus gritos alertan a los tipos que estaban vigilando, el cual se acerca, pero Torres le hace señas para que se retire.


    Veo la sangre del rostro de Carlos proveniente de su boca, no fue una bofetada, fue un golpe a puño el que le ha dado, la mano de Anna aún tiembla posterior al impacto, su rostro de asombro pasa a enojo, alzando su mano para golpearla, trato de colocarme en medio de los dos, pero se detiene al escuchar la voz de Torres.


    —DETENTE CARLOS, deja ya de juegos, tú te lo buscaste, recuerda que no debemos de lastimarlas más —la orden de ella es suficiente para detenerlo, más no para calmarlo, sé sigue revisando la boca.


    Anna regresa a abrazarme, logro ver en su rostro un esbozo de una sonrisa, no puedo evitar reír de satisfacción por lo que hizo, no lo esperaba de ella. 


    Uno de los tipos que vigilan le informa a Torres que se acerca vehículos, los logra ver con sus binoculares, los demás hacen lo mismo, pero en otras direcciones para confirmar si no aparecen que puedan encerrarlos o la policía. Carlos y torres se colocan sus máscaras negras para el encuentro, aunque a estas alturas lo veo innecesario.


    Logro ver que los vehículos se detienen a una distancia considerada, logro distinguir que ambos son de Erick, por el momento nadie se baja, hasta que Torres decide acercarse, dejándonos custodiadas por Carlos.


    Los primeros en bajar son Joseph con dos de sus compañeros, me preocupa ver eso, ya que Torres tiene más gente, además no se si dentro de la camioneta hay algunos más, para mí no agrado Erick se baja acompañado de Jeaninne.


    —Nicolette, ¿Qué hace ella acá y con Erick? — me susurra Anna sorprendida.


    —No lo sé, desgraciadamente pronto lo sabremos.


    Carlos nos escolta al lado de Torres, puedo ver otros dos guardas de seguridad que se han bajado de sus vehículos, en total son cinco, aun así, son pocos, si esto llega a salirse de control Erick lleva las de perder. Jeaninne se ha quedado atrás, viendo de lejos, no sé qué pretende.


    —Hemos cumplido con nuestra parte del trato —dice Torres con voz grave.


    Erick saca su móvil, al parecer hará la transacción de esa manera, la gente de Torres sigue vigilando con binoculares los alrededores, el hecho de que se esté usando ese celular, puede ser peligroso para ellos, puede ser rastreado.


    —Listo, revisen sus cuentas, el dinero ha sido transferido, libérenlas.


    —Espera un momento tenemos que confirmar —uno de los tipos le lleva una Tablet para revisar desde ahí las cuentas.


    Percibo a Carlos está nervioso, empuña su arma con un poco de temblor, algo no está bien, ¿Qué pretenden? Luego de un par de minutos, Torres ha confirmado la transacción.


    —Listo han cumplido con su parte del trato —hace de señas para que nos lleven.


    Nos colocan en frente de Erick, el cual me ve fijamente como inspeccionando, qué estamos bien, su seño se frunce al ver el golpe en mi rostro, le da órdenes a Joseph para que nos lleven a uno de los vehículos, estos segundos parecen ir en cámara lenta, veo a Torres que no dejar de vernos, empuñando su arma al igual que Carlos, temo que inicie un tiroteo en cualquier momento.


    Llegamos a los vehículos, volteo y veo como Erick retrocede lentamente, mientras que Torres, Carlos y su gente se agrupan, siento la tensión en el ambiente, Joseph nos pide que entremos al auto, pero no quiero hacerlo hasta verlos ir y a Erick a salvo, mi corazón palpita más rápido por el estrés del momento.


    Ante la insistencia de Joseph entramos al vehículo, Jeaninne ya estaba adentro en el asiento del copiloto, logro ver cómo la gente de Torres hace lo mismo, mientras Erick se retira.


    —¿Eso es todo? —susurra Anna cerca de mí, ella al igual que yo sospecha algo.


    Erick corre hacia la camioneta junto con los otros cuatro guardas de seguridad, cogen marcha, pero no en dirección de nosotros ni de ellos, Joseph arranca el vehículo para seguirlos, no entiendo que sucede.


    —¿Joseph por qué Erick, no viene con nosotros?


    —Es parte del plan señorita Fortier, mi obligación es protegerlas y llevarlas a un lugar seguro, el señor Hamilton, se reunirá con más de nuestra gente que esta oculta en las fincas que se ven a lo lejos, para seguir a esos tipos.


    —Erick ha enloquecido, como planea seguirlos, ellos ya deberán de llevar una buena distancia, es peligroso además como sabrá donde ir.


    —No se preocupe señorita, el error de ellos es haber usado esa Tablet, tenemos poco tiempo para dar con su escondite antes de perder la señal o si la apagan, es un programa …


    —Ahórrate las explicaciones técnicas para después Joseph, aun así, no tiene por qué ir él.


    —Parece que no conoces a Erick, querida —Jeaninne interviene, mientras me ve fijamente por el retrovisor.


    Esto me parece cada vez más sospechoso, tengo miedo qué Erick se dirige a una trampa, no creo que Manuel sea tan descuidado, también está el hecho de qué Jeaninne este aquí, ella es la autora intelectual de todo esto, no sé qué pretende aún, ni su propia gente lo sabe, eso me incomoda más, como me gustaría decirle a Joseph que se detenga y la deje tirada o que la amarre metiéndola a la cajuela del auto.


    Joseph recibe mensaje de Erick, el cual confirma que ya se reunió con el resto del equipo y han emprendido el plan.


    —Ya ve señorita Fortier, el señor Hamilton estará seguro, esa gente es del señor Ivanov, saben lo que hacen.


    Este no era parte de mi plan original, ¿qué les habrá dicho Jeaninne para crear todo este espectáculo?, no creo que pretenda poner en peligro a Manuel y a Torres. Anna me ve directamente, su mirada otra vez está vacía sin emociones, hasta que una lagrima sale de su ojo recorriendo su mejilla.


    —Nicolette, tengo miedo —susurra cerca de mi oído, trato de ser fuerte disimulando mi preocupación, tranquilizándola.


    Estamos por llegar a la casa de Erick, pero en lugar de girar hacia el camino que conduce a ella, seguimos recto, no sé a dónde nos dirigimos.


    —¿Hacia dónde vamos Joseph?


    —A un lugar más seguro, señorita Fortier, su tía Juliette y el señor Ivanov nos estarán esperando.


    —Supongo que fue idea de Erick.


    —Así es señorita, el señor Hamilton no considera seguro su casa por el momento.


    —Joseph, si Erick se preocupa tanto por nuestra seguridad, ¿Por qué solo estas tu para protegernos? — se sorprende por mi pregunta.


    —No dudes de Joseph, vale por tres hombres. — responde Jeaninne.


    —No hablo contigo, sino con él, no te metas.


    —Señorita Fortier, créame que estoy capacitado para cuidarlas, además si no lo ha notado otro vehículo nos sigue, ellos son otros dos hombres de confianza, no se preocupe, estaremos bien.


    Volteo para ver hacia atrás para confirmar las palabras de Joseph, puedo constatar que no miente, eso me tranquiliza un poco, todo sería perfecto sino fuese por la presencia de Jeaninne, su tranquilidad me inquieta.


    Los minutos parecen horas mientras seguimos en este vehículo, ya entramos a la ciudad, por las vueltas que estamos dando, no logro descifrar hacia donde nos dirigimos, se me da la idea de comunicarme con tía Juliette.


    —Joseph, préstame tu móvil, necesito hacer una llamada.


    —Disculpe señorita, estoy esperando recibir alguna llamada del señor Hamilton o algún mensaje importante, además ya estamos llegando al lugar de reunión.


    Joseph tiene razón, estamos llegando a un edificio de apartamentos, entramos al parqueo subterráneo, puedo ver que hay varios tipos resguardando la entrada, además no hay más vehículos. Al bajar nos dirigimos al ascensor.


    —Espera Joseph.


    —Debemos darnos prisa señorita.


    —Solo espera un momento, necesito saber algo. ¿Qué planeas Jeaninne? —la confronto directamente.


    —No sé a qué te refieres Nicolette, al igual que ustedes también soy víctima.


    —Deja de mentir, Anna y yo sabemos quién eres.


    —Sea lo que sea qué Manuel les dijo, es mentira.


    —Ambos son mentirosos.


    —Nicolette, tú sabes lo manipulador que puede ser, él también me hizo daño.


    —¡YA!, no digas más mentiras, ofendes nuestra inteligencia, no te perdonare lo qué nos has hecho, lo pagaras.


    —No tengo nada que ver, lo que le ha pasado a la estúpida de tu amiga no es de mí…


    Mi mano se deja ir por mi impulso de ira, abofeteando su cara, creo que con más fuerza con la que le pegue a Erick, porque casi se cae. Jeaninne se incorpora trata de golpearme, pero es detenida por Joseph.


    —SUELTAME JOSEPH, LE ENSEÑARE A ESTA ZORRA CON QUIEN SE HA METIDO.


    —No permitiré que le haga daño, así que por favor deténgase no quiero tener que usar más fuerza con usted.


    —Pronto me pagaras esto Nicolette —Joseph la suelta colocándose en medio de nosotras para evitar que ella se nos acerca.


    Así nos dirigimos hacia el ascensor, en este ambiente tenso, Joseph presiona el número siete, al llegar a ese piso nos dirigimos a una de las habitaciones, es más grande de lo que esperaba, nos sentamos en el sofá, Anna siempre a mi lado.


    El silencio que hemos mantenido por casi media hora es interrumpido por el sonido de llamada del móvil de Joseph, el cual responde con rapidez, solo escucha, casi no habla, más que para decir: si, está bien, sí señor, lo esperamos.


    —El plan ha salido a la perfección, ya pronto vendrán. — comenta Joseph sonriendo, la cara de Jeaninne es de asombro,


    —¿A la perfección?


    —Tenga paciencia señorita, ya pronto el señor estará acá, puede tomar algo, lo que desee.


    Jeaninne me ve fijamente mientras lleva su mano a la mejilla, aún le debe de doler la cachetada que le he dado, se siente tan liberador, me siento mejor que cuando abofeteé a Erick. Siento en mi pecho opresión, algo no está bien, mi instinto me lo dice, en los ojos de Jeaninne solo puede ver odio, cuando venga Erick le explicare todo antes de que tome otras decisiones.


    Otra media hora a transcurrido, parece que fue toda una tarde, tocan la puerta, Joseph abre, me levanto para saludar a Erick, pero me quedo paralizada, veo a Anna, ella se asusta y se da la vuelta.


    —Hola amor, me estabas esperando —Es Manuel.


    Anna me toma del brazo, con fuerza, mi corazón se ha detenido, ¿Qué ha sucedido?


    —Buen trabajo Joseph.


    —Es difícil mantener calma a estas mujeres señor.


    —Me imagino, hiciste un buen trabajo amigo mío.


    —Gracias señor —Joseph inclina su cabeza a modo de reverencia. 


    —Te piensas quedar ahí, sin recibirme a como se debe nena.


    Jeaninne se acerca y le da un beso, mientras yo sigo paralizada no sé qué decir, está traición es algo que no esperaba, ahora entiendo como Manuel se dio cuenta del golpe que le di a Erick afuera de la funeraria, la única persona cerca que estaba ahí era Joseph.


    Jeaninne se me acerca, regresándome el golpe que le di, siento como si cientos de cristales se rompieran otra vez dentro de mi cabeza.


    —Te dije qué me lo pagarías maldita zorra —Jeaninne y Manuel ríen, mientras el maldito de Joseph solo esboza una sonrisa.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXXII: VENGANZA


    El miedo es un sentimiento al que me he enfrentado en muchas ocasiones de mí vida, en cada una de ellas he logrado superarlo, gracias a mi perseverancia, a mis ganas de controlar todo, tía Juliette dice que las mujeres Fortier somos de un carácter fuerte que se fortalece con cada experiencia vivida, que otros pueden quebrarse, pero nosotras no. De hecho, el apellido Fortier significa Fortaleza.


    En estos momentos mi corazón palpita fuerte como respuesta a esta descarga de sentimientos, saber que no tengo control de lo que está sucediendo aumenta mi inseguridad, estoy vulnerable, ansiosa, un nudo oprime mi garganta mientras veo como se burlan de nosotras.


    Anna me ve, sus ojos muestran el terror que ha vivido, puedo leer en ellos su deseo de morir antes de volver a pasar por lo mismo. No puedo permitir eso, poco a poco recobro la cordura tengo que hacerlo por ella, no podemos caer ambas, una sostiene a la otra, esta vez es mi turno, se lo debo por ser la mejor amiga que he tenido, la que nunca me ha juzgado y que me ha ayudado más de lo que ella cree.


    Me pongo de pie viéndolos directamente, sin derramar una sola lagrima, el nudo en la garganta se empieza a deshacer permitiéndome regresar a ser Nicolette Fortier.


    —Eso es todo lo que tu enojo puede hacer Jeaninne, solo un simple golpe.


    —No me hagas reír Nicolette, no estás en posición de hablarme así.


    —Ustedes dos dejen de jugar, tenemos negocios que discutir, no perdamos más tiempo —Manuel interviene sonriendo, la escena le ha parecido graciosa.


    —Está bien, tienes suerte de que aún seas útil para la causa Nicolette —Jeaninne se sienta en el sofá, esperando a que hagamos lo mismo.


    —Siéntense —nos ordena Manuel.


    No puedo evitar sentir desprecio hacia Joseph, al final resultó ser un perro más de Jeaninne. Recuerdo las palabras de Daniel Ivanov al referirse que habían infiltrado en su propia gente, solo puedo imaginar lo peor. Manuel se sienta al lado de Jeaninne, saca un arma y la coloca sobre la mesa, más cerca de él que de nosotros.


    —Nicolette, necesitamos que seas sincera con nosotros.


    —¿A qué te refieres Manuel?


    —Primero debo decirte que las dejaremos libre, te doy mi palabra.


    —Tu palabra no significa nada para mí.


    —Sabía que dirías algo así, pero te aseguro que eso haremos.


    —Si no lo deseas, podemos matarlas y lanzar sus cuerpos a los perros, créeme que sería satisfactorio hacerlo. — Jeaninne interrumpe a Manuel, esté le toma de la mano para calmarla, en realidad le hace creer que él tiene el control de todo, pero no es así, puedo ver a través de ella.


    Veo directo al arma imaginando las maneras en que podría tomarla y matar a los dos, aunque eso signifique morir por la reacción de Joseph mis posibilidades de éxito son pocas, ya que está más cerca de Manuel, pero si lo lograra por lo menos uno de ellos moriría. Trato de controlar ese impulso, debo de recordar que no estoy sola en esto, Ana está conmigo.


    —Ni se te ocurra hacer una estupidez Nicolette, el arma está más cerca de mí.


    —Has leído mi mente Manuel, te felicito, no te preocupes sé qué no tengo posibilidades de que ambos salgamos vivos si tomo esa arma para vengarme.


    —Sincera y razonable como siempre Nicolette.


    —Aunque no tengas la menor duda de mí puntería, créeme que me llevaría a uno de ustedes conmigo —veo directo a Jeaninne la cual me responde con una sonrisa sarcástica.


    —Mejor guardo el arma para disminuir la tensión que hay en estos momentos.


    —Es mejor que lo hagas Manuel, tu simulacro de intimidación te puede salir mal.


    —Se que desearas ponerme una bala en la frente Nicolette, pero te aseguro que al final de esta historia la que cobrará venganza seré yo —Jeaninne sonríe.


    —¿Venganza?, eres patética Jeaninne, la que ha venido a joder nuestras vidas eres tú, si te refieres a Erick, yo no hice nada, ustedes se estaban separando y por lo que se tu propiciaste eso.


    —No me hagas reír estúpida, no todo se limita a un hombre.


    —Cálmense, retomemos la conversación, que es lo que a todos nos interesa —Manuel trata de calmarnos.


    —Se directo Manuel.


    —Está bien Nicolette. Sabemos de tu “buena relación” con Daniel Ivanov, así que queremos que lo expongas.


    —¿Qué lo exponga?


    —A como sabrás tenemos algunas deudas pendientes con él, por lo que queremos deshacernos para siempre de Ivanov, a pesar de que me he infiltrado en su organización no he logrado entrar a su círculo de confianza, creí que sería inalcanzable, hasta que llegaste tu abriéndonos una ventana.


    —¿Han hecho todo este acto de secuestrar a Anna, robar el dinero de Erick en dos ocasiones y secuestrarme, solo por tener la posibilidad de deshacerse de Daniel Ivanov?


    —Evidentemente no, pero las oportunidades fueron apareciendo, moldeando nuestros planes.


    —“Nuestros planes”, me agrada que te incluyas.


    —Tu plan de sembrar la duda en Manuel no te dará resultado Nicolette, ya hemos hablado, él sabe muy bien que mis acciones siempre serán para el bien de nosotros —al terminar de decir esto Jeaninne lo besa, tomándolo de su cabello, definitivamente lo manipula a la perfección solo que el idiota no logra verlo.


    —A como te decía Nicolette, eso es lo que queremos, tu libertad, la de Ana, Erick y tu tía Juliette por entregarnos a Daniel.


    —¿Tía Juliette? ¿Qué han hecho con ella?


    —No te preocupes Nicolette, no le hemos hecho nada, aunque sabemos de su cercanía con Daniel Ivanov, por lo que si te niegas a colaborar tendremos que buscarla a ella para que nos ayude, ¿Prefieres eso?


    —No se les ocurra acercarse a ella… hare lo que dicen.


    —Perfecto tenemos un trato, sabía que se podía razonar contigo Nicolette.


    —¿Como pretendes qué lo expongamos, él no es ningún idiota?


    —Lo sabemos, pero eso depende de ti, yo confió en que encontraras la manera.


    —¿Cómo pueden estar seguros qué haré lo que me piden o qué no los traicionare?


    —Es simple Nicolette, seguirás vigilada a como lo hemos hecho todo este tiempo —Manuel ve a Joseph como insinuando que él se encargara de todo.


    Si lo que dice Manuel es cierto, nos han vigilado de diferentes maneras, debería de estar consciente de cual era nuestro verdadero plan, tengo dudas de lo que sepa, pero no tengo como probar, en todo caso saber que Joseph ha estado trabajando para ellos me ha creado grandes dudas, porque con la información que tiene no deberían estar acá.


    —Siendo así ya no tengo dudas Manuel, supongo que querrán un tiempo para que realice eso.


    —Tienes dos días y por tu bien hazlo antes —Jeaninne nos advierte.


    Se muy bien de qué, aunque haga lo que ellos dicen no hay nada que asegure que nos dejaran en paz, conociendo a Jeaninne sé que tiene algo más planeado.


    Joseph recibe una llamada, por su reacción veo que algo le ha sorprendido, Manuel y Jeaninne lo notan.


    —¿Qué sucede Joseph? —pregunta Manuel, preocupado.


    —Debemos irnos inmediatamente.


    Manuel toma el arma dirigiéndose a Joseph para hablar en secreto, al parecer alguien se acerca.


    —Nicolette, Anna levántense, cambio de planes seguirán siendo nuestras prisioneras.


    —¿Qué ha sucedido? —pregunta Jeaninne preocupada.


    —ESTE IDIOTA, NOS HA TENDIDO UNA TRAMPA, DEBEMOS IRNOS YA, NO SE COMO SUPO QUE ESTABAMOS ACA.


    Jeaninne se le acerca, no logro escuchar lo que conversan, por el tono de voz es evidente su enojo. Joseph nos exige levantarnos.


    —Nicolette, tienen suerte qué aún las consideremos valiosas como fichas de cambio —Manuel apunta su arma hacia mi mientras nos dice esto.


    —Debemos irnos ya —Joseph insiste otra vez, por lo que obedecen saliendo ellos primero del apartamento.


    Joseph nos apunta con el arma para que también salgamos a lo cual hago de prisa, Anna aprieta con fuerza mi mano.


    —No sé le ocurra hacer algo valientemente estúpido señorita Nicolette, no dudare en disparar si es necesario.


    —No tienes por qué amenazar Joseph, ahora sé de qué lo eres capaz.


    —Son negocios señorita, nada personal.


    Salimos del pasillo hacia el ascensor, las caras de Manuel y Jeaninne se notan tensas, Joseph por su parte es todo un profesional, no transmite sentimientos, saca del bolso que está en su cintura un par de esposas para que nos las coloquemos, las manos de Ana tiemblan al ser otra vez atada.


    Al salir del ascensor en el parqueo subterráneo, nos encontramos con dos camionetas parecidas a las que estaban con Torres a la hora del intercambio, de una de ellas se baja Carlos, molesto se dirige hacia nosotras, nos toma del brazo con fuerza llevándonos con él.


    —Este par de Perras irán conmigo.


    —Carlos no tienes permitido hacerles algo, aún son útiles, ¿Entendido? —replica Manuel antes de subirse al auto de adelante con Joseph y Jeaninne.


    Entramos a la camioneta con Carlos, el cual cierra la puerta con fuerza, sentándose a mi lado, dentro están dos tipos más en los asientos de adelante.


    —No creas que me engañas Nicolette, sé que esto lo has planeado tú, no me importa lo que Manuel diga, hare con ustedes lo que desee hasta que nos volvamos a reunir con ellos.


    —No sé de qué hablas Carlos —Anna oculta su rostro apoyándolo en mi brazo, está temblando de miedo.


    —Deja de fingir, sé que tienes que ver con todo esto, te has dejado capturar a propósito —desenfunda su pistola con intención de apuntarme con ella, es detenido por un sonido estruendoso se expande en el parqueo subterráneo.


    Mi reacción espontánea es cubrir a Anna y agacharme, mientras otro sonido producido por disparos resuena en el lugar, a su vez siento el impacto de que algo choco de frente con la camioneta, provocando el rechinar de llantas, veo como Carlos levanta su mano por encima de mi cabeza, realizando disparos rompen los vidrios de la ventana, siento mis oídos a reventar dada la cercanía con la cual realizo los disparos, mi grito y los de Ana se confunden entre todo este caos.


    Siento un silbido en mi oído, no logro escuchar lo que sucede, pareciera como si fuese a la distancia, pero no es así, veo que los tipos que estaban adelante al parecer están muertos, Carlos ha salido, otra vez la camioneta es golpeada siendo movida, está vez el golpe es más cerca del lado donde estamos nosotras. No es seguro que sigamos acá, por lo que decido tomar a Anna y salir de la camioneta lo más pronto posible.


    Nos sentamos detrás de uno de los pilares que estaban cerca, abrazándonos con fuerza, trato de visualizar lo que está sucediendo, los disparos suenan cada vez más fuerte, logro ver a la distancia que han entrado más vehículos bajándose tipos armados, no logro ver el auto en el qué iban Joseph con Manuel y Jeaninne.


     Otra vez la camioneta en la que estábamos es impactada, no sé si por el mismo o por otro vehículo, Carlos se encuentra en el pilar del lado derecho de nosotras junto con dos sujetos más disparando, a uno de ellos lo escucho gritar: ESTAMOS RODEADOS MALDITA SEA.


    Escucho disparos cada vez más cerca, creo que uno impacto en el pilar en el que nos encontramos, Anna Grita, Carlos voltea a vernos, le dice algo al tipo que grito, creo que lo mejor es movernos más hacia la izquierda lo más lejos del tiroteo, eso hacemos sin incorporarnos totalmente, pero lo suficientemente rápidas.


    Al llegar veo que el tipo que estaba con Carlos nos está siguiendo, escucho una ráfaga de disparo, provocando la caída de él, ha muerto sin duda. Anna me abraza con fuerza, veo tentador tomar su arma para defendernos por lo que me suelto de ella para dirigirme a él.


    —NICOLETTE, REGRESA —Anna grita.


    Decido ignorar sus gritos, ya que considero que al estar con las esposas somos vulnerables, pero podemos tomar una pistola y sacar ventajas por si se presenta una situación desafortunada, además no se quien está ganando en este enfrentamiento ya que los sonidos de disparos son menos.


    Al llegar al cuerpo ignoro el arma grande ya que no la podría usar al estar esposada, por lo que encuentro su pistola, quito el seguro, al levantar la cabeza recibo un golpe que me tira al piso provocando que suelte el arma, no sé dónde está, soy tomada del cabello siendo arrastrada hacia otro de los pilares, es Carlos el que me ha golpeado, se agacha para escupir mi rostro.


    —No pienses que saldrás viva de esto Nicolette, si muero acá te llevare conmigo. —apunta su revolver en mi cabeza, la punta del cañón caliente me quema, mientras escucho que los disparos se han reanudado, el sonido es menos intenso, al parecer están casi por la entrada del parqueo, se han alejado.


    —Estas sola Nicolette, nadie te salvara —me da otro golpe que me bota.


    Siento mi estomago como se parte en dos por las patadas que me está dando, trato de protegerme con mis brazos, mis codos reciben el impacto, han sido tres fuertes golpes, lo suficiente para evitar moverme por el dolor.


    —DEJA A NICOLETTE —Anna grita apuntando a Carlos con la pistola que había tomado y que solté al ser golpeada.


    —Amor baja esa arma, no sabes usar eso, puedes herir a tu propia amiga —Carlos sonríe, pero su sonrisa es nerviosa.


    —DEJA A NICOLETTE ALEJATE —las manos de Anna tiemblan, mientras llora al apuntar a Carlos.


    Carlos se le acerca lentamente, está seguro de poder desarmarla, trato de incorporarme, él es capaz de matarla debo evitarlo, pero el dolor en mi abdomen es fuerte.


    —Anna, te amo, sabes que no miento, bebe… no me obligues a hacer algo de lo que después te puedes arrepentir, tú no eres una asesina —cada vez más se acera a ella, las manos de Anna tiemblan bajando el arma.


    —Eso es bebe, sabía que no me lastimarías, tú no eres como nosotros, no te llenaras las manos de sangre, no lo vale — sé le acerca paso a paso para quitarle el arma, está cerca.


    Con dificultad logro incorporarme, veo a unos metros el arma grande del tipo al que le quite la pistola, no sé si lograre alcanzarla sin que él se dé cuenta. Carlos se percata de mis intenciones.


    —Ni se te ocurra maldita —me apunta con su arma otra vez.


    El sonido del proyectil retumba, por instinto me cubro el rostro con las manos, dando un paso atrás apoyándome en el pilar, mi corazón parece que se ha pausado, mi respiración también se detiene, abro los ojos, la escena que veo es irreal.


    Carlos tirado en el piso, la sangre brota como fuente de su garganta, su cuerpo tiembla al tratar de llevarse sus manos al cuello para cubrirse, extiende la cabeza viéndome fijamente, puede leer en su mirada el miedo, se ha dejado de mover, sus manos caen a los lados, su cabeza se queda en la misma posición. Un escalofrió invade mi cuerpo al escuchar la voz de Anna.


    —Lo mate, lo mate, LO MATE —deja caer la pistola, mientras ella se arrodilla.


    Mi cuerpo recupera la movilidad me dirijo a ella, mientras veo el cadáver de Carlos, un disparo directo al cuello, su error fue confiarse al ver que ella bajo el arma, estaba tan cerca, la pudo desarmar sin ningún problema. Ya no escucho más disparos no tengo idea que bando ha ganado o si ambos se exterminaron.


    Me arrodillo en frente de Anna para abrazarla con fuerza, está llorando, su frecuencia respiratoria aumenta, entre llanto logra decir algunas palabras tartamudeando repetidamente:


    —Maté a Carlos, lo maté, lo maté, yo no quise, pero…


    —Él se lo merecía, gracias a ti estoy viva, ahora te debo mi vida.


    Me abraza con fuerza, no puedo contener mis lagrimas por lo que no me reprimo, pero a diferencia de ella no son de tristeza, son de satisfacción. La justicia y la venganza no deberían de coincidir, pero cuando ambas salen de las manos de la víctima es porque un poder superior así lo ha permitido.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXXIII: LEALTAD


    El silencio es lo que ha quedado después de tantos disparos que hacían retumbar el lugar, el cuerpo sin vida de Carlos yace al lado de nosotras, lo veo con la satisfacción de que se lo ha merecido y que mejor manera que haya sido por la mano de Anna, la cual sigue con su cabeza apoyada en mi pecho, no puedo imaginar lo qué puede estar pasando por su mente.


    Ninguna de las dos creería lo que nos ha tocado vivir, tantas emociones en tan poco tiempo, lo peor se lo ha llevado ella, de eso no tengo duda, un desenlace que tampoco esperaba, tuvo el valor de hacer lo que hizo por mí. 


    Unos tipos se nos acercan, levantándonos del suelo donde hemos quedado abrazadas, trato de poner resistencia, pero uno de ellos dice: —No se preocupen ya están a salvo.


    Somos llevadas afuera del parqueo subterráneo, puedo ver a mi alrededor los cuerpos muertos de ambos bandos, todo esto sucedió en tan solo unos minutos, pero para nosotras fueron como horas, toda una eternidad, escucho que uno de ellos remarca que tenemos que irnos rápido antes que llegue la policía por lo que aligeramos el paso.


    Al salir nos topamos con otras dos camionetas que acaban de llegar, entramos en la segunda mientras los dos tipos que nos escoltaban entran en la primera rápidamente para así irnos del lugar. La camioneta en la que nos encontramos es tipo limosina, la parte de atrás es espaciosa, esta oscuro como para ver detalles.


    Una voz familiar se escucha, se enciende la luz, logrando apreciar el espacio de esta limosina que tiene 4 asientos, en los dos frente a nosotros están Daniel Ivanov y tía Juliette.


    —Querida ¿están bien? —el rostro de preocupación de tía Juliette es evidente.


    —Tía Juliette, Daniel, ¿Qué ha sucedido?


    —Tenemos mucho que explicarte Nicolette —Daniel muestra una sonrisa.


    —La presencia de Jeaninne casi arruina nuestros planes, pero logramos resolverlo —Tía Juliette baja la mirada al hablar.


    —¿Como lo resolvieron?


    —Tuvimos que incluir a Erick —responde Daniel.


    —¿Qué?


    —Si querida, sé que no era parte del plan, pero tuvimos que hacerlo, ya que creíamos que estaba siendo manipulado por Jeaninne y eso pondría en peligro todo.


    —¿Cómo de que es eso de que “creíamos”?


    —Al inicio vimos que Erick era manipulado por Jeaninne, vimos como pagó su deuda con Daniel y su insistencia de tenerla cerca, protegiéndola, porque según ella corría peligro de que Manuel tomara venganza, le creyó su papel de víctima, pero estábamos equivocados, querida.


    —Erick no es tan idiota como creíamos —Daniel sonríe.


    —Así es sobrina, al ver la intervención de Jeaninne, temimos porque arruinara nuestro plan por lo que decidimos abordar a Erick para tratar de convencerle si no lo hacíamos Daniel usaría sus métodos para reducir a ambos, pero no hubo necesidad, al hablar con él nos dimos cuenta de que también tenía un plan para atrapar a Manuel y desenmascarar Jeaninne.


    —Me es difícil creer lo que dicen.


    —Pero así es Nicolette, el propósito de Erick era ese, le hizo creer a Jeaninne que lo había manipulado, aunque perdiese dinero, pero era algo que él estaba dispuesto a perder con tal de obtener algo mejor.


    —Esa es la verdad sobrina, también es evidente el por qué no compartió el plan contigo, para protegerte, aunque según el casi te lo dice cuando le has golpeado el día de…


    Tía Juliette se detiene viendo fijamente a Anna, Daniel baja la cabeza en señal de respeto.


    —¿Eso les dijo Erick?


    —Si querida eso nos dijo, se llenó de ira cuando supo lo de Anna, eso era algo que no esperaba, por eso decidió colocarse como la distracción para exponer a Jeaninne y Manuel a como lo hicieron, lamentablemente han logrado escaparse.


    —No irán lejos, están cerca de caer —dice Daniel, se ve seguro de ello.


    No sé qué pensar de Erick en estos momentos, son demasiadas emociones en tan poco tiempo, Anna sigue pegada a mi brazo sin levantar la cabeza, tomo sus manos con fuerza, ella responde igual.


    —Seguiremos esta conversación después de descansar, no es el momento, espero entiendan.


    Ambos ven directamente a Anna y entienden el porqué de mi decisión, por sus miradas sé que imaginan por lo que pudo haber pasado, ese maldito infierno del cual me siento culpable.


    Luego de un silencio prolongado entre nosotros, hemos llegado, a lo que parece ser uno de los condominios de Daniel Ivanov, en las afueras de la ciudad, sumamente resguardado por su gente.


    Entramos al condominio, tía Juliette nos acompaña a las habitaciones que nos tienen preparadas, mientras Daniel se reúne con su gente, supongo que tienen mucho que discutir en especial con las pérdidas que ha tenido y tratar de localizar a Manuel y Jeaninne.


    Llegamos a las habitaciones, tía Juliette le muestra la suya a Anna, pero esta rehúsa entrar tomándome con más fuerza del brazo, es compresible.


    —Creo que por el momento nos quedaremos juntas tía.


    —Entiendo, tomen una ducha, luego nos reuniremos tú y yo para terminar la conversación en el salón de abajo, tengo ganas de tomar unos tragos. — sonríe un poco, veo que está muy cómoda con Daniel, ya tendremos tiempo de actualizarnos, no tengo la menor duda que ya lo hizo suyo.


    —Así será, hay cosas que aún deseo saber.


    Entramos a la habitación, la cama es lo suficientemente grande para las dos, hay ropa en el armario, de mi talla, por lo que deduzco que en la habitación que le correspondería a Anna hay de la suya, por lo que iré a traerla.


    Ella se ha metido primero a la ducha sin cerrar la puerta, se siente más tranquila así, en estos momentos no conviene que este sola. No puedo evitar pensar en Erick, la imagen que creía de él ha cambiado, deseo verlo, no sé si vendrá acá, supongo que ya debe de saber de la traición de Joseph.


    Luego de casi una hora, Anna sale del baño, por sus ojos se nota que ha estado llorando, aunque trate de disimularlo, ahora es mi turno de relajarme en la ducha.


    El baño es grande y con todo el lujo propio de una propiedad de Daniel Ivanov, el agua caliente inicia a recorrer mi cuerpo, relajando mis músculos, limpiando las manchas de sangre que estaban en mi cuerpo. Siento dolor en mi abdomen por los golpes que recibí de Carlos, ya relajada y con la disminución de la adrenalina los dolores comienzan a aparecer. Mis codos también se recienten por los impactados al tratar de protegerme de sus patadas.


    La ansiedad por continuar charlando con mi tía gana a mis deseos de seguir duchándome por lo que terminaré. Al salir del baño veo a Anna acostada en la cama envuelta en una bata de dormir, se ha quedado dormida, la veo de cerca, su rostro muestra las marcas del infierno que ha vivido, pero en estos momentos se ve relajado, la dejo descansar mientras me coloco unos jeans y una camisa, procuro hacer el menor ruido posible al salir de la habitación.


    Al bajar las escaleras aprecio con más detalle lo grande y lujoso de este lugar, me dirijo a un salón donde soy recibida por uno de los guardaespaldas de Daniel.


    —Busco a Daniel y a mi tía.


    —El señor Ivanov está ocupado señorita, pero la señora Fortier espera por usted en el salón que está a la derecha de acá.


    —Muchas gracias.


    Al abrir la puerta del gran salón me encuentro a mi tía tomando un trago a como me había dicho.


    —Nicolette, pensé que te tomarías más tiempo para descansar o para estar con Anna.


    —Se ha quedado dormida, la dejaré descansar se lo merece, luego será mi turno descansar.


    —Tu curiosidad por saber más de Erick, ha ganado a tus deseos de descansar —sonríe alzando su vaso.


    —Así es tía Juliette, me conoces mejor que nadie.


    —Siéntate, te serviré un trago.


    —Veo con gusto que estas bien.


    —Si lo que insinúas es qué estoy tirándome a Daniel Ivanov, la respuesta es obvia, no tenemos tiempo para hablar solo sobre mí.


    —¿Por qué no tenemos tiempo?


    —Erick está por llegar.


    Me quedo en silencio, mi corazón palpita más rápido, mi piel transpira, reaccionando al deseo interno que tengo de verlo.


    —Por tu reacción sé que te lo cogerás en cuanto lo veas.


    —No digas eso, tenemos que arreglar muchas cosas primero.


    —Es cierto, pero al final cogerán, por lo que el orden de los factores no importa.


    —En esta ocasión necesitamos hablar primero, tía.


    —Como quieras querida, si lo que deseas es torturar a tu cuerpo gastando tiempo hablando, está bien.


    —Gracias como siempre por tu preocupación.


    —No tienes que agradecerlo, es mi obligación y un placer hacerlo.


    —Siempre dices esas cosas y aún me causa gracia.


    Nos quedamos viendo con nuestras miradas llenas de complicidad, disfrutamos de nuestros tragos.


    —En estos momentos Anna es la que más te necesita, por lo que ha pasado es todo un infierno.


    —Tienes razón tía, no te puedes imaginar por lo que ha pasado.


    —Ser violada es un trauma que como mujer nos marca de por vida, prefiriendo mejor estar muerta, lo sé perfectamente.


    —¿Cómo sabes que fue violada?, las veces que hablamos por teléfono para acordar nuestro rescate jamás mencione eso.


    —Lo sé por Daniel.


    —¿Daniel?


    —Si, él tiene a alguien infiltrado en la gente de Manuel.


    —¿En qué momento se dio cuenta?


    —Se lo que puedes estar pensando, de que tal vez él ya sabía la situación de Anna desde antes de que hiciéramos el plan, pero te puedo asegurar de que no es así.


    —¿Cómo lo puedes asegurar?, tú no eres alguien que apostaría así, a menos que sepas algo.


    —Así es querida, solo puedo decirte que confíes en mí, no puedo decirte, solo que su infiltrado le dijo eso el mismo día de tu secuestro, al parecer era algo que Manuel se tenía bien guardado, no confía más qué en su par de zorras.


    —Me sorprendes tía, al parecer Daniel te trae…


    —No te burles, sabes que eso no afectaría mi juicio, pero si queremos que esto funcione debemos tener oculta nuestras mejores jugadas hasta el último momento y entre menos sepan mejor.


    —¿Acaso crees qué arruinaría sus planes?


    —No querida, pero entro menos se sepa mejor, llámalo como quieras, presentimiento, creencia o lo que sea, pero es lo mejor, así que no insistas.


    —Está bien, confiare en ti como siempre, solo espero no llevarme una sorpresa desagradable.


    No puedo evitar sentirme molesta con ella, no quiero pensar que su relación con Daniel me perjudique, sé que para ella estoy por encima de cualquier aventura, no dudo de su lealtad siempre me lo ha demostrado, pero no deja de inquietarme.


    —Te diré que tu plan ha funcionado a pesar de la intromisión de Jeaninne, la gente de Daniel ha seguido las transferencias que han hecho y han dado con las cuentas exactas en el exterior, así que serán bloqueadas con sus métodos y a cómo te dije en la limosina tuvimos que explicarle a Erick todo, para que así nos alejara a Jeaninne, al escuchar la verdad el confió en nosotros contándonos su verdadera estrategia, así que Daniel y el decidieron pactar para trabajar juntos.


    —Erick, Erick, Erick…


    —No entiendo tus dudas Nicolette, el hizo eso para protegerte.


    —No tengo dudas, solo estoy molesta del porque no me dijo sus planes, aunque haya sido para protegerme, él sabe que soy más fuerte…


    —No puedes reclamar querida, tu hiciste exactamente lo mismo.


    —No compares, yo nunca le hice creer que era manipulada por ella, de que no podía confiar en mí.


    —Tienes razón, pero el sentido de protección lo domina es simple querida, TE AMA, así como tú también lo amas y que en parte también no lo incluiste para protegerlo. Hubieras visto su reacción cuando se dio cuenta que te habías dejado secuestrar, casi se vuelve loco, nos reclamó fuertemente por dejarte hacer eso.


    —Sigues con eso del amor, no…


    —Ya querida, eres una mujer adulta, acepta la verdad.


    —No es fácil y lo sabes.


    —Sé por lo que has pasado, pero necesitas eso en tu vida, créeme.


    —En serio tú, Juliette Fortier me ha dicho eso, en serio Daniel te está cambiando —no puedo evitar reírme, pero por alguna razón mi corazón inicia a palpitar más rápido.


    —Deja de burlarte Nicolette, tú sabes que…


    Somos interrumpida por alguien que toca a la puerta, trata de abrirla, no puede porque le pase el seguro cuando entre, tía Juliette abre la puerta, se gira hacia mi sonriendo de forma sarcástica, él que entra es Erick.


    —En otro momento seguimos con nuestro debate sobrina, me retiro.


    —Gracias Doña Juliette.


    —Ya te he dicho Erick que me digas solo por mi nombre.


    —Está bien, Juliette.


    Ella se retira dejándonos a solas, él me ve fijamente sin decir algo o moverse, su mirada me transmite algo que no había visto en el antes, no sé si está molesto o resentido por haber hecho lo que hice, sé que él nunca me entenderá, pero era algo que debía hacer sola. Luego de unos segundos de silencio incomodo, de su boca sale una palabra.


    —Nicolette.


    —Erick.


    Se acerca rápidamente, me toma entre sus brazos, trato de resistirme, pero eso pasa solo en mi mente, mi cuerpo reacciona respondiéndole a su abrazo ignorando a mí mente. Siento las palpitaciones de su corazón que parecen estar sincronizadas con las mías, igual de aceleradas. Su abrazo es cálido y fuerte, el olor de su perfumé almendrado amaderado me trae recuerdos agradables, lo presiono más hacia mí.


    —Nicolette, Nicolette, Nicolette, ¿Por qué te expusiste así?


    —Tenía que hacerlo así.


    —Eres consciente del peligro al que te has expuesto, mira cómo te han lastimado.


    —Lo sé y créeme que lo volvería hacer, porque gracias a eso Anna está de regreso con nosotros.


    Me toma del rostro viéndome fijamente, sus ojos están húmedos, su mirada es cálida al igual que su abrazo.


    —Erick, ¿Crees que fue fácil verte complaciente con Jeaninne?


    —Nicolette, no podía decirte mí plan, tenía que convencerla a ella de que estaba controlándome.


    —Lo sé, ya me lo explicaron, no creas que eran celos, era algo más profundo.


    —¿Cómo así?


    —Me sentí traicionada en muchos aspectos.


    —Nicolette, mi lealtad es proporcional al amor que siento por ti, nunca lo dudes.


    —Erick, yo…


    Soy silenciada por sus suaves labios, qué irradian calor a todo mí cuerpo, estremeciéndolo, mi piel se eriza deseando que sus manos la recorran como antes. Me dejo llevar por este sentimiento.


    El beso se intensifica, nuestras lenguas se buscan, encontrándose con ansiedad, mis manos rodean su cuello, y las suyas presionan mi cintura con fuerza. Empiezo a sentir el bulto de su entrepierna creciendo.


    —Nicolette te deseo —suspira mi nombre.


    —Erick cógeme…


    Caminamos abrazados hacia los sillones del salón, lo empujo para que se siente, a pesar de no tener la fuerza para botar a este hombre él se deja caer, se quita su chaqueta, yo mi camisa. Me coloco encima de él, besándole el cuello mientras sus manos recorren mis nalgas y espalda.


    Busco como quitarle el pantalón, pero me freno al sentir un fuerte dolor en mi abdomen que hace que caiga el piso.


    —NICOLETTE… ¿Qué sucede?


    —¡Erick me duele! —siento como si los músculos de mí abdomen se contrajeran sin control.


    Erick trata de incorporarme, pero me es difícil, se fija en las marcas de las patadas en mi abdomen.


    —¿Esto te lo hizo Manuel?


    —Fue Carlos.


    —Ese maldito me las pagara.


    —No te preocupes, está muerto.


    —¿Muerto?


    —Es una larga historia, supongo que no sabían, él trabajaba para ellos, pero ese es tema para otro momento, ayúdame a sentarme.


    —Nicolette, tenemos que ir con un médico para que te revise, hare un par de llamadas.


    En otra situación me rehusaría, pero esta vez le obedeceré, aunque el dolor ha disminuido tal vez ha sido solo una contracción muscular, pero prefiero que me revisen para descartar no tenga ningún daño interno.


    Me coloco la camisa con un poco de dificultad, Erick me da también su chaqueta, maldita sea tenía que pasar esto justo cuando cogeríamos, por lo general estas cosas de interrupciones les suceden a los hombres y no a nosotras.


    —Listo Nicolette, el Doctor Blanco es cirujano, un conocido mío, esta de turno nos recibirá en estos momentos en el hospital.


    —Está bien Erick —Logro incorporarme sin ayuda.


    —¿Te sientes mejor?


    —Me siente adolorida por los golpes, pero igual aceptare tu oferta.


    —Me da gusto que estemos de acuerdo.


    —Disfruta del momento —esbozo una sonrisa, pero el dolor regresa, aunque con menos intensidad.


    Al salir, pido a uno de los tipos de seguridad que se encuentran en el pasillo que busquen a tía Juliette, a los pocos minutos veo que baja algo agitada, puedo imaginar que estaba haciendo, lo que yo quería hacer, Erick le explica lo sucedido por lo que se ofrece para acompañarnos. Entramos en el vehículo de Erick el cual es manejado por Osmar, otro de sus guardaespaldas.


    —Erick supongo que sabes lo de Joseph.


    —No quiero hablar de eso ahorita Nicolette —la reacción en su rostro es de enojo, imagino lo decepcionado qué debe de estar al darse cuenta de la traición de Joseph.


    Somos seguidos por una de las camionetas de la gente de Daniel, supongo para resguardarnos, aunque sospecho es porque va tía Juliette con nosotros, sea como sea eso lo importante es qué nos están cuidando.


    Hemos llegado al hospital, Erick busca a su amigo el Doctor Blanco, al encontrarlo le explica brevemente lo sucedido, dándole una versión de la historia menos compleja: “Ella fue golpeada, recibió patadas en el abdomen por un tipo que intento robarle”, razón suficiente para que el doctor me revise. Su tacto es gentil, aunque cuando ejerce presión profunda sobre la parte superior del abdomen siento dolor.


    El doctor nos explica que indicara un ultrasonido abdominal para valorar como están mis órganos internos ya que lo común en estos tipos de golpes son los traumas a hígado o a bazo, que entre más rápido se detecte el problema mejor, ya que puede ser grave si no se diagnostica y trata a tiempo, le explico que siento como si fuesen una contractura, a lo cual el doctor también la menciona como posibilidad pero que igual insiste en que me tengo que hacer los estudios adecuados para descartar algo grave.


    Nos lleva al área de imagenología del hospital donde se encuentra su esposa la doctora Blanco la cual me realizara dicho examen. No puedo negar sentirme un poco nerviosa, el dolor viene y va, solo espero sea una simple contractura.


    El doctor Blanco pone en contexto a su esposa para qué así ella se guíe en lo que debe de buscar. Ambos hablan en términos médicos, algo sobre “correderas parietocolicas”, ambos concuerdan en realizarme un ultrasonido más completo que incluya abdomen y pelvis, dejan quedarse a tía Juliette y Erick.


    Después de colocarme una bata, me subo con un poco de dificultad a la camilla, me acuesto boca arriba con la ayuda de Erick. Luego de encender el equipo la doctora Blanco inicia la revisión por la parte superior, mientras lo hace nos muestra en el monitor cada uno de los órganos, se tomó su tiempo para explicarnos, aunque no logro distinguir mucho, para mi todo es gris, con algunas zonas más blancas y otras más negras.


    Con paciencia la doctora nos explica que también hay que buscar en el lugar que escuche antes “correderas parietocolicas”, solo logro entender que son unos espacios que tenemos a los lados del abdomen y que siempre en traumas contusos hay que revisar por la presencia de líquido en este caso sangre que pueda irse ahí, siguiendo la misma lógica revisa el área pélvica.


    —¿Nicolette has tenido dolor en el vientre? —pregunta la doctora mientras revisa esa área.


    —Si, aunque es más intenso el de la parte superior —Erick me toma de la mano.


    —¿Solo en el área donde recibiste las patadas?


    —Así es.


    —¿Ha observado algún sangrado vaginal, aunque sea solo como manchas?


    —No doctora —sigue revisando un poco más, al mismo tiempo manipula su equipo, ajustando la imagen.


    Erick me ve directamente, lo noto menos preocupado, es un reflejo de cómo me siento ahora, ya que todo va bien con la revisión, al final solo me recetaran algún analgésico o relajante.


    Parece que la doctora ha terminado, la veo y está algo sonriente, a pesar de que dijo que todo estaba bien, no quita el transductor de mi vientre.


    —Has tenido suerte Nicolette, si las patadas hubiesen sido en el vientre, estuviese en riesgo de perder su embarazo.


    —Perdón… ¿Qué dijo? ¿Embarazo? —un escalofrió me invade, puedo ver los rostros de Erick y tía Juliette petrificado.


    —Disculpa ¿No sabias que estabas embarazada?


    —No… —no puedo imaginar mi rostro en estos momentos, pero supongo ha perdido color como el de los que me acompañan.


    —Bueno, pues puedes verlo acá —voltea el monitor más hacia nosotros, tía Juliette se acerca también.


    —Como puedes ver acá, esto es tu útero y dentro del esta el embrión, y en esta parte de la pantalla se marca la frecuencia cardiaca la cual se encuentra en rangos normales, FELICIDADES, has corrido con suerte, el embarazo es viable.


    La mano de Erick que sostenía la mía esta fría, el dolor que sentía ha desaparecido, los rostros siguen petrificados, mientras veo fijamente el monitor la imagen que la doctora nos ha explicado, pero qué no logro creer, aunque la prueba es contundente… estoy embarazada.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXXIV: ERICK HAMILTON


    Tres años antes:


    Jeaninne me ha dado la noticia más importante de mi vida, seré padre. Una nueva etapa en mi vida, para la cual no me he preparado. Los recuerdos de mi padre me invaden, o por lo menos lo poco que recuerdo de él.


    Pocos son los recuerdos que tengo de mí infancia, podría decir que el más importante fue cuando conocí a mi padre a la edad de siete años. Mi madre lo describía como un hombre alto, fuerte, con una personalidad algo extrovertida, ingenioso, elocuente, de orígenes humildes y qué con esfuerzo labro su camino hacia el éxito, su avaricia y orgullo lo formaron. Debilidad, si es qué podría tener una, eran las mujeres, no le importo que mi madre estuviese embarazada para engañarla en un par de ocasiones. Solo estuvo con nosotros en mis dos primeros meses de vida, luego siguió su camino, el contacto era escaso, a pesar de ello mi madre no hablaba mal de él, solo cuando se emborrachaba lo cual ocurría solo un par de veces.


    Un día de mayo le conocí, lleno de ansias por ver al hombre que me había engendrado, del cual escuchaba anécdotas de logros y superación personal, desde la visión de un niño de siete años era como ver a un gigante, en ese momento no me importaba su ausencia, ni por qué nunca recibí cartas para mis cumpleaños o navidad, solo deseaba aprender de el para superarlo en todo los aspectos de la vida, como hombre, como empresario y como padre.


    Después de ese encuentro, el cual solo duro un mes, lo volví a ver en navidad de ese mismo año, fue la primera vez que estuvo con nosotros, parecía que por fin tendría una familia completa como muchas veces soñaba, pero solo fue una ilusión. Luego de esa navidad no volví a saber nada de él, crecí creyendo que tal vez hice algo que lo decepcionara, que tal vez no era suficiente para él. 


    Mi madre que hasta ese momento se contenía para no hablar mal de él, estando sobria lo hacía sin contenerse, también se emborrachaba más seguido, en múltiples ocasiones me tocaba ir a traerla al bar donde se encontraba, antes de que alguien se aprovechara de ella, lo bueno es que el dueño del lugar era amigo de nosotros.


    Pase mi pubertad de esta manera, entre los estudios y sacando a mi madre de bares, teniendo peleas para defenderla, el niño que tenía ansiedad por conocer a su padre y que lo admiraba ya no existe, en su lugar creció un joven odiándole, aunque cada vez según mi madre, me parecía más a él físicamente.


    Para mi cumpleaños número dieciséis, mi madre organizo una fiesta, invitando a todas sus amigas de tragos y como regalo de cumpleaños una de ellas llamada Martha, decidió hacerme hombre en mí propia casa, mientras todos afuera celebraban yo cogía por primera vez, sin que nadie lo notara, luego de ese día, nos arreglábamos para tener un par de encuentros a escondidas, su edad nunca la supe, asumí que mínimo doblaba la mía.


    Nuestro último encuentro fue en el lugar donde iniciamos, en mi cuarto, al terminar nos sorprendió mi madre la cual estaba completamente borracha, confundiéndome en ese momento con mi padre, nos atacó a ambos, mientras maldecía su nombre, Erick Hamilton, aparte de tener su físico, llevo su nombre y apellido.


    Luego de eso nunca volví a ver Martha, mi madre empezó a dejar el licor, acercándose más a mí, pero el daño en su cuerpo ya estaba hecho.


    Un año después de eso, recibimos noticias de Don Erick Hamilton, en ese tiempo yo trataba de ignorar todo lo referente a él, pero mi madre hizo lo contrario y así fue cuando nos dimos cuenta de que estaba agonizando por cáncer de pulmón con metástasis, por lo que realizamos un viaje hacia donde él se encontraba. Al llegar a su casa, conocí a una chica menor que yo, la cual era mi hermana Silvia.


    Verlo acostado, en esas condiciones, contrasta con la imagen del hombre que conocí, debo admitir que no sentí tristeza, antes que yo hablara él lo hizo, pidiendo disculpas y así mi madre entre llanto lo disculpo, aunque yo no.


    Los días se convirtieron en semanas y estas en meses, al tercer mes fallece, heredándonos a mi media hermana y a mí partes iguales, una fortuna que por orgullo al inicio rechace, pero por insistencia de mi madre termine aceptando, con el tiempo la fui multiplicando a diferencia de mi hermana.


    Cinco años después perdí a mamá, sus años de alcoholismo le pasaron factura, en sus últimos días no se cansaba de decirme que se iba satisfecha por haberme visto triunfar y por tener el carácter suficiente para imponerme ante las dificultades en especial con los socios de la empresa de mi padre.


    Ahora tengo la oportunidad que imagine cuando era niño en ese día de mayo en que conocí a mi padre, mi esposa me dará un hijo, es difícil describir esta sensación, tengo que ser lo mejor, sea niño o niña le inculcare los valores de lealtad, esfuerzo, respeto, amor a la familia, todo lo qué mi madre con esfuerzo me enseño.


    Llego a casa y para mi sorpresa no la encuentro, la espero con un ramo de rosas, una hora después llega, le muestro mi alegría por que seremos padres, pocas veces me expreso tan abiertamente.


    —Creí qué cuando supiera que estabas embarazada, me lo dirías de otra forma, no tan simple como en un mensaje de texto.


    —Lo hice así, porque sé que no te gustan las sorpresas.


    —Si, pero creo que esto es algo especial, no me hubiese molestado.


    —Es bueno saberlo, lo tendré en cuenta para el próximo. — sonríe coqueteándome.


    La tomo del cuello, con fuerza para besarla, mis manos recorren su cintura, ella me detiene.


    —Creo que por el momento no podremos tener sexo, he estado con un leve dolor en el vientre, el ginecólogo me aconsejo reposo de todo, por lo menos en estos momentos.


    —Tienes razón, lo lamento, me emocione un poco.


    Luego de cinco meses Jeaninne sigue insistiendo en trabajar, no tiene la necesidad de hacerlo, las empresas pueden funcionar perfectamente sin nosotros, pero ella insiste en especial en una aseguradora, cuando llego a casa pocas veces la encuentro, lo cual ha desencadenado discusiones cada vez más intensas, trato de controlarme, desahogo mi ira golpeando las paredes y retirándome a un lugar para estar solo.


    Su insistencia de seguir trabajando y sus llegadas tarde a casa me hacen dudar de ella, por lo que le pido a Joseph mi guardaespaldas de confianza la vigile, así como cualquier información en referente a esa aseguradora, ¿Por qué tanto interés en ella?, nuestras acciones no son muchas y los ingresos tampoco es algo que no nos hará más rico.


    Los informes de Joseph, así como la de los socios de la aseguradora es que se ha estado perdiendo cantidades grandes de dinero, algunas son desviadas a mi empresa Hamilton Enterprise, dicha gestión no la he realizado yo, también parte del valor de los activos correspondiente a nuestras acciones han sido trasladadas a la empresa de Jeaninne, la cual está en quiebra desde hace unos meses, creo que tendré que ir personalmente a esa aseguradora.


    Al llegar al edificio, me dirijo directo a la oficina de socios, donde pretendo comprar más acciones y de esta forma convertirme en el socio mayoritario, necesito también la explicación de mi esposa.


    En la reunión no observo a Jeaninne, tampoco responde mis mensajes y llamadas, por lo que voy directo al punto de interés, hago las ofertas necesarias, provocando qué algunos me vendan sus acciones, logrando mi propósito sin dificultad alguna, ahora podre buscar a mi esposa, según Joseph sigue acá, en el tercer piso en el área de gestión de pólizas, el responsable de esa zona es un tipo que lleva un par de años en la aseguradora, llamado Manuel Roy.


    Salgo de la reunión dirigiéndome al área donde Joseph me dice que está mi esposa, a esta hora ya no debe de haber nadie en la oficina, al salir del ascensor en el tercer piso, me topo con uno de los trabajadores que va de salida, un tipo alto algo pálido, parece ir molesto por la rapidez en la que íbamos no logre esquivar, nuestros hombros chocaron, a pesar de ello nunca levantó el rostro para ver con quién había chocado. Me dirijo a la única oficina que veo abierta y ahí encuentro a mi esposa revisando documentos, la veo ansiosa.


    —Jeaninne, ¿Qué haces aquí?


    —ERICK, me has asustado, ¿Qué haces aquí?, ¿Cómo me encontraste?


    —Disculpa no fue mi intención asustarte, vine hasta acá para tratar de entender por qué mi esposa embarazada insiste en venir a esta empresa, también para que me expliques los movimientos de fondos que has hecho.


    —¿Por qué tanto interés ahora? Has tenido abandonada estas acciones, yo solo me encargo de nuestros intereses.


    —Entiendo eso, pero estas embarazada, no deberías de…


    —No exageres Erick, que bien hayas venido, ya me iba.


    —Seguiremos esta conversación en el camino a casa, Jeaninne.


    —Como desees Erick.


    Joseph nos espera afuera, deseo manejar por lo que me iré con Jeaninne en su auto y el qué vaya solo, quiero tocar ciertos temas con ella antes de llegar a casa, le i. 


    Tomamos la carretera principal, la noto estresada, algo le preocupa, o le molesta, esa expresión en su rostro me hace recordar al tipo con el que choque al salir del ascensor.


    —¿Quién es el tipo que salía del tercer piso antes que te encontrara? Un tipo alto algo pálido, parecía molesto, supongo sabes a quien me refiero, ya que los dos eran los últimos en esas oficinas —se queda callada unos segundos, llevándose las manos a la cabeza para arreglar su cabello


    —Ese tipo es el responsable de ese piso, del área de aprobación de nuevas pólizas.


    —¿Manuel Roy?


    —¿Cómo sabes su nombre?, ¿Me has estado espiando con tu perro Joseph?


    —Calma Jeaninne, te equivocas, uno de los socios me hablo de él, al decirme sobre cada uno de los jefes.


    —¿Y por qué un socio haría eso?


    —Tenía que hacerlo ya que ahora somos los socios mayoritarios de esa aseguradora, compre más acciones.


    —Estás loco Erick, ¿por qué hiciste algo así?


    —Lo hice para involucrarme más, de esa manera tu descansaras, lo necesitas, además al igual que ese tipo te veo estresada, es por lo de las transferencias a otras cuentas que has hecho, ¿Por qué lo hiciste sin consultarme?


    —Me he apoyado de Manuel para tratar de descubrir un fraude que puede estar ocurriendo en la aseguradora.


    —¿Un fraude?


    —Así es Erick, por eso transferí parte de nuestro dinero y acciones para que no se vean afectadas.


    —Entiendo, pero ¿Por qué no me dijiste?, ¿Por qué me lo has ocultado? —aprieto con fuerza el volante, odio que me mientan o que me oculten cosas relacionado a lo que me pertenece.


    —Erick confía en mí.


    —No puedo confiar en alguien que me miente y me oculta información de mis negocios.


    —Querrás decir nuestros negocios.


    —No digas eso, te recuerdo que me informaste del quiebre de tu empresa cuando ya no se podía hacer nada, solo quedan las cuentas, en donde también has transferido dinero de la asegurada, sin mi consentimiento.


    —¿Insinúas que te estoy robando?


    —No he dicho algo así, dime que es lo que está pasando, esta vez no permitiré que otra empresa quiebre solo por tus….


    —¿Qué vas a decir?, ¿Por mis malas gestiones?


    —No es momento para discutir, no me hagas enojar, ¡YA!


    —Detén el auto, me bajare.


    —Has perdido la razón, solo quiero saber lo que está pasando, no permitiré que mi hijo corra peligro.


    —“No permitirás que tu hijo corra peligro”, si no estuviera embarazada no te importara mi bienestar.


    —No es cierto y lo sabes bien Jeaninne, porque te esmeras en HACERME ENOJAR.


    —DEJA DE GRITAR, para tu información lo que trato de hacer en esa estúpida aseguradora es descubrir si Daniel Ivanov está metido también en este fraude a como hizo con mi empresa.


    —¿Qué, Daniel Ivanov otra vez?


    —Así es.


    —¿Por qué crees que él está metido en esto?


    —No seas ingenuo Erick, él nunca nos dejara en paz.


    —Con mucha más razón para que me dijeras, es peligroso y lo sabes Jeaninne, a partir de hoy te quedas en casa sin salir hasta que resuelva esto.


    —TU NO ERES QUIEN, PARA DECIDIR ESO, quítale el seguro a la puerta me bajare acá, no puedo estar con un hombre que desconfié de mí.


    Jeaninne trata de abrir manualmente la puerta, estiro mi brazo para impedírselo, presiono un poco el acelerador al estirarme, una luz nos ilumina, un vehículo viene directo a nosotros por lo que giro el volante hacia la derecha lo más rápido que pueda, giramos un par de veces hasta que chocamos con un poste de luz, me golpeo la frente. Inmediatamente reacciono liberándome del cinturón de seguridad, parece que Jeaninne se ha desmayado.


    —Jeaninne, RESPONDE, estas bien.


    —Me duele el vientre, siento como si saliera liquido de mis partes. —Levanto su vestido y me percato que está sangrando, salgo rápido del vehículo, Joseph que venía atrás de nosotros ha llegado por lo que sacamos rápido a Jeaninne para ir al hospital. 


    Luego de quince minutos hemos llegado, cargo a Jeaninne hasta la entrada del hospital, los enfermeros al ver que es una mujer embarazada, la llevan en camilla al área de emergencia gineco-obstetra, a partir de ahí me tocara esperar ya que no me dejan pasar, me aseguran que harán lo que está en sus manos para que todo salga bien.


    Los minutos parecen horas, han activado lo que llaman código rojo, veo de largo enfermeros correr hacia donde se llevaron a Jeaninne.


    —ES MI CULPA —golpeo tres veces la pared del área de espera, lo que provoca que uno de los guardas de seguridad se me acercara, pero no me dice nada, Joseph se levanta para conversar con él.


    Luego de casi una hora, un doctor se acerca, se presenta como el ginecólogo de turno, trata de explicarme de la manera más sencilla, lo que está sucediendo, para concluir lamentándose, diciendo: —Debido al trauma se desprendió la placenta lo que provocó la muerte intrautero del feto, ella está estable logramos estabilizarla después de la hemorragia que presento como consecuencia del desprendimiento.


    En ese momento, todo se ha pausa y puesto en mute, solo logro escuchar mis palpitaciones que cada vez son más rápidas y fuertes, anunciando la explosión de ira y odio, he perdido a mi hijo, MALDITA SEA, FUE MI CULPA.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXXV: TEMOR


    ¿Embarazada? Los rostros de tía Juliette y Erick, son un reflejo del mío, no puedo creer lo que me han dicho, la doctora continua en su revisión, sé que ella es una profesional, pero en mi sorpresa me atrevo a realizar una pregunta estúpida.


    —¿Esta segura?


    —Claro que lo estoy Nicolette —sonríe un poco, es la única que parece estar disfrutando este momento.


    La mano de Erick se siente fría, la cara de tía Juliette sigue incrédula, la doctora trata de explicarnos lo que ve en el monitor mostrándome exactamente el lugar dentro de mi útero donde se ha implantado el embrión, es tan pequeño.


    —Aproximadamente tienes ocho semanas con dos días embarazo, felicidades.


    —Gracias —digo en voz baja viendo fijamente el monitor.


    —Ha sido una captación temprana, me gustaría saber si has consumido algún medicamento o alcohol en grandes cantidades, ya que en el primer trimestre del embarazo es la fase más delicada del desarrollo.


    —Si he consumido alcohol, pero no en grandes cantidades y si he tomado medicamentos que son para la ansiedad, de hecho, en las últimas semanas he tenido que aumentar la dosis —la cara de la doctora cambia, se nota preocupada.


    —Llenare unos documentos donde me dirás el nombre de esos medicamentos y las dosis exactas que has estado tomando, te referiré con un ginecólogo subespecialista en perinatología para que le dé seguimiento a tu embarazo.


    —¿Puede perder el embarazo? —pregunta Erick, con voz un poco quebrada.


    —Seré sincera con ustedes, veo que este embarazo no fue planeado por lo que no tomaste las precauciones debidas, evidentemente ese tipo de medicamentos tienen clasificación C o D en el embarazo, eso quiere decir que no se deben de usar.


    —¿Cuáles son las consecuencias? —pregunta tía Juliette.


    —Las consecuencias pueden ser tanto en la continuidad del embarazo como en el desarrollo del bebe, estas últimas en especial, pero es una probabilidad no necesariamente sucede, he visto muchos casos similares sin repercusiones.


    —¿Qué debo hacer? —la pregunta sale de mi boca de forma automática sin pensarla mucho.


    —Vigilancia, hacerte los controles de ultrasonido cuando se te indique, y darle seguimiento al embarazo hasta que alcance el tercer trimestre, obviamente también es dejar de tomar esos medicamentos e ingerir alcohol, para el seguimiento te aconsejo que sea con un primatólogo, conozco a uno muy bueno, te hare el contacto con ella.


    —Muchas gracias —los tres respondimos al mismo tiempo.


    Luego de unos minutos de llenar unos documentos que me indicó la doctora, nos retiramos del hospital. El silencio entre nosotros se ha mantenido en todo el camino de regreso a casa de Daniel, es mejor así, tengo tantos sentimientos encontrados, sobre todo temor, otra vez estoy embarazada.


    Llegamos a casa, Erick nos acompaña a la entrada, deseo estar sola en estos momentos, por lo que se lo hago saber, para mi sorpresa no se molesta, ni insiste en quedarse, su expresión es igual a la mía. Antes de regresar al cuarto con Anna, tía Juliette me sorprende con un abrazo.


    —Nicolette, sé muy bien lo que debes estar pensando, el temor que te invade, quiero que sepas que esta vez no estarás sola.


    —Gracias tía, no sé si sea lo correcto seguir con este embarazo, me siento confundida.


    —Claro que es lo correcto seguir, esta vez todo será diferente.


    Recordar la forma en como perdí mi primer embarazo me produce un escalofrió que recorre toda mi espalda. Al igual que en esa ocasión también tenía aproximadamente ocho semanas, cuando el que se supone que debía de protegernos, hizo todo lo contrario, los celos lo consumieron. 


    Aún recuerdo los gritos de ese día, el temor y odio que sentí al ver como mi esposo me lastimaba de tal manera que me hizo perder el embarazo, nunca se lo perdoné, ese fue el fin de nuestro matrimonio.


    En ese tiempo creí que había encontrado el amor, mi alma y mi cuerpo se sentían satisfecho, al poco tiempo me di cuenta del monstruo con el que me había casado, lleno de celos, inseguridades, machismo, características que anteriormente nunca me había mostrado, pero que al sentirme completamente suya empezaron a surgir. 


    Le fui fiel todo lo que duro nuestro matrimonio, el cual fue de un poco más de un año. Al poco tiempo de habernos casado, se fue mostrando agresivo, tontamente tolere eso, grave error, si te golpea una vez lo hará otra y otra hasta que te provoque un daño irreversible o la muerte, en esa ocasión mató a mi hijo, gracias a la ayuda de tía Juliette logre escapar de él.


    Ahora después de casi cinco años estoy otra vez embarazada, justamente con un poco más de ocho semanas, al igual que en esa ocasión, he sido golpeada, esta vez por un maldito abusador que está muerto, tuve la suerte a como dijo la doctora que los golpes no fueron en el vientre, creo que no hubiese soportado otra perdida de la misma manera.


    —Querida, ¿Ya sacaste bien las cuentas?


    —¿A qué te refieres tía?


    —¿Sabes quién es el padre? —me quedo un momento en silencio, haciendo cuentas en mi mente.


    —Por las semanas aproximadas que nos dio la doctora no tengo duda de que sea de Erick, si tuviese más semanas dudaría y podría ser de Manuel, aunque esa vez me protegí, si fuesen menos semanas pensaría en el doctor Rey, además solo con Erick lo he hecho sin protección.


    —Es bueno saber que llevas bien las cuentas querida, sería todo un caos si tuvieses duda, técnicamente cogiste con el doctor estando embarazada.


    —Si así es —no puedo evitar sonreír por la ironía.


    —Debes ir a descansar ya faltan pocas horas para que amanezca.


    —Eso hare, también descansa tú.


    No creo poder dormirme con facilidad, recordar la perdida de mi anterior embarazo, me ha traído una profunda tristeza que se combina con el temor que ya estaba sintiendo.


    Al llegar veo con satisfacción que Anna sigue profundamente dormida, me acuesto a su lado abrazándola con fuerza, ya no puede contener mis lágrimas, provocando que ella se despierte.


    —Nicolette, ¿Por qué estas llorando?


    —No quiero hablar ahorita Anna, solo quedémonos así, por favor.


    Ella no insiste, nos quedamos abrazadas, no me doy cuenta en qué momento me he quedado dormida. 


    La luz del sol se cuela por la ventana, Anna continua a mi lado, veo la hora, son las diez de la mañana. Abro la ventana para que la luz llene el cuarto a plenitud.


    Anna pregunta la razón por la cual he llorado, esta vez no niego responder, por lo que he decido contarle lo sucedido. Su cara es de sorpresa, era de esperarse, dude en contarle a ella en estos momentos por todo lo que ha pasado, después de un silencio de segundos, inicia a reír, algo que no hacía desde hace tiempo.


    —SERE TÍA HONORARIA —su emoción me sorprende, me abraza fuertemente, su risa de alegría me deja casi sorda.


    —Anna calma.


    —Nicolette, no puedes pedir que me calme, en todo este tiempo es la mejor noticia que he escuchado, así que déjame disfrutarlo al máximo.


    Me quedo en silencio, la dejo disfrutar el momento, lagrimas recorren su rostro, pero son de felicidad, siento envidia de ella, me gustaría sentirme así.


    —Nicolette, el padre es…


    —Es Erick, no tengo duda.


    —Perfecto, Nicolette me alegro por ustedes —sus lágrimas siguen saliendo sin control.


    —Me gustaría estar tan alegre como tú.


    —Nicolette, ¿Qué es lo que te perturba?


    —Tengo miedo Anna, tú sabes bien por lo que he pasado.


    —Entiendo tu temor Nicolette, pero no creo que Erick sea como…


    —No podemos asegurarlo, antes tampoco creía que me hicieran daño y ya sabes cómo termino, temo perder otra vez un embarazo.


    —Mi instinto me dice que esta vez será diferente Nicolette.


    —Anna, no creo que…


    —Nicolette, tú siempre me has hecho confiar en tu instinto y lo he hecho, esta vez tu confía en el mío.


    —No es fácil, volver a confiar, además temo volver a….


    —¿Volver a Amar?, dilo Nicolette, no te encierres en ti, no esta vez —la cara de Anna se ha tornado seria, su típico tono de voz ha regresado y con más fuerza que antes.


    —No lo sé, no estoy segura.


    —Tú no eres la Nicolette que conozco, ella siempre está segura de lo que hará.


    Somos interrumpida por el toque de la puerta, al abrir vemos que es tía Juliette, la cual nos invita a desayunar con ella. Nos alistamos rápido, al bajar nos encontramos a los guardas de Daniel, la reacción de Anna es tomarme del brazo con fuerza, bajando su cabeza para evitar verlo.


    Nos dirigimos a la parte de atrás de la casa, un jardín grande, en medio de él se encuentra un quiosco con una mesa y sillas Tiffany con tía Juliette esperándonos con el desayuno servido. Sobre la mesa hay frutas, pan, no puedo negar que tengo hambre, disfrutamos del desayuno en relativo silencio, entre sonrisas discretas por mi aseveración de lo bien que ella se lleva con Daniel Ivanov, da órdenes e indicaciones, como toda señora de esta gran casa.


    —Supongo que ya le disté la noticia a Daniel.


    —Tuve que hacerlo querida, si no lo hacia ese hombre de alguna manera se daría cuenta, además no es secreto que puedas mantener por mucho tiempo.


    —Entiendo.


    —¿Qué harás con Erick?


    —No lo sé, supongo que nada.


    —“No lo sé” nunca te enseñe a decir eso en situaciones importantes de tu vida.


    —Lo mismo le dije yo, Doña Juliette.


    —Anna, querida, no me digas doña, dime tía, tú eres familia.


    —Está bien, tía —ambas sonríen.


    —Tomate el tiempo que necesites para tomar una decisión, pero tampoco abuses, Nicolette.


    —No es fácil, lo sabes bien, además aún tenemos que lidiar con Jeaninne y Manuel.


    —De ellos se están encargando Daniel y su gente, muy pronto los encontraremos.


    Anna se queda en silencio, otra vez baja su rostro, murmura unas palabras.


    —Con todo lo que ha pasado desde ayer, me he olvidado de mis padres, imagino lo que han sufrido al creer que su hija ha muerto, quiero verlos.


    —No te preocupes Anna, si deseas hoy mismo los veras, ellos ya saben la verdad.


    —¿Ya saben? ¿Por qué no han venido a buscarme? ¿Saben que estoy aquí?


    —Si, nos comunicamos con ellos, explicándole la situación, ya saben que estas acá, hoy les avise, ya vienen de camino.


    A los pocos minutos de habernos dicho eso, uno de los tipos de Daniel, se acerca para informarle a mi tía que ya están acá los padres de Ana, por lo que le indica que los traiga a nosotros.


    —No sé qué decirles —murmura Anna.


    —No pienses en eso, solo disfruta este momento, los tres se lo merecen.


    Los padres de Anna son llevados hacia el quiosco, donde se produce una escena tan conmovedora entre besos y abrazos, provocando la salida de lágrimas de todos los presentes, incluyendo a tía Juliette.


    —Nicolette retirémonos, la familia necesita estar a solas.


    Doña Norma se acerca para abrazarnos y darnos las gracias entre lágrimas, por haberle traído de vuelta a su hija.


    —Ustedes son como familia para nosotros, es lo que debíamos hacer, los dejaremos solos, sé que tienen mucho de qué hablar. 


    Nos dirigimos adentro de la casa, dejando a Anna con sus padres, me siento feliz por ellos. Recibo un mensaje de texto de Erick, pronto estará acá.


    —Bueno parece que hoy será el día de las visitas, lágrimas y risas —sonríe tía Juliette.


    —No te burles tía.


    —No lo hago querida, solo digo la verdad, ni se te ocurra esconderte de Erick.


    —No negare que se me ocurrió eso por un momento, pero creo que lo mejor es dejar claro ciertas cosas.


    —Nicolette, no desperdicies la oportunidad que la vida te da para ser feliz.


    —Me extraña escucharte decir algo así, cuando toda tu vida me has dicho lo opuesto.


    —Lo hice fue para protegerte, tú sabes que no estuve de acuerdo con tu primer matrimonio, ¿Sabes por qué?


    —Porque con tu experiencia sospechabas que no era buen tipo para mí.


    —En parte si, también porque no veía lo que ahora veo entre tú y Erick.


    —¿Cómo así?


    —AMOR, Nicolette, entre ustedes lo veo, en ese tiempo eras una joven que ansiaba en su vida algo más que solo satisfacer sus necesidades con sexo, también ansiabas una verdadera familia, bajo ese deseo es que te casaste hace años, aunque en el fondo sabias que él no era el indicado.


    —Nunca dejas de sorprenderme tía, me es difícil creer que eres tú hablando de estas cosas.


    —Nicolette, hay muchas cosas que no sabes de mí, al igual que tú me equivoque muchas veces, aprendí de mis errores, ame y perdí, lo sabes bien, a diferencia tuya no logre controlar este instinto de gula o lujuria que tenemos las Fortier.


    —Lo sé, pero aun así me es difícil verte con esta actitud y siempre he creído que exageras con eso de las mujeres de la familia, mi madre hasta donde se no es así —ambas reímos.


    —Querida sobrina, si te contara las travesuras de tu madre, aunque claro no se comparan con la mía, algún día lo sabrás, el punto es que sigas mi consejo en este asunto.


    —Esta vez, no será fácil tía.


    —Se que temes perder otra vez, temes equivocarte, te recuerdo que eres una Fortier, el temor nos alimenta haciéndonos más fuerte. 


    Otra vez somos interrumpida por el “mayordomo” para anunciar la llegada de Erick.


    —Reúnanse en el mismo salón de ayer, nadie los interrumpirá, libera ese temor Nicolette.


    Tía Juliette da la orden de llevar a Erick al salón, mientras me da tiempo de ir al cuarto a cambiarme de ropa, no quiero recibirlo así. Luego de unos minutos me dirijo en el salón, al abrir la puerta lo veo sentado en el sofá, su rostro es tenso, parece que no ha dormido, me entrega un hermoso ramo de rosas rojas, me encanta el detalle y el aroma.


    —Nicolette.


    —Erick.


    —Te sientes mejor.


    —Si, estaba con Anna y su familia.


    —Que bien, me alegra por ella.


    —Si, es un momento emotivo.


    Nos quedamos en silencio viéndonos fijamente, luego de unos minutos Erick se acerca tomándome de la mano, dándome un beso en ella.


    —Nicolette, sabes que te amo.


    —Erick, yo… —coloca su dedo en mis labios para que guarde silencio


    —Esta vez déjame hablar, te amo y lo sabes, también sé que tú también me amas, no tengo dudas de ello, ahora estas embarazada del fruto de nuestra pasión que es la expresión de ese amor que ha ido creciendo de forma tan rápida, tú me complementas, mi piel y mi alma desesperan al no tenerte cerca, porque no tengo dudas. — saca algo del bolsillo de su chaqueta, una caja pequeña, sin duda dentro de ella hay un anillo, se arrodilla.


    —Erick, espera, levántate.


    —Nicolette Fortier, ¿Quieres ser mí esposa?


    El silencio otra vez se apodera de nosotros por unos segundos, de mi boca sale una palabra sin pensar, casi como un reflejo de defensa, respondo a su pregunta en voz baja.


    —No…


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXXVI: EXPIACIÓN


    El rostro de Erick refleja la incredulidad ante mi respuesta, inspira profundamente, sus ojos nunca mienten cuando está molesto.


    —¿No?


    —Esa es mi respuesta Erick.


    —No te entiendo Nicolette.


    —Es simple Erick, mi respuesta se debe a tus motivos.


    —¿Mis motivos?, ¿Qué quieres decir?


    —¿Si no estuviera embarazada me propondrías matrimonio en estos momentos?


    Su silencio reafirma mi ejemplo, su necesidad de hacer las cosas correctas es lo que ha provocado esta escena, no debe de ser así.


    —Nicolette, no es así.


    —¿En serio Erick?


    —Si Nicolette, con tu capacidad de análisis ya lo debiste de haber deducido.


    —¿A qué te refieres?


    —La famosa Nicolette Fortier, no logra ver lo que es obvio, si no lo veo con mis propios ojos no lo creería —Erick sonríe, provocando que también sonría, relajándonos un poco.


    —Se directo Erick.


    —Aunque tu boca me ha traicionado dándome como respuesta un NO, tus ojos me son fieles, ellos son la puerta de tu alma, no mienten, me han dado un SI rotundo, así que deja de fingir.


    —Erick no me hagas reír, no conocía tu lado poético.


    —Puedes burlarte todo lo que quieras, sabes que no miento, deja de esconderte, ante mí —toma otra vez mi mano entre las suyas, besándola suavemente, esta vez mi piel reacciona ante sus besos, que como corriente eléctrica recorre todo mi brazo izquierdo hasta llegar a mi corazón, el cual ha iniciado a palpitar más rápido.


    —Erick…


    —Nicolette.


    Coloca mi mano sobre su pecho, puedo sentir las palpitaciones de su corazón las cuales parecen sincronizarse perfectamente con el mío, sin que diga una palabra sus ojos expresan amor.


    —Nicolette Fortier, ¿Quieres ser mi esposa?


    Dentro de mi surge una presión que obliga a mi boca a decir Si, pero los recuerdos regresan evitando que lo haga, pero tampoco puedo decir No, seria mentirme y él lo sabe.


    Tomo su rostro admirando sus rasgos, sus ojos son como los de un niño soñador, nunca había visto esto en él, no miente, lo que siente es verdadero. 


    Mi cuerpo se impulsa hacia adelante como atraído por un imán, beso sus labios, los cuales se sienten cálidos, esta vez no solo es mi piel la que lo desea, sino también mi alma, la joven Nicolette que aún está en mi interior, la que cree en sueños, la que siempre busca amor en su vida.


    Nos seguimos besando, no sé si han cuantos minutos u horas han pasado, solo deseo que este momento no acabe, nunca me había sentido tan completa, ni con los mejores orgasmos me he llenado como lo hace este instante en el tiempo, soy parte de él, quiero creer que puede hacer desaparecer mis miedos.


    —Nicolette —susurra mi nombre, solicitando una respuesta.


    —Erick, solo te pediré paciencia, comprende esto no es fácil, hay tantas cosas que no sabes de mí, tengo que expiar…


    —Nicolette, te amo.


    —Erick no se trata solo de eso, tú sabes que también te amo con toda mi alma, mi ser.


    —¿Qué? —sus ojos bien abiertos, me ven fijamente.


    La forma incrédula en cómo me mira es por lo que he dicho, primera vez que escucha de mi boca esas palabras, veo que en su rostro se dibuja una sonrisa, sus ojos brillan más que antes, reflejan felicidad.


    —Esta vez tu boca no me ha traicionado, escucharte describir cómo es tu amor por mí, me complace, me hace feliz, sabía que no estaba equivocado.


    Mi rostro se siente caliente, sin duda alguna me he sonrojado, las palabras que fluyeron son el reflejo de lo que siento por Erick, es la verdad la cual no puedo ocultar más, lo amo. 


    Por el bien de los debo expiar mis pecados, librarme de los temores para poder disfrutar de este amor, que por primera vez no tengo dudas de expresar.


    —Creo que recibir un “te amo” de ti es más impactante que un “Si acepto”, por el momento será suficiente, ambos hemos pasado por tantas cosas, nos merecemos esto y más.


    —Tienes razón Erick, creo que lo justo es qué nos sinceremos, demos a conocer nuestros temores, es una buena manera de expiación.


    —Estoy de acuerdo Nicolette.


    La larga conversación de nuestro pasado ha comenzado, no nos importa el tiempo, recuerdo el consejo que tía Juliette me dio en una ocasión “Nunca digas todos tus secretos a un hombre, sin importar lo mucho que creas amarlo”, estoy de acuerdo con eso.


    No creo sea necesario que él sepa todos los detalles de mi vida, además algunos ya ni los recuerdo bien, será suficiente con revelar el origen de mis temores, algo que solo tía Juliette y Anna saben.


    Escucho la historia de Erick, su infancia, adolescencia, la relación con sus padres, lo que vivió con Jeaninne, así como el trauma de haber perdido él bebe que esperaban por culpa de su ira, en estos momentos veo como sus ojos se llenan de lágrimas por el sentimiento de culpa, creo que lo correcto es decirle la verdad, ese hijo no era suyo era de Manuel, lo hare después de que cuente mi parte.


    El me presta la misma atención que yo le di, veo que empuña sus manos cuando escucha que fui maltratada por la persona que decía amarme, le expliqué lo celoso y obsesivo que se volvió después del matrimonio provocando que también perdiera mi embarazo.


    —Ahora te entiendo mejor Nicolette, gracias.


    —Igual yo Erick, pero hay algo más que debo decirte.


    —Claro, ¿Qué es?


    —No se trata de mí, sino de ti.


    —¿De mí?


    —Seré directa, Manuel me confeso que el hijo que perdió Jeaninne no era tuyo, sino de él.


    —¿Qué dices?, no, no puede ser.


    —No tengo por qué mentirte Erick. — ve directo a mis ojos, confirmando que no he mentido.


    Se queda inmóvil, no reacciona, parece estar procesando la información, atando cabos sueltos, recordando detalles del pasado que en ese momento no logro de ver, sus manos se empuñan con más fuerza, puedo ver como sobresalen sus venas, la tensión en sus músculos es notaria, empiezo a sentir miedo, en su rostro el fuego de su ira se manifiesta tomando control de él, se pone de pie llevando sus manos hacia su cabeza dándome la espalda, lo escucho murmurar algo que cada vez se hace más fuerte.


    —Los odio, Los Odio, LOS ODIO, LES PROVOCARE EL MAYOR DOLOR DE SUS VIDAS.


    Erick se da la vuelta como buscando algo que romper, o un lugar donde golpear, me ve fijamente, su mirada me da miedo, esto es lo que no quiero volver a vivir.


    —Erick entiendo tu enojo, pero cálmate por favor.


    —QUE ME CALME, ¿COMO QUIERES QUE ME CALME? DIME.


    Su grito me hace cruzar los brazos, fue mala idea decirle en estos momentos la verdad, me he equivocado, se coloca frente a mí, no tengo valor de levantar mi rostro, tengo miedo.


    —Nicolette —su tono de voz sigue siendo agresivo, pero más bajo.


    —Erick disculpa no debí decirte eso en estos momentos — por alguna razón que no logro controlar mis manos tiemblan un poco, recuerdo que hoy no he tomado ningún calmante por el embarazo.


    Sus manos toman las mías, vuelve a besarles, quedándose en esa posición durante unos segundos.


    —Nicolette, lamento haber gritado, pero comprende no hay otra forma de reaccionar al recibir una noticia así, todos estos años he vivido culpándome por lo sucedido, ahora sé que fui engañado, odio ser manipulado. —Tomo su cabeza, le doy un beso en la frente


    —Juntos haremos que paguen por todo el daño que nos han hecho, no estás solo.


    —Nicolette, no puedo permitir que te involucres más en esto, ya has rescatado a Ana, déjame encargarme del resto solo o con la ayuda de Daniel, créeme me tragare mi orgullo para trabajar junto a él si es necesario.


    —Te olvidas de que soy una Fortier, somos más fuerte de lo que crees.


    —Ya me lo has demostrado, pero en esta ocasión, tienes que cuidarte por dos, prométeme eso, no lo hagas por mi o por ti, hazlo por nuestro futuro qué llevas en tu vientre.


    —Está bien Erick, lo prometo, pero tú también debes de cuidarte, necesitare tu ayuda para criar a nuestra hija.


    —¿Hija?, ¿Crees que será niña?


    —Llámalo instinto de Fortier, como sabes pocas veces me equivoco.


    —Está bien, aunque también puede ser un niño.


    —Eso importa tanto.


    —La verdad no me importa si será niño o niña solo sé que es nuestro futuro y que debemos de amarle y protegerle.


    Somos interrumpido por el “mayordomo” el cual se disculpa por su intromisión, pero tía Juliette desea hablar con nosotros en la oficina de Daniel, al parecer no puede esperar por lo que Erick y yo nos dirigimos hacia donde ella.


    Al llegar a la oficina, nos impresiona ver sentada a tía Juliette en la enorme silla de ese escritorio, proyecta una fuerte presencia, definitivamente ella es la nueva jefa, dicha idea hace que me ría.


    —Hola Erick.


    —Hola Juliette.


    —Se lo que estás pensando Nicolette, así que deja de reírte.


    —Lo siento tía, no pude evitarlo.


    —Quiero pedirles disculpas por interrumpir su momento especial, el cual veo ha sido provechoso por la manera en cómo están tomados de la mano.


    —Aún no me ha dado el “si”, pero logré avances increíbles. —Erick sonríe, a lo que mi tía le responde igual, percibo cierta complicidad acá, luego me encargare de ella.


    —Dinos tía, el motivo del que estemos acá.


    —Acabo de recibir información de Daniel, al parecer han encontrado el lugar donde se esconden Manuel, Jeaninne y Torres, actuaran con precaución ya que aún tienen gente armada con ellos.


    —Esa es una excelencia noticia —Erick se ha puesto tenso.


    —¿Dónde es el lugar? —Erick se ha puesto tenso, otra vez.


    —¿Qué piensas hacer Erick?


    —Vengarme de esos dos a cómo te dije.


    —Es peligroso ir en estos momentos, no se te ocurra, tía Juliette no le des la dirección del lugar.


    —Nicolette, no iré solo, llevare a mi gente conmigo, sería de ayuda también para Daniel.


    —De hecho Erick, Daniel quiere que colabores con tus hombres, pero no desea poner en peligro al futuro padre del hijo de mi sobrina, por lo que te pide que te quedes acá.


    —Que considerado se ha vuelto Daniel.


    —Así es Erick, las Fortier transformamos al hombre que deseamos en alguien mejor —ella no puede evitar sonreír de manera coqueta mientras dice eso.


    —Está bien no iré, enviare a tres de mis hombres, me quedare con dos que son los que están custodiando mi casa.


    —Gracias Erick.


    —Pero no me quedare acá, quiero ir con Nicolette a casa.


    —Mejor quédense, hasta que ellos sean capturados.


    —No quiero abusar más de la hospitalidad de Daniel, deseo estar a solas en mi casa con mi mujer.


    —Que sensual se escuchó eso, Erick.


    —La verdad yo también quiero ir con Erick a su casa, me siento más libre que acá, y el ambiente, es más relajante.


    —Está bien querida, creo que ya sé qué es lo que quieres, solo recuerda no esforzarte mucho —no puedo evitar ser yo la que ahora le sonríe, mientras Erick se ha ruborizado.


    Salimos de la oficina de Daniel, busco a Anna y a su familia para despedirnos, ellos aún siguen en el quiosco del jardín trasero de la casa, ella se ve más relajada.


    Al despedirnos de tía Juliette, me da un abrazo fuerte mientras murmura en mi odio: 


    —Nada de coger duro por el momento —no puedo evitar sonreír por lo que ha dicho, pero tiene toda la razón.


    Nos dirigimos en el auto de Erick hacia su casa, nos acompañan dos de sus guardaespaldas, al llegar, ellos bajan primero para revisar que todo esté en orden.


    Al entrar siento como si fue hace años que estuve en esta casa, ver las pinturas de la sala, las grandes ventanas que me ofrecen una vista maravillosa del jardín, puedo ver el lugar donde cogimos, el cual estaba adornado con pétalos de rosa, velas, todo un ambiente inolvidable y pensar que para esa época ya estaba embarazada, también recuerdo que ese mismo día en horas de la mañana me cogí al doctor Rey, definitivamente eso es algo que guardare en los archivos más profundo de mi memoria.


    —Supongo que tienes hambre Nicolette.


    —Si un poco.


    —Creo que el que sufrirá de antojos seré yo, porque tengo unas ganas enormes de comer algo dulce —no puedo evitar reírme por lo que ha dicho.


    —Iré al cuarto para cambiarme de ropa, luego bajare para ayudarte, no quiero que sufras por esos antojos —ambos nos seguimos riendo por las ocurrencias que hemos dicho.


    Subo a la habitación, aun puedo sentir el olor a madera y almendra del perfume de Erick, no puedo evitar recordar la advertencia que me ha dado tía Juliette, nada de hacerlo duro.


    Me acuesto unos momentos en esa gran cama, me relajo rápidamente, ya no quisiera bajar más, quisiera comer acá y al parecer mis deseos serán cumplidos, escucho a Erick entrar al cuarto.


    —Has cocinado rápido, que… ¿tu? ¿Qué haces aquí? —un nudo se ha formado en mi garganta.


    —Hola Nicolette, espero no hayas creído que te habías librado de mi tan fácilmente.


    De frente en la entrada del cuarto esta Manuel sonriendo, de aspecto sucio, de fascia cansada, empuñando un arma, apuntándome. 


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXXVII: FUEGO Y SANGRE


    Sus ojos oscurecidos, llenos de odio, su voz en tono de burla mencionando mi nombre, sus labios simulando una sonrisa sarcástica, mostrando un rostro de alguien victorioso al cual su plan le ha salido a la perfección, regocijándose de ello mientras empuña el arma apuntando hacia mí. 


    Desearía qué esto fuese una pesadilla, pero no es así, me quedo paralizada, me siento indefensa, un par de preguntas rondan por mi cabeza, ¿Cómo logro entrar?, ¿Dónde está Erick?


    —Nunca pensé ver en tu rostro el miedo, Nicolette —por su forma de hablar, casi como susurrando, debo suponer qué Erick sigue en la cocina, aun así, no sé cómo advertirle.


    —¿Qué es lo que quieres Manuel? —con dificultad logro gesticular algunas palabras, tengo que ganar tiempo, mientras se me ocurre algo.


    —Te es difícil hablar, no eres la Nicolette que conozco.


    Cierra la puerta y se acerca sentándose en la esquina de la cama, apuntándome siempre con el arma. Ahora que lo veo de cerca puedo ver las marcas en su rostro de golpes recibido, sus ojeras están más acentuadas.


    —Nicolette, Nicolette, Nicolette, me has jodido en muchos sentidos mi vida.


    —Tú te has jodido solo Manuel.


    —Está si es la Nicolette que conozco, irreverente, aunque esté en peligro —tiene razón, aún siento miedo, mi respuesta fue automática, debo calmarme y no provocarlo, no solo mi vida corre peligro.


    —¿Qué deseas Manuel? ¿Más dinero?


    —Me gusta esta cama, puedo imaginarte cogiendo con él en ella, disfrutando de todo esto, una hermosa casa, un hombre atractivo que te coge como deseas…


    —Manuel… responde.


    —No me interrumpas, créeme que este no es el momento para hacerlo —levanta el arma para apuntarme directo a la cabeza. —hablaras solo cuando yo lo diga, ¿Entiendes? —con un gesto de mi cabeza respondo que sí.


     


    —Así me gusta, al fin obedeces. Se me ocurrió una idea Nicolette, imagina tú y yo cogiendo en esta cama mientras Erick nos ve sin poder hacer nada, sería algo divertido.


    —¿Qué te parece mí idea?, ahora si puedes hablar.


    —¿Qué es lo que realmente quieres Manuel? No creo que te hayas tomado la molestia de estar acá por algo tan banal.


    —No me hagas reír, “tan banal”, hacerte mía otra vez es algo que me provoca, así que valdría la pena el riesgo, además entrar acá fue fácil.


    —¿Fácil?


    —Ya lo sabrás, ponte de pie iremos a reunirnos con tu estimado Erick, luego de saldar cuentas con él, regresaremos a esta habitación.


    Se levanta, abre la puerta y con su arma me indica que salga del cuarto, lo cual hago a paso lento a como me está indicando, quisiera gritar, que los guardias de Erick vengan y carguen a tiro a este maldito, pero la vida que llevo adentro también corre peligro, lo bueno es que Manuel aun no lo sabe. 


    Al llegar veo a Erick de pie en la sala junto al sofá sin moverse, detrás de él está Joseph apuntándole.


    —Nicolette.


    —Erick.


    —No se acerquen, o terminaremos esto rápido —nos ordena Manuel alzando su voz.


    Ahora entiendo todo, el traidor lo ayudo entrar, no tengo dudas que los guardaespaldas de Erick lo han traicionado también, en todo caso quien se encargaba de las contrataciones de seguridad era el propio Joseph.


    —Ambos siéntense, no hagan ninguna estupidez, en especial tu Erik —nos sentamos mientras Joseph y Manuel se quedan de pie.


    Veo a Erick, empuñando sus manos, su mirada transmite una mezcla de ira y temor, si yo no estuviera acá el no dudaría en atacarlos, aunque llevase las de perder, se está conteniendo, solo espero que se siga controlando, aunque la verdad no sé cómo resolver esto.


    —Amigos míos, me siento tan feliz de verlos juntos, felices, victoriosos, en paz —se ríe con más fuerza, Joseph sigue en posición firme sin reaccionar.


    —Pon tu precio Manuel, ¿Cuánto quieres para irte y dejarnos en paz?


    —Siempre crees que puedes comprar todo con dinero señor Hamilton, pero no siempre es así, aunque ya que lo has mencionado ¿Qué ofreces?


    —Te doy el doble del dinero que perdieron con lo del rescate de Nicolette.


    —“Perdieron”, disculpa que te corrija, pero ustedes nos lo robaron, nos tendieron una trampa, así que tienes que ofrecer algo más, ya que a como sabrás muy bien tuvimos grandes pérdidas.


    —Di la cifra Manuel.


    —Quiero el triple del dinero que nos quitaron, aparte de algo más —me ve directamente sonriendo.


    —¿Algo más? —pregunta Erick molesto al notar la manera en la que Manuel me ha visto.


    —Quiero cogerme por última vez a Nicolette mientras tú nos vez.


    —ERES UN… —Erick se pone de pie dirigiéndose a Manuel para golpearlo, este reacciona apuntando su arma hacia él, logrando detenerlo, además Joseph también lo amenaza con la suya.


    —ERICK NO —no pude evitar gritar.


    —ALTO Erick, no dejes que tu ira te haga perder otra vez algo preciado, te recuerdo que somos dos, aunque logres desarmarme, el otro se encargaría de ti, tu sangre mancharía a Nicolette y a estos bellos muebles, ¿Eso quieres?


    Erik no tiene otra opción que retroceder, me ve desesperadamente, tiene miedo de que Manuel cumpla su amenaza.


    —Erick Hamilton y su problema de ira, has perdido tanto por eso, ¿no quieres perder otra vida ante ti otra vez, o sí?


    —¿Otra vida?


    —Ya lo has olvidado, gracias a tu falta de control Jeaninne perdió a su bebe, sospecho que Nicolette ya te conto la verdad, si no es así, te la diré, él bebe que esperaba era… MIO


    El grito de Manuel sale cargado de odio, de resentimiento, su cuerpo reacciona golpeando a Erick en el rostro con su arma, provocando que caiga sobre el sofá, algo en mi le gana a mi temor haciendo que reaccione impulsivamente colocándome entre ellos dos abrazando a Erick con fuerza, el me aparta para ponerse de pie otra vez.


    —No puedo cambiar el pasado Manuel, hasta hoy supe la verdad, todos estos años creí que era mi hijo, sufrí por la culpa y aunque ya se la verdad, eso no quita mi sentimiento de culpa por lo que sucedió ese día, solo odio que me hayan engañado.


    Ambos se ven directamente, el rostro de Manuel es el de alguien atormentado. De la ceja izquierda de Erick brota sangre producto del golpe que recibió, la tensión es tan fuerte que siento el aire pesado para respirar, veo a Joseph tan relajado, es el único que lo está.


    —¿Quieres que nos abracemos? Para que los dos suframos por tu error y que me compadezca por lo que sufriste todos estos años, gran sufrimiento el que has pasado, teniendo siempre lo que deseas.


    Manuel hace una pausa sin dejar de apuntarnos con su arma, ha recibido un mensaje, veo que Erick está valorando desármalo, pero Joseph no le quita la mirada, las posibilidades que al hacerlo salga ileso son mínimas.


    —Disculpen la interrupción, ¿En qué estábamos? A si ya recordé en tu notoria sufrida vida, puedo admirar lo mal que la has pasado, obteniendo todo lo que deseas, dinero, fama, mujeres, siempre el señor Erick Hamilton cumple sus deseos.


    —¿De esto se trata todo Manuel, de envidia?


    —No me hagas reír, no se trata de envidia, sino de JUSTICIA.


    Al parecer Joseph también recibe alguna llamada, la recibe, pero no dejar de vigilarnos con su arma, las respuestas que el da son cortas, un sí o un no.


    —Es la señora Sanders, dice que…


    —YA SE LO QUE DICE, YO SOY EL QUE DA LAS ORDENES AQUÍ. Continuemos Erick, siempre cuando quería algo aparecía tu nombre delante mío, no te conocí hasta ese día que nos topamos en el ascensor de la empresa. Debo confesar que me enamoré de Jeaninne, por eso seguí con ella a pesar de que decidiera casarse con contigo.


    —¿Cuándo y cómo se conocieron?


    —Hay tantas cosas que ignora el gran Erick Hamilton, estoy en este negocio desde antes de lo que te imaginas, conocí a Jeaninne, nuestra ambición nos juntó, compartimos objetivos, pero ella siempre ha sido más intensa y luego apareciste tú.


    —¿Mi matrimonio fue una farsa creada por ustedes?


    —Si y no, evidentemente yo siempre me rehusé, pero ella logro convencerme, al poco tiempo y de las facilidades que teníamos para nuestro negocio vi que fue una buena idea, lo del embarazo me perturbo un poco, pero tenía la promesa de ella de que terminaría pronto contigo, pero desgraciadamente tu ira apareció antes para llevarse algo que era mío.


    —Manuel… ¿No lo ves? —intervengo temerosa en la conversación.


    —¿Ver que Nicolette?


    —Ya te lo he dicho antes, Jeaninne ha manipulado a todos, incluyéndote.


    —Nicolette, Nicolette, tú siempre crees tener la razón, el hecho que dejé a Jeaninne tomar ciertas decisiones no significa que me manipule, entiende eso, en cambio tú siempre juegas a ganar, pero está vez te aseguro que perderás.


    —Manuel el problema es entre nosotros, resolvámoslo como hombres, sin armas.


    —¡OH! Quieres pelear, ¿Crees que esto es un pleito de jóvenes?, ¿Quieres que nos demos golpes para demostrar quién es el más macho y el vencedor se queda con todo?


    —No te temo Manuel —Erick lo ve directamente desafiante.


    —La oferta parece interesante, pero no tenemos tiempo Jeaninne y yo nos iremos lejos a disfrutar el dinero que aún tenemos para mientras nos organizamos contra el maldito ruso, así que te diré que NO, además quiero que sufras de otra manera.


    Manuel me apunta directamente, Erick se interpone colocándose delante de mí.


    —Ni se te ocurra Manuel, ya te dije que tu problema es conmigo no con Nicolette.


    —Te enseñare como en realidad se siente ser un perdedor, que el gran Erick Hamilton no puede obtener siempre lo que desea.


    —Manuel, NO —grita Erick desesperadamente.


    Un disparo suena, mi corazón se detiene por unos segundos, Erick cae ante mí, ha recibido un disparo en su pierna derecha, veo a Manuel el cual me vuelve a apuntar, mientras sonríe victorioso.


    —AHORA SABRAS LO QUE ES PERDER ERICK.


    Cierro los ojos, dos disparos resuenan en toda la casa, no respiro, pongo mis manos en mi vientre para protegerlo, aunque racionalmente sé que es inútil.


    —NICOLETTE, NICOLETTE, NICOLETTE. —Escucho a Erick gritar, abro los ojos, veo a Manuel en el piso, ¿Qué ha sucedido?


    —AHHH, MALDITO, TRAIDOR… —Manuel grita de dolor mientras sus manos cubren sus heridas en el hombro y piernas.


    —Señor Hamilton tome el arma de Manuel. —es Joseph, le ha disparado a Manuel.


    —¿Joseph tú? —Erick pregunta sorprendido, al igual que yo.


    —Siento haber dejado que le hirieran señor, pero sabía que su intención no era matarlo desde que le apunto hacia sus piernas, su objetivo era la señorita Fortier.


    —MALDITO JOSEPH, SIEMPRE HAS TRABAJADO PARA ERICK —Manuel sigue gritando del dolor y frustración al ver que su plan absurdo de venganza no se realizara.


    —Se equivoca señor Roy, siempre he trabajado por los intereses del señor Ivanov, al cual pronto vera, él se encargará de usted finalmente.


    Manuel deja de gritar mostrando un rostro sorprendido al igual que nosotros por las palabras de Joseph, todo este tiempo él ha trabajado con Daniel Ivanov, ahora logro entender muchas cosas y a la vez me surgen otras interrogantes.


    —Joseph tu… —Erick sigue desconcertado.


    —Es una larga historia Señor Hamilton, trabajar para usted ha sido mi misión de años, luego hacerles creer a los enemigos del señor Ivanov que les era leal a ellos.


    —MALDITO JOSEPH —Manuel vuelve a gritar.


    —Señor creo que se puede poner de pie, logro ver que su herida no es grave, tome esa arma, debemos irnos antes que Jeaninne aparezca, el señor Ivanov también está cerca siguiéndola, esto podría convertirse en una zona de guerra. —No deja de apuntar con su arma a Manuel, aunque creo que no es necesario dado sus heridas.


    Erick obedece, tomando el arma de Manuel, con dificultad logra incorporarse.


    —Si nos vamos por la parte de atrás podemos evadir encontrarnos con ellos, además desde esa posición poder usar mi francotirador para apoyarlos cuando ambas fuerzas se encuentren, diríjanse al garaje posterior por favor, yo los alcanzare.


    —Joseph gracias, te debo más que mi vida.


    —No tiene que agradecer señor Hamilton, es mi trabajo.


    —AYUDENME, AYUDENME —Manuel grita pidiendo ayuda, de seguro para llamar la atención de los otros dos tipos que traicionaron a Erick.


    —De nada sirve que haga eso señor Roy, los guardas de seguridad son leales a mí y por ende al señor Ivanov.


    —Eres un Maldito traidor —Manuel se retuerce en el piso lleno de ira y frustración. 


    La sensación de estar a salvo me tranquiliza un poco, aunque no hay tiempo para disfrutar de esto, debemos movernos rápido, aunque con la herida de Erick nos hará ir un poco lento.


     Antes de iniciar nuestra huida, veo a Joseph, el agradecimiento que siento hacia él es inmenso, nos salvó a los tres, aunque él diga que solo hacia su trabajo.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXXVIII: MISERICORDIA


    Manuel en el suelo desangrándose, gritando, su rostro muestra, frustración, enojo, no sabe qué hacer, nos ve como pretendemos marcharnos desesperándolo más, se ha vuelto loco. 


    Erick se revisa la pierna derecha, sigue sangrado, aunque no se ve que sea una herida tan profunda, logra incorporarse con algo de dificultad, mientras apunta con el arma al que le disparo, puedo ver en sus ojos sus ganas de disparar.


    —Erick, no vale la pena, debemos irnos.


    —Señor Hamilton, no pierda su tiempo, deben irse lo más pronto posible.


    —Este maldito, amenazo a mi mujer, a mi hijo y a mí, no merece misericordia.


    —Tienes razón Erick, pero hazlo por nosotros.


    —¿Tú hijo?, ¿Nosotros? ¿Estas embarazada? —Manuel me ve directamente, su mirada me estremece.


    —Señor Hamilton deben irse, por favor —Joseph insiste.


    —HAS EMBARAZADO A LA ZORRA DE NICOLETTE FORTIER —Manuel ríe a carcajadas que provocan más Erick.


    El estruendo sonido de un disparo vuelve a invadir esta casa, no pude evitar gritar del susto ya que no me esperaba que Erick disparara a la otra pierna de Manuel, los gritos de este se intensifican, mezclándose con sus ofensas hacia nosotros.


    —No vuelvas a hablar así de mi mujer, ya te lo había advertido desgraciado, te hare sufrir antes de matarte.


    —Erick detente, no sigas debemos irnos —lo qué me temía su ira lo está dominando, debo sacarlo de este trance.


    —TE LO DIJE NICOLETTE, CON EL CORRES PELIGRO —Manuel entre gritos me recuerda lo que me dijo hace tiempo, lo cual me ha hace dudar de Erick.


    —CALLATE DESGRACIADO, descargare lo que quedan de balas en tu maldito cuerpo para que sufras antes del tiro de gracia.


    —Erick, debemos irnos.


    —Nicolette, no me detengas, debe sufrir por todo lo que ha hecho, no puede tener misericordia por él.


    —Lo se Erick, pero no es el momento, debemos obedecer lo que Joseph nos ha dicho, estamos perdiendo tiempo.


    —Está bien amor, no lo hare sufrir, lo matare —apunta directo a su cabeza, los ojos de Manuel se enclavan directo en los míos.


    —DETENGASE señor Hamilton, o tendré que dispararle —Joseph apunta a Erick amenazándole.


    —¿Qué dices Joseph?


    —Baje su arma y retírese.


    —¿Serias capaz de dispar Joseph?


    —Si


    —No debería de extrañarme de ti.


    —No me mal interprete señor Hamilton, soy un profesional, solo hago mi trabajo.


    —¿Daniel lo quiere vivo?, ¿verdad?


    —Así es, por eso no le dispare a matar, el señor Ivanov desea arreglar cuentas con él, para que se sienta tranquilo le puedo asegurar que no habrá misericordia —ambos se ven, Erick apuntando a Manuel y Joseph a él.


    —La misericordia y la justicia van de la mano, pero él no gozará de ese privilegio —recalca Joseph


    —MATAME, HAZLO MALDITO COBARDE —Manuel provoca para que Erick lo mate, se ve desesperado después de escuchar las palabras de Joseph, siente terror al imaginar las torturas que Daniel le puede hacer.


    —TE COMPLACERE DESGRACIADO.


    —Señor Hamilton es hora de irse, última advertencia.


    Entre la advertencia de Joseph, los gritos de Manuel provocando para que lo maten y la terquedad de Erick, el ambiente se ha vuelto más estresante, estamos perdiendo tiempo valioso.


    Joseph se ve firme apuntando directo a la cabeza de Erick, a esa distancia y con su experiencia no fallaría, pero en sus ojos veo que no tiene intenciones de disparar, pero Erik lo está presionando a hacer lo que no quiere.


    —Nos iremos, dile a Daniel que quiero estar presente cuando tenga a esta rata en sus manos, deseo participar en el recibimiento que le darán. — Erick deja de apuntar a Manuel, ha logrado controlarse.


    —Sabia decisión señor.


    —Vámonos —le tomo del brazo colocándolo alrededor de mi cuello para que se apoye y así irnos de acá.


    Joseph se nos acerca rápidamente, de su espalda saca un arma y me la entrega.


    —Usted también debe ir armada señorita Fortier.


    —Gracias otra vez Joseph —se voltea para asegurar nuestra salida.


    —ERES UN COBARDE ERICK, ESTES ES EL PEOR ERROR DE TU VIDA, TE PROMETO QUE REGRESARE Y VIOLARE A LA ZORRA DE NICOLETTE EN TU CARA —grita Manuel mientras nos retiramos, para mi tranquilidad Erick lo ignora, aunque con dificultad.


    Salimos por la puerta que da hacia el quiosco donde hace tiempo estaba adornado con rosas y velas que iluminaban nuestros cuerpos mientras lo hacíamos, un recuerdo placentero que espero volver a disfrutar. La herida de Erick sangra un poco más intensa por lo que sé ha colocado un torniquete.


    —¿Dónde está el garaje posterior Erick?


    —A la derecha estamos cerca.


    —Está bien, espero que Joseph nos alcance pronto.


    —Nicolette, ahora que recuerdo Joseph dijo que nos acompañaría para servir de apoyo a larga distancia con su franco tirador, en el momento que la gente de Daniel y la de Jeaninne choquen.


    —Si recuerdo que eso dijo.


    —¿Entonces por qué cambio de opinión y decidió quedarse?


    Antes de pensar en las razones del porque Joseph cambio de opinión, escucho disparos que provienen de la casa, son de armas de alto calibre, ya ha iniciado esta mini guerra, nos damos prisa.


    Abrimos el garaje, Erick coloca el pulgar derecho en la puerta del auto para que identifique su huella digital, antes de entrar escuchamos que los disparos están más cerca de nosotros. 


    Tres sujetos encapuchados nos han visto y sin dudar inician a disparar, Erick se agacha abriendo la puerta ocupándola como escudo para así lograr dirigirnos a la parte de atrás del vehículo, entrar es peligroso, también disparan al vidrio delantero.


    Erick desde la parte de atrás del vehículo inicia también a disparar, no es momento de acobardarme debo ayudarlo y aunque el me hace señas que siga agachas lo desobedezco y por el lado izquierdo del vehículo apunto y disparo, aunque lo hago al revés.


    En unos segundos dos de los tipos han caído, no sé si están muertos, tampoco sé si mis disparos sirvieron de algo o si todo lo hizo Erick, no es momento de saber quién tiene mejor puntería, solo queda uno de ellos, pero para nuestra mala suerte nos hemos quedado sin balas por lo que nos quedamos agachas en la parte de atrás del vehículo.


     Él se acerca a la entrada de garaje gritando para que salgamos con las manos arriba.


    —Maldición estuvimos tan cerca, es mi culpa por perder tiempo con ese desgraciado de Manuel.


    —Erick calma —no sé qué más decirle, me sorprende que le diga esto cuando yo no estoy calmada.


    —Nicolette, yo tratare de distraerlo por el lado derecho tu ve por el izquierdo pero agachada, entra rápido y arranca el auto, no mires hacia atrás, entendido.


    —No Erick, no me pidas eso, nos iremos juntos entendido.


    —Nicolette, no es momento de llevarme la contraria, obedece hazlo por nuestro hijo —Erick trata de incorporarse para ir por el lado derecho del auto hacia donde está el tipo, mientras este aún duda en entrar ya que él no sabe que nos hemos quedado sin balas.


    —Erick no —le susurro, antes de que el nudo en mi garganta no me deje hablar por el temor que me ha invadido por perderlo.


    —Nicolette, te amo, ahora vete.


    —Yo también te amo, no quiero perder a mi complemento —se nota en el rostro la sorpresa de Erick después de escuchar lo que dije, pero solo dura unos segundos ya que el tipo comienza a gritar más fuerte para que salgamos.


    Erick se pone de pie con las manos hacia arriba, me muevo agachas rápidamente para alcanzar la puerta del lado del conductor, el tipo pregunta por la otra persona exigiendo que salga, antes que logre entrar al auto, alguien grita —ALTO —a su vez una ráfaga de disparos se escucha.


    Erick al parecer está bien, inmediatamente veo al frente para ver quien ha matado al tipo que nos apuntaba, es Joseph, otra vez nos ha salvado.


    —Entren a la parte de atrás del auto, rápido —no dudamos en obedecerlo


    Aún se escuchan disparos provenientes de la casa, sin duda es como una mini guerra, es la segunda parte de lo ocurrido en el parqueo subterráneo. 


    Joseph revisa rápidamente el auto, enciende sin problemas, quita le vidrio del frente ya que ha quedado parcialmente destruido, Erick y yo estamos en la parte de atrás.


    —Agáchense, por favor —obedecemos otra vez.


    —¿Salvaron a Manuel? —Erick pregunta, recordando las últimas palabras de Joseph antes de irnos.


    —No —su respuesta es cortante mientras arranca el auto, saliendo del garaje para dirigirnos a la entrada posterior de la propiedad que está a menos de tres kilómetros.


    —¿Lo mataste? —insiste Erick.


    —No señor Hamilton.


    —Entonces dinos que ha sucedido Joseph.


    —Jeaninne lo ha matado.


    —¿QUÉ, JEANINNE? —ambos reaccionamos incrédulos ante lo que Joseph nos ha dicho.


    —No miento, ella le quito la vida sin mostrar misericordia.


    —Pero… ¿Por qué? —pregunta Erick molesto.


    —Todo sucedió rápido, al momento que ustedes salieron entraron disparando la gente de ella por lo me oculte detrás de uno de los pilares, eran siete sujetos, Manuel les señalo donde me ocultaba por lo que apuntaron hacia donde él decía, pero sin disparar, al parecer Jeaninne entro en ese momento, ellos la rodearon para protegerla, escuche a Manuel decirle que llego tarde y que ustedes escaparon. —Hace una pausa para asegurarse no nos sigan.


    —Continua Joseph. —Erick le exige.


    —Luego del reclamo ella le hizo ver lo patético que se veía y el estorbo en el que se había convertido, logre ver la escena con dificultad, ella de pie al lado de él, apuntándole con un arma, Manuel grito un NO y eso fue lo último que dijo, un disparo en la cabeza, a los segundos inicio un tiroteo afuera por lo que cuatro de esos sujetos rodearon a Jeaninne y los demás salieron para apoyar.


    Nos hemos quedado en silencio después de lo que hemos escuchado Jeaninne lo mató, esto comprueba lo que siempre he dicho, ella siempre manipulo el juego desde hace años, Manuel si tan solo me hubieras escuchado, a pesar de que se lo merecía no puedo evitar sentir algo de lastima, pudo ver la verdad hasta en ese último segundo de vida.


    —¿Por qué no te quedaste a pelear Joseph? —pregunta Erick, su rostro es serio, siento que no confía en él, aunque mi instinto me dice lo contrario, me siento agradecida, nos ha salvado la vida en dos ocasiones.


    —Aproveché la confusión que se dio en el momento ya que dejaron de poner atención en mi ubicación, para salir de la casa rodearla y ayudar a la gente afuera, pero cuando vi a los tipos que se acercaban en dirección de donde se dirigían ustedes, decidí mejor ayudarlos.


    —Tengo aún un par de preguntas que hacerte Joseph, pero lo dejare para después —Erick parece conformarse con esa respuesta.


    Llegamos al portón trasero de la propiedad, el cual se abre con el código de seguridad que Erick digita, lograremos salir por fin, Joseph da vuelta hacia la derecha. 


    Un disparo nos ha alcanzado, la sangre nos salpica, se pierde el control del auto el cual no se detiene hasta chocar con un árbol, el cuerpo de Joseph esta sobre el volante, Erick trata de alcanzarlo, pero sin levantarse mucho.


    Aún esta con vida, pero no será por mucho tiempo, el disparo le atravesó el cuello, trata de presionar en el sitio de la herida, pero es imposible detener el sangrado.


     Con sus últimas fuerzas le entrega a Erick su arma dándole también la mano en señal de despedida, este momento se congela mientras ambos se ven fijamente, no se necesitan palabras entre ellos, ambos entienden lo que el otro piensa, y así ha muerto Joseph, ahogándose en su propia sangre, entre lágrimas lo único que puedo decir es:


    —Gracias —Erick cierra sus ojos.


    —Nicolette, debemos irnos, en cualquier momento el que hizo ese disparo a larga distancia aparecerá y no estará solo —Erick con los ojos humedecidos abre la puerta de su lado y así salimos del auto para tratar de alejarnos lo más posible aprovechándonos del bosque.


    Escuchamos qué se acercan al vehículo, estamos a no más de diez metros de él, si seguimos avanzando seremos un blanco fácil por lo que cada uno se oculta detrás de un árbol, los cuales son los suficientemente grandes para ocultarnos, Erick tiene el arma de Joseph, si deciden buscarnos creo que podríamos ganar por el factor sorpresa.


    Dos personas se acercan al vehículo con sigilo, el más grande comprueba que solo está el cuerpo de Joseph, desde esta distancia logro escuchar sus risas, alabando a quien dio el certero disparo.


    —De un solo tiro lo has matado desde esa distancia, no has perdido tu habilidad Torres.


    Maldita sea ella lo hizo.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXXIX: ÉXTASIS


    Las hojas de los árboles no se mueven, todo se ha pausado, no percibo el paso del viento o de una ventisca, las nubes grises parecen no moverse, no me había percatado del frio que hace, tampoco sé qué hora es.


    Mi corazón palpita otra vez a velocidad de galope, trato de controlarlo respirando lento y profundo, la sangre de mi rostro parece haberse retirado, las ganas de gritar me invaden para así salir de esta pesadilla.


    En segundos veo todos los sucesos que me han llevado a este momento, son tan rápidos los recuerdos que me provocan vértigo, mis manos manchadas aún con la sangre de Joseph tiemblan incontrolablemente.


    ¿Por qué ha sucedido esto? Es mi culpa, no pude prevenir nada, mi instinto del que tanto me jactaba no ha servido, ahora la vida de la persona que amo y la del ser que crece en mi vientre, corren peligro otra vez, creo que estoy a punto de desmayarme.


    Salgo del corto trance en el que mi mente me ha llevado al escuchar mi nombre como un susurro.


    —Nicolette, Nicolette —susurra Erick que está escondido en el árbol de al lado.


    El tiempo vuelve a avanzar, las nubes grises retoman su movimiento con normalidad, el viento sopla suavemente impulsando las hojas marchitas por el otoño.


     Mi respiración es más lenta al igual que las palpitaciones de mi corazón, los recuerdos y el sentimiento de culpa se han ido para enfocarme en resolver el problema que tenemos en frente, no es momento de dudar, los tres tenemos que sobrevivir.


    Desde donde estamos logro escuchar que nos buscaran, Erick me hace de señas que tome la rama de un árbol que está en frente de mí, es mejor eso a no tener nada para defenderme.


     Veo manchas de sangre que están por donde paso Erick para llegar a ese árbol, la cual sigue brotando a pesar del torniquete, aunque no con la misma intensidad, pero si lo suficiente como para dejar marcas en las hojas del suelo, fácil de rastrear.


    Erick nota mi preocupación, pero no le importa él está listo para usar el arma de Joseph, aunque sabe que estamos en desventajas, dos profesionales armados, contra una desarmada y un herido, aun así, seguimos teniendo el factor sorpresa.


    Las pisadas que rompen las hojas se escuchan más cerca en dirección hacia donde se esconde Erick, sin duda alguna están siguiendo los rastros de sangre que ha dejado.


    Un disparo suena rompiendo el silencio del bosque, impactando el árbol donde Erick se esconde.


    —Maldición, nos han alcanzado rápido —esa es la voz de Torres.


    El ruido de autos y motos se escuchan cerca, así como disparos a lo cual Torres y sus acompañantes responden. Me muevo un poco logrando observar como ella y su compañero se mueven hacia los árboles que están cerca donde se oculta Erick.


    Estamos otra vez en medio de un tiroteo, lo peor puede pasar, no sé cuántos son los que les están disparando, de momento ocurre lo impensable Erick sale de su escondite por el lado izquierdo disparando, sabía que no se podía controlarse, pero ha acertado hiriendo a uno de los compañeros de Torres, pero revelando nuestra posición, aunque ya no se pueden concentrar en nosotros, tal vez creen que ambos estamos armados.


    Otra ráfaga de tiros se escucha, esta vez impactando en el otro compañero de Torres el cual cae al piso, Erick vuelve a cargar el arma, sin duda su objetivo es vengar a Joseph. Veo hacia donde ella se encuentra y en ese preciso momento nuestras miradas se cruzan, no duda en levantar su arma para apuntarme, en esos segundos que para mí fueron minutos, obligo a mi cuerpo a moverse, aunque sé que no soy tan rápida.


    Un disparo cruza entre nosotros, salpicando más de sangre las hojas, su brazo ha sido atravesado, dejando caer el arma, Torres cae, decido juntar mi espalda al árbol inclinándome hacia el lado opuesto evitando que ella tenga oportunidad de tiro ya que aún puede usar su otro brazo y lo más seguro es que quiera tomar el arma de su compañero para defenderse o matarme.


    —MALDITA PERRA —Grita desesperadamente mientras, más disparos impactan en el árbol donde me escondo, proveniente de ella, no me he equivocado con mi suposición.


    —BAJA EL ARMA O TE MATO —Erick le grita mientras logro ver que no está del lado del árbol que lo protege


    —SUELTA EL ARMA, ESTAS EN DESVENTAJA, NO CREAS QUE DUDARE EN MATARTE —Erick repite la amenaza, las personas que le disparaban a Torres se acercan, una de ellas le pregunta a Erick si se encuentra bien, logro ver como inmovilizan a Torres.


    —Somos enviados del señor Ivanov y de la Señora Fortier, nos llevaremos a esta mujer viva, son ordenes señor Hamilton, usted y la señorita Fortier vendrán con nosotros, no es seguro estar acá. 


    —Si, los reconozco, ustedes estaban hoy en la casa de Daniel, ¿lograron acabar con ellos? —pregunta Erick, el cual aún sigue apuntando a Torres.


    —No señor, un grupo pequeño logro escapar, en ellos se encontraba Jeaninne Sanders, nuestro jefe quería a los tres vivos, pero solo podremos llevarle a una, y a ustedes a salvo que también era imprescindible.


    —Está bien, démonos prisa entonces, no queremos más sorpresas.


    —Así es señor Hamilton, le entregare municiones para que recargue esa arma por su seguridad. 


    Erick se acerca dónde estoy para levantarme, se apoya un poco en mí, por su rostro veo que el dolor de la pierna le ha regresado, los tipos se llevan a Torres casi de arrastra, está herida del brazo derecho, le han tapado la boca con cinta adhesiva, pero por la forma como me ve puedo deducir todas las maldiciones que debe estar pensando.


    Sin duda estos tres son de la gente de Daniel Ivanov, yo también los reconozco, en especial a uno de ellos, no se su nombre, pero yo le decía “mayordomo” por su forma tan de etiqueta de tratarme, en su momento le pediré su nombre, me sorprende verlo en esta actitud de matón.


    Mientras uno de ellos prácticamente va arrastrando a Torres, los demás vigilan el área hasta subirnos al auto. La meten en la cajuela del auto, dos de ellos se van con nosotros, mientras el otro se va en moto, no dejo de estar alerta, Erick y yo vamos a gachas por recomendación de ellos, no estaré tranquila hasta estar en casa, con todos los giros de eventos que han sucedido, es normal mi desconfianza.


    Puedo escuchar los golpes de Torres en la cajuela, lo cual me hace recordar el temor que invadió a Manuel cuando escucho de Joseph que sería llevado ante la presencia de Daniel, igual debe de estar pasando con ella.


    Luego de casi media hora llegamos a la casa de Daniel sin eventualidades, ahora sí puedo decir que me siento segura. Erick sale del auto, pero con algo de dificultad, el dolor en su pierna ha aumentado al igual que el sangrado, por lo que “mayordomo” lo ayuda para entrar a casa, uno de los otros tipos saca a Torres de la cajuela llevándola hacia otra parte de la propiedad donde esta una especie de edificio pequeño de dos pisos, no puedo imaginar lo que le va a suceder.


    —NICOLETTE —Anna sale a mi encuentro, su abrazo es fuerte, tía Juliette viene con ella.


    —Rápido lleven a Erick al cuarto, el doctor lo está esperando para valorarlo —tía Juliette sé escucha imponente dando órdenes, los hombres le obedecen como si fuese el mismo Daniel que les ha ordenado.


    —Nicolette —Erick me toma de la mano, se nota fatigado, el efecto de la adrenalina que lo mantenía está desapareciendo.


    —Erick, estaré contigo. 


    —No se preocupen ustedes dos, ya tendrán tiempo para estar juntos, a ti te tienen que ver esa herida y a ti querida te tienen que revisar por tu estado.


    —Iré con Erick.


    —No, tú también serás valorada, envié por los doctores Blanco y su equipo de ultrasonido portátil para que revisen que todo esté bien con tu embarazo.


    —Me sorprendes tía.


    —No discutas Nicolette, has pasado por una situación estresante que puede afectar tu embarazo, eso cualquiera lo sabe.


    —Así es Nicolette, tu tía tiene razón —Anna la apoya.


    —No te preocupes, estaré bien, te veré luego —Erick se despide de mi dándome un beso, sus labios están resecos y fríos, se ve agotado.


    —Está bien Erick, pronto te veré.


    —Te amo.


    —Yo también te amo —él sonríe, creo que se lo he dicho muy seguido.


    —Sabía que no moriría sin antes escuchar que mi amiga Nicolette dijera “Te amo” a alguien.


    —Buena broma Anna.


    Nuestro pequeño momento de tranquilidad es interrumpido por los gruñidos de Torres mientras es llevada a una pequeña casa de dos pisos ubicada al costado, de color gris casi oculta entre árboles.


    —Nicolette, ve con Anna al cuarto, cuando lleguen los doctores les avisaran.


    —¿Tú que harás tía?


    —Esperare a Daniel, para encargarnos de esa rata —pocas veces en vida he visto esa mirada de odio en tía Juliette, debo admitir que me intimida, por lo que no reniego más.


    Una de las pocas mujeres de la casa nos acompaña al cuarto, a pesar de mi insistencia de que no es necesario ella nos sigue.


    —¿Anna y tus padres?


    —Los envié a casa cuando supe lo que estaba sucediendo, ellos querían llevarme con ellos, pero no podría irme hasta saber que tú estabas bien.


    —Gracias Anna.


    —No tienes que agradecer nada Nicolette, tu harías lo mismo por mí, ahora ve y date una ducha lo necesitas.


    No dudo en seguir su recomendación, tiene razón en estos momentos necesito una ducha. 


    El agua cae sobre mi cabeza haciéndome recordar muchas cosas, como relámpagos reaparecen los sonidos de los disparos, el rostro de maldad de Manuel, que luego se convirtió en desesperación, su muerte a manos de Jeaninne es algo que no esperaba, la ira de Erick que poco a poco parece estar controlando y la muerte de Joseph, no puedo evitar llorar por él, son cúmulos de emociones que en este momento estoy liberando.


    Siento un leve dolor en mi vientre, por lo que respiro lento y profundo recordando las palabras de tía de Juliette, a lo que me recuerda que debe de estar con Torres, yo también quiero estar ahí, ver como paga por lo que ha hecho, soy humana no puedo evitar desearle el peor de los sufrimientos, además necesito saber algo de ella.


    Decido salir pronto de la ducha para saber que ha sucedido con Erick, aún no es momento de descansar a pesar de la insistencia de Anna.


    Nos dirigimos a la habitación donde tienen a Erick, para nuestra sorpresa no hay nadie.


    —Señorita Fortier, si busca al señor Hamilton no lo encontrara, fue llevado al hospital por orden médica —él “mayordomo” nos encuentra, al salir de una de las habitaciones.


    —¿Qué sucedió con él?


    —Nada grave señorita, la bala no estaba en su pierna, pero el doctor necesitaba hacer estudios de imágenes para descartar lesiones graves.


    —¿Llevo seguridad?


    —Si, cinco de nuestros guardias lo acompañaron, no se preocupe señorita, le puedo asegurar que ya puede respirar con tranquilidad.


    —La última vez que creí eso, me llevé una de las peores sorpresas.


    —Lo siento señorita, pero crea lo que le digo.


    —No tienes por qué disculparte… Disculpa todo este tiempo te he tratado como “mayordomo”, ¿cuál es tu nombre?


    —Me llamo Andréi Kuznetsov y no se equivoca en decirme mayordomo, ya que soy el encargado de velar por que todo en esta casa este en orden.


    —Entiendo, aun así, has salido de acá para exponer tu vida.


    —En ocasiones el señor Ivanov necesita de mis habilidades especiales en el terreno.


    —¿Habilidades?


    —Si señorita —su respuesta es corta, quiere decir que no profundizara en el tema, debo suponer que una de esas habilidades es la de ser un experto tirador, ya que él fue quien le disparo a Torres en el brazo, pudo matarla, pero tenía ordenes de capturarla con vida.


    —Entiendo Andréi, ¿el señor Ivanov esta acá?


    —Si, se encuentra con la señora Fortier.


    —Llévame donde ellos.


    —Lo siento señorita, pero están ocupados, ustedes deben de permanecer en su cuarto hasta ser llamadas.


    —Supongo que están en la pequeña casa de al lado, igual iré, te sugiero no me detengas.


    —Nicolette, creo que mejor debemos quedarnos en el cuarto descansando.


    —Anna, espérame ahí, yo iré a buscarlos.


    Ante mi insistencia Andréi decide acompañarme, pero me advierte que antes de entrar solicitara autorización.


    Llegamos a las afueras de la pequeña casa sin ventanas, parece más como un gran cuarto, el entra para informar que deseo estar ahí, sospecho que trataran de obligarme a irme, pero igual insistiré.


    —Puede entrar señorita Fortier, me retiro a la casa.


    —Gracias Andréi —no esperaba que me dejaran entrar.


    Al entrar al pequeño lugar noto que es más angosto de lo que se ve, hay pocos muebles en la planta baja, parece una casa dúplex, subo las escaleras, al abrir la puerta veo a Tía Juliette y Daniel sentados juntos en un pequeño sofá, en frente de ellos estaba una mujer rubia, alta, ojos verde oscuro, corpulenta, que tiene a sus pies a Torres, la cual levanta la cara viéndome fijamente, su rostro está más herido de lo que recuerdo, así que no me cuesta deducir lo que está sucediendo.


    —Nicolette entra y siéntate al lado de tu tía.


    —Gracias Daniel.


    —Te dejamos entrar por consejo de ella, dijo que no te irías e insistirías hasta lograr entrar.


    —No se equivoca, las Fortier solemos ser algo intensas cuando queremos algo.


    —Así me he percatado —queda viendo a tía Juliette, ambos sonríen de manera coqueta.


    —Ya estamos por terminar, esa también fue otra razón por la que te deje entrar, aunque sigo creyendo que por tu estado no deberías de estar aquí.


    —Gracias Daniel, pero debo estar aquí.


    —Malditas perras, MALDITAS PERR... —Torres trata de ofendernos a gritos, pero es callada por un golpe directo a su boca dada por esa mujer corpulenta que está al lado de ella, sin defenderse al estar atada de pies y manos, en otra circunstancia diría que me parece algo brutal e injusto, pero por todo lo que ha hecho es lo mínimo que merece.


    —Por favor, solo hable cuando se le pregunte —Daniel le recuerda lo que debe hacer.


    —¿Qué más quieren de mí?...maldita... —otra vez es golpeada, esta vez en la frente, la mujer que le ha dado ese golpe le recuerda que solo hable cuando se le pregunte, no puedo negar que me gustaría ser yo la que le de esos golpes.


    —Quiero saber, la ubicación y numero de todas las cuentas que Jeaninne posee — pregunta Daniel sonriendo.


    —Ya te dije, tú las sabes mejor que yo.


    —¿Me quieres ver la cara de idiota Torres? ¿Quieres que crea que tu amante no te confiaba eso y que ella lo hizo solo?


    —¿Su amante, te refieres a Manuel? —pregunto para confirmar.


    —No Nicolette, me refiero a Jeaninne.


    —¿Qué, Jeaninne es lesbiana?


    —Lesbiana no, bisexual si, sostuvo una relación o mejor dicho un trio con Manuel y Torres, solo que a espaldas del propio Manuel eran las que organizaban todo, sin mencionar que esta chica también tenía relaciones con Carlos a espaldas de Jeaninne.


    —Tu espía parece que hizo un buen trabajo, como no lo pude descubrir antes, debo admitir que yo era la única que sospechaba de Joseph, por eso sentí satisfacción cuando lo maté —sonríe, pero otra vez es golpeada.


    Me pongo de pie para acercarme a ella, tía Nicolette me advierte que no me acerque mucho, pero no le temo, además en las condiciones en la que se encuentra no puede hacerme daño.


    —Respóndeme algo Torres y tal vez pueda hacer algo por ti.


    —¿A qué quieres jugar Perra? —me ve directo a los ojos.


    —¿De quién fue la idea de secuestrar a Anna y hacerle pasar por ese infierno?


    —No me hagas reír.


    —Responde Torres, o quieres que te golpeen otra vez por no responder a una pregunta, creo que en tu condición es igual si se sabe la verdad, simplemente has lo correcto, si eres sincera, aunque tu respuesta te perjudique prometo ayudarte, darte la misericordia que ustedes no le dieron a Anna, quiero acabar con este círculo de odio. —las lágrimas se me escapan, ella se sorprende, puedo imaginar su confusión.


    —Estas mintiendo maldita.


    —No lo hago Torres, no soy como ustedes, así que responde si quieres que te ayude a disminuir tu castigo.


    Sus manos atadas comienzan a temblar, trata de incorporarse quedando sentada casi de rodillas, pero viéndome directamente a los ojos, su voluntad es fuerte, una leve sonrisa disimula entre sus labrios color carmesí por la sangre de sus heridas.


    —Lo hice yo.


    —¿Qué hiciste? —no dejo de verla fijamente.


    —Fue mi idea secuestrarla, yo la golpee, convencí a Carlos para que se la cogiera, pero que le hiciere creer que eran varios tipos, eso me lo tiene que agradecer.


    —¿Agradecer?


    —Si…  —se ríe, trata de hacerlo a carcajadas, pero el dolor no le permite.


    —Explícate, Torres.


    —Manuel quería violarla también y si otro de nuestros hombres la quería también lo dejaría, pero yo insistí en que fuese Carlos y que en su momento se diera cuenta de la verdad, eso es tener misericordia, no te parece, solo Carlos y yo la tocamos.


    —¿Carlos y tú?


    —Si, en dos ocasiones ambos la violamos. — sonríe, pero con lágrimas que enjuagan la sangre de su rostro.


    No pude controlar mi mano para golpearla, mi golpe es a puño, aumentado el sangrado que salía de su nariz.


    —¿Satisfecha maldita perra?, esa es la verdad ahora MÁTAME, MÁTAME, MÁTAME SE QUE ESO DESEAS, LO VEO EN TUS OJOS, no creas que me engañaste con ese discurso tan falso, HAZLO, HAZLO, tú sabes que lo deseas, no tienes por qué controlarte.


    Me pongo de pie, viendo directamente a tía Juliette, creo que si ella estuviese en mi lugar haría exactamente lo mismo, me dirijo a una pequeña mesa de metal al lado derecho de nosotros con unos utensilios que sin duda son usados para tortura.


    —¿Nicolette, que piensas hacer? —pregunta Daniel algo preocupado.


    —¿Qué piensas hacer con ella?


    —Necesito información, luego de eso la entregare a la policía, ese es un trato que tengo con ellos, algunas concesiones a cambio de la ex oficial Torres.


    —Entonces no planeas matarla.


    —No y como comprenderás negocios son negocios, me perjudicaría no entregarla, además ya saben que la tengo con vida.


    —Entiendo, la entregaras con vida sin importar las condiciones en la que se encuentre, por eso no te preocupa que se noten los golpes.


    —Algo así, Nicolette.


    —Eso lo hace todo más sencillo.


    —Creo no entender ¿A qué te refieres?


    —Si me hubieses dicho que la matarías, te exigiría que me dejaras hacerlo, pero recordé las palabras de Joseph: “La misericordia y la justicia van de la mano, pero él no gozara de ese privilegio”, así que matarla significaría darle misericordia y no se lo merece.


    Tomo una de las pinzas largas que están sobre la mesa de metal, se la entregó a la chica corpulenta.


    —¿Cómo te llamas? —ella ve directo a Daniel sorprendida por mi pregunta, él le hace una seña con el rostro autorizándole a responder.


    —Me llamo Vita.


    —Lindo nombre, Vita no dudo de que seas una experta en esto, pero deseo que antes de que la entreguen a la policía, la dejen calva, le arranquen todas las uñas, de manos y pies y no dudes en borrarle esa sonrisa de su rostro, le sobran dientes, sabes a que me refiero.


    Ella voltea a ver otra vez a Daniel, como pidiendo permiso por mi solicitud, un silencio lleno de miradas sorprendidas se hace presente, menos tía Juliette, todo lo contrario, me regala una sonrisa con un guiño de ojo.


    —Espero no me niegues esta solicitud, Daniel.


    —Definitivamente las Fortier son unas mujeres interesantes, haz lo que quieras, a mí solo me la pidieron con vida sin importar su condición.


    Vita toma las pinzas, una sonrisa se dibuja en su rostro, complacida de poder ejercer mi petición.


    —Como ordene señorita Fortier.


    —MALDITA, MALDITA PERRA, MENTIROSA, MÁTAME CON TUS MANOS, NO PUEDES PERDER ESE PLACER, ESE EXTASIS DE VENGANZA.


    —¿Me has dicho mentirosa?


    —¿Que fue todo ese discurso, esas lágrimas, hablando de paz, de circulo de odio, de no ser como yo?


    —No mentí quiero paz y para ello debo librarme de este odio y rencor, tampoco mentí cuando dije que no quería ser como tú, porque la verdad es que puedo ser peor que tú, que Jeaninne o lo que fue Manuel y con lo de ser misericordiosa que te puedo decir, solo soy una simple humana, si crees en algo pide misericordia divina —me doy la vuelta para retirarme, tía Juliette decide me sigue, Daniel y Vita se quedarán.


    —ESPERA, NO TE VAYAS, MÁTAME, ERES UNA COBARDE, TE ODIO MALDITA PERRA, NO, POR FAVOR NICOLETTE, NO... —cerramos la puerta al salir, lo último que veo es a Vita acercándose con las pinzas a ella, sus gritos me estremecen, pero más que eso me generan un sentimiento de plena satisfacción en mi alma, casi comparado al de un buen orgasmo, definitivamente no solo a través del sexo se puede llegar al éxtasis.


    —Sabía qué harías algo así querida.


    —Eres la única en ese lugar que no sé sorprendió al escuchar mi petición.


    —No tengo por qué sorprenderme, si yo estuviese ahí, haría exactamente lo mismo.


    —Creo que tú y yo tenemos una conversación pendiente, hay muchas cosas que quiero saber de tu pasado, tía.


    —No te preocupes querida, pronto leerás mi diario, que mejor resumen que ese libro.


    Los gritos de Torres aún se escuchan, pero a medida que salimos de ese lugar y dirigirnos a la casa son menos audible. Anna nos espera afuera sentadas en las escaleras con las piernas enrolladas.


    —¿Qué haces aquí Anna?


    —No quería estar sola en el cuarto, tenía un poco de miedo, quise entrar ahí, pero algo me detuvo —su cara refleja el trauma que ha vivido al escuchar los gritos de Torres, los cuales se han intensificados.


    —Este no es lugar para que conversemos, vamos al salón, ahí estaremos cómodas, pediré que nos preparen algo.


    —Tía Juliette, tiene razón Anna, levántate.


    —Está bien, también les quería decir que Erick llamo desde el hospital.


    —¿Que sucedió? —preguntamos al mismo tiempo.


    —No se preocupen estará de regreso pronto, los estudios que realizo el doctor revelaron que no tiene estructuras importantes afectadas


    —Esa es una buena noticia, razón para celebrar con unos tragos, excepto tu querida por tú embarazo ya no puedes.


    No podemos evitar reírnos del comentario de tía Juliette, rompió el hielo del momento mientras nos alejábamos cada vez del radio audible de los gritos de Torres.


    —Tiene razón, tenemos que cuidar a nuestra futura sobrina.


    —Así es querida, necesitare tu ayuda también, se lo terca que puede ser mi sobrina —ver reír a Anna en compañía de tía Juliette es gratificante después de todos lo que ha sucedido.


    Antes de ir al salón decido ir al baño, siento un leve dolor en mi vientre como una sensación de peso y deseos de orinar, aún no se me nota el embarazo y ya tengo estas molestias, supongo que es algo a lo que debo de acostumbrarme.


    Al entrar al baño, el dolor en el vientre se intensifica un poco más obligándome a sentarme casi de inmediato, al revisar mi ropa interior puedo notar un par de manchas de sangre, me incorporo otra vez, para revisarme no observo sangrado, pero al pasar mis dedos cerca de mi vagina estos salen algo manchados de sangre, el temor me invade, el dolor se agudiza obligándome a ponerme de cuclillas.


    —No quiero perder a nuestro bebe, Erick te necesito. — me quedo en esa posición, sin poder controlar mis lágrimas, deseando que este dolor desaparezca.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO XL: REDENCIÓN


    Miro mis manos cubiertas de sangre al igual que la cerámica blanca del cuarto de baño, logro ver una masa, cubierta de coágulos que ha salido de mi vagina, no hay duda he perdido al bebe. 


    Mi pecho es invadido por un dolor indescriptible, otra vez me toca vivir algo así, doy golpes en el suelo maldiciendo por mi perdida, pero el sentimiento de culpa me invade otra vez, todas mis decisiones me han llevado a repetir la historia.


    —MALDITA SEA, lo he perdido —otra vez mi corazón se parte en dos al perder la ilusión que iluminaría mi vida.


    —¿Es mi castigo no poder ser madre? —no puedo evitar dejar de ver los restos de lo que sería mi hijo o hija.


    —Todo esto es mi MALDITA CULPA, me he equivocado, YA NO PUEDO MAS —me repito esto una y otra vez entre lágrimas y gritos.


    Me cuesta incorpórame por el dolor, mis piernas no me responden. Escucho a lo lejos las risas que parecen acercarse, creo son de Jeaninne y Torres.


    —ERICK, ANNA, TIA JULIETTE, alguien por favor ayúdeme.


    Sigo gritando sus nombres, pero no aparecen, en su lugar las risas se escuchan con mayor intensidad, todo a mi alrededor inicia a dar vuelta, grito de la desesperación, quiero salir de aquí, cierro los ojos y tapo mis oídos, no resisto más.


    —Nicolette, Nicolette.


    —Tía Juliette —su voz se impone por sobre las risas, todo ha dejado de dar vueltas


    —Nicolette, despierta, todo está bien querida, solo es una pesadilla.


    —¿Una pesadilla?


    —Te encontramos desmayada en el baño.


    No puedo evitar lanzarme a sus brazos para encontrar consuelo, llorando como una vez lo hice hace años siendo una adolescente cuando me sentía presionada por tomar una decisión sentimental de lo que creía correcto sobre lo que mi cuerpo deseaba. 


    En esta ocasión no se trata de dudas existenciales sino de perdida, el desconsuelo de saber que he fallado otra vez, en mi intento de ser madre, en la primera ocasión fue planeado, esta vez no lo fue, pero de igual manera me ilusione cuando supere la sorpresa de la noticia, el dolor en esta ocasión es mayor, ya no quiero sentir más eso.


    Tía Juliette siempre me ha dicho lo mucho que le recuerdo A ella cuando era joven, al igual que yo paso por duras etapas y otras que ni siquiera puedo imaginar, pero que las Fortier podemos superar todo, por algo nuestro apellido significa Fortaleza. 


    Pero en esta ocasión me siento todo menos fuerte, esto expuesta al sacar mis sentimientos más profundos, no me importa, no quiero contener este dolor, solo quiero dejarlo ir.


    —Nicolette, respira ten calma.


    —Está vez no puedo.


    —Si puedes, recuerda lo que te dije antes, estas situaciones de estrés pueden afectar tu embarazo y no me he equivocado.


    —Lo he perdido que no lo viste en el baño.


    —¿Ver qué?, lo único que vimos fue a ti, desmayada.


    —La sangre, todas mis manos, el piso —veo mis manos, noto que están limpias.


    —Nicolette, has tenido una pesadilla, así que ten calma, los doctores vienen de regreso para revisarte.


    —¿Una pesadilla?


    —Así es querida, no te dejes perder por tus miedos y frustraciones, ya te lo he enseñado.


    —Recuerdo haber tenido dolor en el vientre, que de hecho aún lo siento, al revisarme en mis partes, mis dedos salieron manchados de sangre.


    —Si, noté un par de gotas de sangre pequeña en tu ropa, así que supongo que debes estar cursando una amenaza de aborto, por lo que no debes moverte, solo descansar y esperar a que te revisen los doctores.


    —No puedo evitar tener miedo, tú sabes lo que he…


    —No tienes que decirlo querida, lo sé muy bien, sé que todo estará bien, mi instinto no falla, te recuerdo que es más agudo que el tuyo.


    —Quisiera creerte para estar más tranquila, es difícil.


    —Lo sé querida, te haría un tacto vaginal yo misma para ya salir de la duda si tu cuello cervical está abierto o no, si no lo está no hay problema solo descanso y algo para disminuir el dolor, pero mejor dejemos que los expertos te revisen, aunque no dudo de lo que te digo, todo estará bien.


    —¿Tú me revisarías? ¿De cuándo acá eres médico? —no pude evitar reír entre las lágrimas.


    —No te burles, o mando a pedir un guante para demostrarte mis habilidades.


    —No, no te preocupes te creo.


    Nos quedamos en silencio por unos segundos, su mirada me tranquiliza, creo en sus palabras, por primera vez siento que me transmite un sentimiento de paz, puedo sentirme reflejada en ella. 


    Una sonrisa se esboza de su rostro, la cual respondo de igual manera, el dolor en el vientre disminuye, es más como la sensación que queda después de hacer muchas abdominales.


    —Te amo querida, no estás sola —sus ojos se humedecen, no recuerdo haberla visto así antes, Juliette Fortier no es de mostrar estos afectos tan cargados de sentimientos.


    Tocan la puerta, lo que corta de golpe esa escena única en mi vida, es el mayordomo, mejor dicho, es Andréi anunciando la llegada de los doctores, tía Juliette los hace pasar para revisarme.


    La doctora Blanco me realiza un tacto vaginal, confirma que el cuello de mi útero está cerrado, aunque sus dedos salen levemente manchados de sangre de color oscura, nos explica que esa sangre ellos le llaman remanente que se formó con el leve sangrado que presente y que esta sangre se quedó en mi vagina, por eso el color.


    Su esposo me realiza un ultrasonido de rastreo rápido con su portátil el cual para mi alivio observa frecuencia cardiaca, así como total integridad de las partes que conforman a mi bebe, conclusión es una “amenaza de aborto”, terapia reposo y un medicamento para inhibir las contracciones, en pocas palabras el instinto de tía Juliette no ha fallado, puedo ver en su rostro como se dibuja la frase de “te lo dije”.


    La tranquilidad está regresando, mi subconsciente me ha jugado la peor pesadilla de mi vida. Ana entra al cuarto antes de que se vayan los doctores, pero no viene sola, Erick esta con ella.


    —Nicolette.


    —Erick.


    Sin dudarlo, les pide explicación a los doctores sobre mi estado y después de una larga explicación, logran convencerlo de que estaré bien si sigo las indicaciones, en tres días regresaran a revisarme a menos que los necesitemos antes, lo cual espero no sea así.


    —Anna, querida dejemos solo a estos dos, lo necesitan.


    —Gracias Juliette.


    —No agradezcas Erick, solo no hagan sus cosas ahorita, entiendes, deja que se recupere, luego se devoraran —Erick se sorprende por la broma de tía Juliette.


    —Tía, no te pases.


    —Lo siento querida, solo dije la verdad.


    —Gracias por cuidarla, por estar pendiente de nosotros — Erick le toma la mano dándole un beso en señal de agradecimiento, ella sonríe y se retira del cuarto llevándose a Ana.


    —Nicolette —sé sienta en la cama al lado mío, viéndome directo a los ojos.


    —Erick, necesitamos descansar.


    —Así es Nena.


    —Cuando acabe mi reposo y esté completamente segura de que todo está bien, créeme que tomare la palabra de tía Juliette.


    —Te mentiría si te dijera que no pienses en eso, pero yo también lo he pensado, mi piel te extraña.


    —La mía también, nene —nos besamos con tranquilidad, con delicadeza siento sus labios que han recuperado su calor, me abrazada quedándonos así por un momento, la noche se hace más confortable a su lado.


    —Te amo, Nicolette.


    —Yo también —algo dentro de mí me invita a confiar en este sentimiento, por un momento pareciera que los temores de tiempos pasados han desaparecido.


    Hace mucho tiempo tía Juliette dijo: “La redención de lo que has sido, llegará después del sufrimiento y será completa cuando descubras que puedes confiar en el amor”. 


    Recuerdo que cuando me dijo esas palabras se miraba nostálgica, casi triste, pero luego regreso a ser la mujer que siempre he conocido. Ahora entiendo y siento mías sus palabras, sentirme así después de lo ocurrido creo que es algo que no imaginaba.


    Erick acaricia mi cabello, siento sus labios apoyados en mi cabeza, su respiración la logro percibir es lenta y profunda. 


    El dolor en mi vientre ha desaparecido, quedando solo la sensación como si fui golpeada o me hubiese ejercitado enérgicamente, por lo que cierro los ojos para disfrutar de este momento de paz, en ocasiones hay que ignorar el reloj, solo disfrutar.


    Abro los ojos, la luz del sol que entra a través de las grandes ventanas del cuarto me ha despertado, no recuerdo en qué momento me he quedado dormida.


    Me veo sola en esta gran cama, tampoco me percate en el momento que se fue Erick, parecerá tonto, pero espero que lo que viví ayer en la noche no haya sido solo un buen sueño.


    Me levanto hacia la ventana, mi estado de ánimo es diferente, veo hacia afuera y por primera vez logro apreciar el tamaño de la propiedad, sin temor a equivocarme puedo decir que el terreno es más amplio que el de la casa de Erick. Desde este lugar puedo ver parte de la pequeña casa donde Torres ha sido torturada.


    La puerta del cuarto se abre, es Erick el cual carga una bandeja con alimentos, se acerca a la cama sonriendo, cojeando un poco.


    —Buenos días nena.


    —Buenos días nene, te fuiste de la cama sin mi permiso.


    —Decidí prepararte el desayuno, recuerda que debes estar en reposo.


    —Gracias —me acerco para abrazarlo y besarlo, mientras el coloca la bandeja en la pequeña mesa del cuarto.


    —Nicolette, nunca despreciaría tus besos, pero debes comer.


    —Con gusto lo disfrutaré, solo sentí la necesidad de darte los buenos días.


    —Espero te guste, me costó prepararlo porque me toco convencer a las empleadas de Daniel que me dejaran hacerlo.


    —Me imagino.


    —Luego un tipo llamado Andrés o Andréi, insistiendo en traer la bandeja, que no podía dejar que un invitado del señor Ivanov haga esto.


    —Su nombre es Andréi, es como una especie de mayordomo.


    —Si, pero logre imponerme y al final desistió, aunque me acompaño hasta el cuarto. —reímos como un par de niños, pero el hambre ha hecho gruñir mi estómago, así que debo comer.


    —Está rico el omelet, y las frutas se ven deliciosas. — no puedo creer el hambre que tengo, parece como si no hubiese comido en días.


    —Que bien que te gustará.


    —Me gusta que un hombre sepa cocinar.


    —Bueno señorita Fortier, permítame presumirle que soy un experto en la cocina.


    —Me encanta —no puedo evitar pensar en la ironía de este momento y en como deseaba vivir algo así, tampoco puedo negar la necesidad que siento de él, mi piel lo desea quisiera devorarlo como a esta fruta, pero logro controlarme para no lanzarlo sobre esta cama y cogerlo como lo hacía antes, al parecer mi instinto de madre puede más que el impulso de satisfacer mis necesidades.


    —Andréi menciono que Daniel y tu tía quieren hablar con nosotros cuando ya te sientas mejor.


    —En eso pensaba, hay algunas cosas que quiero preguntar a Daniel.


    —Sabía que dirías eso, debo recordarte que la prioridad es que descanse por tu bien y el del bebe, por lo que he contratado a una enfermera para que te ayude….


    —¿Has contratado a una enfermera?, Erick creo que exageras un poco, dijeron que reposara no que no podía hacer mis cosas solas.


    —Nicolette, por favor, no podré estar a tu lado todo el tiempo, creo que una enfermera está más que calificada para cuidarte —su rostro no muestra enojo, pero si preocupación sincera, por lo que decido aceptar para que esté tranquilo.


    —Está bien Erick, pero solo será por estos días hasta que los doctores me vuelvan a revisar y verifiquen que todo esté bien.


    —Perfecto, trato hecho, gracias por complacerme.


    —Créeme que si estuviera en otras condiciones te complacería de otra manera.


    —Lo sé, estaría más que complacido, la haré pasar para que la conozcas.


    Erick va a llamar a la enfermera para presentármela, no es momento para discutir por algo así, si eso lo mantiene tranquilo puedo ceder en algunas ocasiones.


    Es más joven de lo que creí, algo pequeña, de tes morena y ojos oscuros, aparenta seriedad, ya la he visto antes, se llama Liseth Cano, aún no logro recordarle, su nombre y apellido no me son familiares, pero su rostro sí.


    Erick se despidió con un beso, tiene que arreglar muchos asuntos, después de todo este desastre, aunque también debería de guardar reposo por su herida, sé que no obedecerá.


    —Prometo regresar en la tarde, si te sientes mejor hablaremos con ellos, cualquier situación me llamas.


    —Está bien, te aseguro que en la tarde estaré mucho mejor, además que hablar con ellos no requieres de esfuerzo físico, también te recuerdo que debes de guardar reposo por la herida que tienes.


    —No te preocupes yo tampoco haré esfuerzo físico, pero mi presencia es necesaria.


    Al retirarse me quedo a solas con la enfermera, sigo tratando de recordar donde la he visto, pero me es casi imposible, por lo que seré directa.


    —¿Dónde trabajas, creo conocerte?


    —Trabajo en el hospital general señorita, usted también me parece familiar, pero bueno son tantos pacientes que es difícil acordarse de cada uno.


    —Tienes razón, en qué áreas del hospital trabajas.


    —Trabajo en el área de ginecología, llevo un par de años, ahorita estoy de vacaciones por lo que tome este empleo, un dinero extra no está mal.


    Mientras ella sigue hablando, mi mente ha encontrado el recuerdo donde aparece, ella era una de las enfermeras que estaba en el piso del consultorio del doctor Gregory Rey, en estos momentos doy gracias a que ella tampoco me recuerde, definitivamente el mundo es tan pequeño.


    —¿De dónde conoces al señor Hamilton?


    —A él lo conocí hasta hoy, la señora Fortier fue la que me recomendó, ella es o era paciente de uno de los ginecólogos del hospital —así que fue tía Juliette, si esta es otra de sus bromas, se ha pasado, no dudare en reclamarle cuando la vea.


    El día ha transcurrido sin novedades, debo admitir que la enfermera es buena compañía para conversar, siempre tiene un tema de conversación que la verdad me parece interesante y otro gracioso, ha sido una buena idea.


    Ana ha ido a unas terapias con un psicólogo, fue insistencia de sus padres, le pidió a tía Juliette que le acompañara lo cual me ha parecido buena idea al no poder ir yo.


    Anna y mi tía están de regreso por lo que le agradezco a Liseth su grata compañía, pero que no es necesario quedarse hasta la hora indicada, además solo queda menos de una hora. Al retirarse, no dudo en reclamarle a tía Juliette esta pequeña broma que me ha jugado.


    —Buena broma la que me has hecho tía.


    —¿A qué te refieres querida?


    —No te hagas, la enfermera me dijo qué tú la recomendaste.


    —No querida no fue intencional, Erick me preguntaba por una enfermera para cuidarte, por otro lado, Daniel insistiendo que ya debíamos de irnos y en la desesperación, le di la tarjeta de esa chica que la tenía guardada desde la última vez que fui a…


    —YA, no tienes por qué decirlo.


    —No te preocupes, estoy segura de que no se acuerda de ti y si lo hace no creo que sepa lo que sucedió, fue hace tiempo y solo fuiste una vez, en todo caso de la que debe sospechar de algo es de mí.


    —Eso espero, quiero paz en estos momentos.


    —Lo tendrás querida créeme.


    —Dime ¿Cuál es el motivo porque el cual quieren que cenemos juntos?


    —La verdad querida, Daniel no me lo dijo, solo menciono que era importante que sabía que ustedes tres tenían algunas preguntas.


    —¿Nosotros tres?


    —Si, querida.


    —¿Yo también estoy invitada? —pregunta Anna, sorprendida.


    —Si, pero entendiese si no quieres ir, probablemente se toquen algunos temas que no debas escuchar.


    —Toda mi vida siempre he evadido lo que me lastima, esta vez tengo que controlarme, ser fuerte, así que iré, no se limiten en lo que tenga que hablar.


    Aunque me gusta la actitud de Anna no estoy convencida que deba estar ahí, sé que no es correcto que le cuenta lo que Torres dijo, su mente no soportaría más, por lo menos no en estos momentos. 


    Erick ha llegado, se le nota un poco cansancio, tía y Anna se retiran.


    —Te dije que tenías que descansar, te vez agotado.


    —Lo sé nena, dime como te sientes para ir a la cena.


    —Me siento de maravilla, así que iremos.


    —¿Qué es lo que quiere Daniel, para que llevarnos a cenar?


    —Ni tía Juliette sabe.


     No me gustan mucho las sorpresas y más viniendo de Daniel y lo sabes.


    —Debes calmarte, creo que él se ha ganado nuestra confianza, por lo menos parte.


    —Está bien Nicolette —me calla con un suave y tibio beso, para luego descansar antes de ir a la cena.


    Luego de un breve pero recuperador descanso, ya estamos listos para la cena a la que nos ha invitado Daniel, pensé que sería acá en su casa, pero ha decidido sea afuera. 


    No puedo decir que vestido usar, acorde a la ocasión como normalmente lo haría, ya que no tengo las opciones que tendría en mi casa a diferencia de tía Juliette que con un vestido rojo un poco ajustado nos reafirma que mantiene su bella figura con los años, es la más llamativa de las tres.


    Al salir de casa y dirigirnos a uno de los autos, veo que Vita trae a Torres, está cubierta por una capucha y viste pantalón y camisa de color naranja, parecido al traje que usan en la cárcel de mujeres, Ana se ve nerviosa por lo que tía Juliette la lleva al auto, Erick se queda conmigo.


    —Espera aquí Erick.


    —Nicolette, no es necesario.


    —Para mi si lo es, además no estaré sola.


    Me acerco a Vita, ella se detiene, sabe que es lo que he venido a ver, por lo que le quita la capucha sin que se lo pida.


    —Gracias Vita, me has leído la mente.


    —Sabría que quería ver a esta rata antes de que la llevemos a la policía.


    —Así es.


    —Espero se sienta complacida por mi trabajo a como deseaba señorita.


    Torres mantiene la cabeza agachada, puedo ver su cuero cabelludo el cual esta enrojecido con pequeñas áreas sangrantes, ha quedado casi sin cabello, solo en ciertas áreas de su cabeza se pueden ver unos mechones que llegan hasta su cuello. 


    Tomo de su frente para verle el rostro, Vita le da un pequeño golpe en la espalda, a lo que ella inmediatamente se deja ver, las marcas de golpes es lo que predomina, casi irreconocible, su nariz desviada, sus labios inflamados, la boca entreabierta permitiéndome confirmar que no tiene varias piezas dentales. 


    Cojo sus manos que están esposadas, la punta de sus dedos cubiertas con cinta adhesiva negra, puedo notar que le causa dolor al ser tocados.


    —Le quitare los zapatos para que confirme que no tiene uñas en los pies.


    —No es necesario Vita, puedo ver que es cierto, la forma encorvada de su posición me confirma, veo su dolor.


    —Por la resistencia que ofreció tuve que romperle algunos dedos de la mano y creo que un par de costillas es por eso por lo que está en esa posición.


    —Entiendo, buen trabajo Vita,


    Veo directo a los ojos de Torres, su mirada es completamente diferente a la de ayer, veo miedo. Trato de tocarle el rostro, pero ella se aparta un poco asustada.


    —No te preocupes, no te hare daño —balbucea algo que me es difícil escuchar, le cuesta gesticular palabras, pero luego de varios intentos logro entender lo que quiere decir.


    —Mátame, mátame por favor —de sus ojos salen lágrimas, sospecho que el recibimiento que le espera en la cárcel tampoco será agradable.


    —No Torres, no puedo matarte, aún tienes que pagar por lo que has hecho, hasta que encuentre la redención y cuando eso suceda tal vez te perdone, esto solo es una tregua, trata de encontrar la paz después del sufrimiento.


    —Por Favor —trata de arrodillarse, pero es detenida bruscamente por Vita.


    Vita saca algo del bolsillo, una caja pequeña creo que es de plata, parece un estuche de cigarros, el cual me lo entrega.


    —¿Qué es esto Vita?


    —De dónde vengo y la forma en que me criaron, es costumbre quedarse con algo del perdedor, espero no se ofenda si es así puede hacer con ellos lo que desee.


    Abro el pequeño estuche, y veo adentro los dientes incisivos de Torres, veo a Vita sonriendo, no me esperaba esto.


    —Ya que has hecho buen trabajo, acepto tu obsequio, con gusto los guardare, me servirán de recordatorio.


    —¿De recordatorio señorita?


    —Si, cada vez que los vea recordare como una maldita estúpida casi me arruina la vida y que esta arrepentida de haberse metido con Nicolette Fortier, llévatela no quiero ver más a esta escoria, que siga pagando su penitencia.


    —Como ordene señorita —Vita me sonríe complacida por haber aceptado su obsequio, el cual guardo en mi cartera mientras veo como mete a Torres en la cajuela de uno de los autos, llevándosela al lugar donde la esperan con ansias, la cárcel.


    Erick se acerca abrazándome por la espalda, me doy la vuelta para besarlo delicadamente ya que no quiero mancharlo con mi pintura de labios.


    —¿Estas bien Nicolette?


    —Mejor de lo que crees, no perdamos más tiempo, debemos irnos.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO XLI: UNA OFERTA DIFICIL DE RECHAZAR


    Nos dirigimos en el auto a la carretera principal, tía Juliette aún no sabe dónde será el punto de reunión, al parecer será una sorpresa, algo que a Erick incomoda, somos escoltados por otro vehículo, Anna se ve relajada, pero por su mirada sé que desea preguntarme sobre lo sucedido con Torres. 


    Luego de veinte minutos hemos llegado al lugar donde Daniel nos espera y es el restaurante francés Petit Paris, un lugar con mucho significado, lleno de recuerdos.


    Al entrar somos dirigidos a un salón privado donde ya se encuentra Daniel esta vez solo con un mayordomo, se levanta para saludar con un beso enérgico a tía Juliette la cual le corresponde, por un momento creo que mejor sería dejarlos solos.


    Decidimos cenar primero para luego hablar, algo que a Erick no le agrada mucho, sé que él quiere saber exactamente el por qué estamos aquí, pero no le queda otra que tener paciencia ya que Daniel insiste que así sea y debo admitir que tengo hambre, dado mi estado gravídico, tengo prioridad.


    Una cena deliciosa, por alguna razón disfrute la comida como no lo hacía desde hace tiempo, pueden ser las hormonas por el embarazo o por la satisfacción que siento al recordar el estado tan maltratado en el que se encontraba Torres, sea cual sea la razón, estoy satisfecha. 


    Lamentablemente no puedo probar vino, eso es lo único que me frustra un poco, así que ahora copiare la actitud de Erick.


    —Daniel, creo que ya es hora de saber el por qué estamos aquí.


    —Siempre tan puntual y directa como su tía, me agrada eso, tienes razón Nicolette.


    —Gracias por el cumplido.


    —Son dos puntos que deseo hablar con ustedes. Se muy bien que deben tener algunas preguntas que considero importante darles respuesta para que continuemos en esta relación de amistad que hemos desarrollado, así que iniciaremos con eso.


    —¿Si Joseph era tu infiltrado quiere decir que sabias que Anna no había muerto?


    Todos se sorprenden al ver lo directa que he sido, en especial Anna que baja la cabeza, por lo que le tomo de la mano. Daniel me ve directo a los ojos antes de responder.


    —No lo sabía Nicolette, a pesar de que Joseph hizo un magnífico trabajo nunca pudo estar al nivel del circulo principal conformado por Jeaninne, Torres, Manuel y… —hace una pausa viendo hacia Anna.


    —Y Carlos…


    —No se detenga señor Ivanov —Anna le sonríe a Daniel mientras le dice esto, pero sus ojos se humedecen, por lo que debo hacer que esto sea rápido.


    —Sigue Daniel.


    —Es por esa razón que no estábamos seguro de quien era la mujer del incendio, además la mayoría del tiempo Joseph estaba vigilándolos a ustedes por orden de ellos.


    —Entiendo, te creo, lo puedo ver en tus ojos.


    —¿Por qué decidiste colocar a un espía para vigilarme por tantos años? —pregunta Erick con tono de voz algo molesto.


    —En ese momento Erick no sabía si tú eras parte de los negocios de ese grupo, además tenía que vigilarla a ella, al poco tiempo Joseph me confirmo que según sus investigaciones tú estabas fuera de eso y que además estabas investigando los fraudes, creyendo erróneamente que yo era el autor intelectual de todo eso.


    —Eso fue lo que ella me hizo creer, actuó como víctima.


    —Así es Erick, vivías con una víbora, es obvio que nunca te dije nada por que en principio nunca me creerías y por qué no quería echar a perder los años de investigación, conozco bien tus problemas de ira, sé que no te hubieses controlado.


    —Lo sé —Erick empuña la mano, por lo que se la agarro antes que se le ocurra arruinar la mesa, para mi sorpresa esta se abre para entrecruzar sus dedos con los míos.


    —Pero en muchas ocasiones gracias a la ayuda de Joseph te coloque varias pistas obvias para que tu dedujeras lo que estaba pasando, de hecho, fue su idea, por alguna razón creía que podrías ayudarnos si estabas controlado.


    —Ahora entiendo muchas cosas.


    —Joseph era un profesional, pero debo admitir que a ti te respetaba, podría llamarlo una especie de aprecio, llegue a pensar que podría traicionarme, pero evidentemente no fue así, él siempre quiso decirte lo del embarazo de Jeaninne, sabía que no era tuyo, créeme estaba molesto por cómo te estaban engañando, él te vio sufrir por la culpa, pero lo obligue a no hacerlo, lo siento tenía que proteger mis intereses, además aún tenía algunas dudas sobre ti.


    —Ya eso no tiene importancia para mí, ahora tengo un futuro que debo proteger, me sorprende un poco lo que dices de Joseph, era más amigo de lo que alguna vez he tenido.


    —No lo dudes Erick —Daniel levanta su copa para ofrecer un brindis por Joseph, al cual respondemos sin dudar.


    —¿Daniel, donde esta Jeaninne?,¿Como podemos estar seguro de que no regresa?


    —Te seré sincero Nicolette, le hemos perdido el rastro, estuvimos a punto de atraparla en la costa, pero logró escaparse.


    —Quiere decir que estamos como al inicio.


    —No les puedo decir que nunca regresara, pero lo que sí puedo prometerles es que no será pronto y que no lograra hacerles nada mientras yo viva.


    —Es una promesa algo arriesgada Daniel, tomando en cuenta lo enferma que esta, de que querrá vengarse, sin mencionar que buscará como salvar a Torres.


    —No la sobrevalores, ni la subestimes, estoy más loco yo que ella, créeme Jeaninne nos ha hecho creer a todos que tiene lazos, sea contigo, con Manuel o Torres, pero no es así, ella solamente se quiere a sí misma y más nada, todos los que están cerca de ellas solo son piezas de ajedrez intercambiables, así que no se arriesgara en venir en las condiciones en la que está a salvar a su amiga o amante como quieras llamar.


    —¿Amante? —Erick pregunta un poco sorprendido, recuerdo que él no aún no lo sabe.


    —Lo siento Erick con todo lo que ha pasado no hemos podido hablar, al parecer Jeaninne es bisexual, prácticamente su relación era un trio con Manuel y Torres.


    Erick se queda en silencio unos segundos, procesando lo que ha escuchado.


    —Creo que ya no debería de sorprenderme por algo así. —ríe sarcásticamente.


    —¿A qué te referías con las condiciones en las que se encuentra? —trato de desviar el tema de la sexualidad de Jeanine para evitar que Erick pierda el control por el enojo al ver cómo ha sido manipulado y engañado, más de lo que él creía.


    —El noventa por ciento de sus cuentas han sido cerradas, el dinero que tiene solo le servirá para sobrevivir un par de meses, tal vez menos, por lo que dudo arriesgue tanto, sería una causa perdida.


    —Una mujer dolida que quiera vengarse es capaz de sacrificar hasta su propia vida —comenta tía Juliette, mientras toma la mano de Daniel.


    —En condiciones normales sí, pero la avaricia, la gula por poseer más y más es lo que domina a esa mujer.


    —¿Dónde podría estar?


    —Nuestra gente la ha localizado rumbo a islas del caribe, eso se aleja un poco de nuestro territorio, algunas de esas islas están regidas por el comunismo, y resguardadas por carteles de mafia muy fuertes por lo que es evidente que no podemos entrar a su territorio fácilmente, la cura podría salirme peor que la enfermedad.


    —Te entiendo Daniel, temo que pueda hacerse de amigos de poderosos de la zona —tía Juliette se muestra preocupada.


    —Le tomara mucho tiempo hacer eso, la gente de ahí no se confía con facilidad, además que ella no tiene nada que ofrecerles, sin mencionar que tiene que recuperarse de sus heridas y no solo las de su orgullo.


    —¿Qué tipos de herida sufrió? —no puedo evitar sentir satisfacción al escuchar eso.


    —En uno de los choques a fuego cruzado al parecer fue herida en el rostro, no se la gravedad, pero tuvo que ocultárselo.


    —Ella tiene que pagar más que eso —Anna nos interrumpe, firme con sus palabras.


    —Les doy mi palabra de que así será, así como la seguridad de ustedes es mi prioridad.


    —Tienes un gran interés, que hasta podría hacerme dudar, Daniel —Erick lo ve directamente.


    —Veo que aún no confías en mí, Erick, te felicito yo haría exactamente lo mismo. Si ya no tienen otra pregunta pasare a responder tu duda con mi segundo punto.


    Nos quedamos en silencio viéndonos unos a otros, no deseo preguntar más nada, al igual que Erick me llama la atención el interés de nuestra seguridad que tiene Daniel, aunque recuerdo lo agradecidos que debemos de estar, sé que tiene un pasado y un presente algo dudosos, pero todos lo tenemos.


    —Bien, veo que ya no tienen más preguntas, por lo que creo han sido aclarados muchas cosas, ya me he comprometido a ciertas acciones, por lo que pasare al siguiente punto —toma su teléfono para enviar un mensaje, su actitud en segundos ha cambiado, lo percibo algo nervioso, tía Juliette también lo ha visto.


    La puerta del salón se abre dejando entrar a una comitiva de cinco empleadas del restaurante, cargando ramos de rosas rojas, colocándolas al lado de nuestra mesa. Daniel se ha puesto de pie dirigiéndose a nosotros.


    —Quiero agradecerles por estar aquí, sé que necesitaban descansar, pero al igual que algunos de los presentes no suelo controlarme cuando se me cruza una idea en la cabeza de la cual no tengo la menor duda, deseaba que ustedes fueran testigos de lo que para mí es la verdad, ese es el nivel de confianza que les estoy ofreciendo como muestra de mi buena voluntad.


    Saca algo de su bolsillo, inmediatamente se agacha apoyando una rodilla en el piso en frente de tía Juliette tomándole de la mano, todos nos quedamos con los ojos bien abiertos sorprendidos por lo que está ocurriendo.


    —Nuestros idiomas natales se quedan cortos para expresar el sentimiento que he desarrollado desde el primer día que le conocí, ya no somos tan jóvenes para perder el tiempo en tomar decisiones, además sé que compartes el mismo sentimiento, apostaría mi vida a ello sin temor a equivocarme y créeme Daniel Ivanov no apuesta al azar, por lo que… —hace una pausa de unos segundos mientras abre la pequeña caja que revela un hermoso anillo, lleno de diamantes sin duda alguna.


    —Por lo que te hare una oferta difícil de rechazar, Juliette Fortier, ¿te casarías conmigo?


    Todos sin parpadear vemos a tía Juliette, ella a diferencia de nosotros ya supero la fase de sorpresa, sus ojos están humedecidos, ofreciéndonos una expresión en su rostro que no habíamos visto antes en ella, por un breve momento me parece que ha rejuvenecido por la luz que percibo que irradia.


    —Acepto casarme contigo Daniel Ivanov —él le coloca el anillo de compromiso recibiendo un beso apasionado el cual admiramos como si estuviéramos viendo una escena romántica de alguna película en el cine.


    Anna y Erick aún están paralizados incrédulos de lo que han presenciado, por mi parte no me sorprende que haya dicho que si, no será su primer matrimonio, ya este sería en cuarto, y con un par que eras menos que Daniel. 


    Lo que me ha dejado sorprendida es la expresión de su rostro me saca de contexto de la percepción que tengo de ella, pero no hay duda, lo que he visto es a una mujer enamorada respondiendo afirmativamente a la propuesta del hombre que también se ve enamorado.


    Como escena de película comienza a sonar de los parlantes del salón una música suave, instrumental, acorde con el momento que estamos presenciando.


    —Tía Juliette se nos casa, estoy tan feliz por ustedes — Anna se levanta para abrazarlos, Erick aun con cara de sorprendido hace lo mismo.


    En cambio, yo me quedo sentada, admirando la sonrisa de felicidad única que cubre el rostro de tía Juliette, hasta que nuestras miradas se cruzan, en ese momento de tiempo, nos expresamos tantas cosas sin decir alguna palabra, el sentimiento que emite ella es tan fuerte, que provoca que mis ojos también se humedezcan.


    —Felicidades tía Juliette, te lo mereces, te amo.


    —Gracias querida, te amo —no necesitamos las palabras para expresarnos, mi conexión con ella es única.


    —¿Cuándo será la boda? —pregunta Anna, está emocionada.


    —Lo más pronto posible, si por mi fuese, mañana mismo sería la boda —responde Daniel con una sonrisa de felicidad nunca vista.


    —Algo así se necesita tiempo, señor Ivanov, hay tantas cosas que preparar —opina Anna eufóricamente.


    —Lo sé, pero tengo que actuar rápido antes que esta mujer se arrepienta. 


    Todos nos reímos, Erick continúa sorprendido, creo que este momento no se lo imaginaria nunca, alguien como Daniel mostrar su lado sensible ante la mujer que dice amar con nosotros como testigos, definitivamente pasa a su lista de cosas bizarras de este año.


    Erick se acerca colocando su brazo alrededor de mi cuello, acercándose a mi oído para susurrarme lo que era obvio.


    —Deberías de seguir el ejemplo de tu mentora —sonríe con sutileza en mi oído.


    —Tienes razón, me esperare entonces unos quince o veinte años para hacer lo mismo —ver su reacción, me provoca risa, le doy un beso mordiendo su labio inferior. — Ten paciencia.


    —La boda será en tres meses —tía Juliette estipula el tiempo.


    —La novia ha dado su palabra, así que no me puedo oponer a eso —Daniel definitivamente se ve satisfecho, riendo como un chico.


    Y con un beso cierran su acuerdo, este momento quedara guardado en mi memoria como uno de los más felices de mi vida.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO XLII: LIBERTAD


    Han pasado casi tres meses desde esa noche de sorpresas, una cena que inicio como si fuese una reunión de negocios termino siendo un momento familiar inesperado, en especial para Erick que después de este tiempo aún no se lo cree, lo cual me causa gracia, además de sus indirectas para que siga el ejemplo de tía Juliette, sospecho que el hecho de ver que Daniel cazo a una Fortier para el matrimonio y él no, es algo que lo desconcierta más. Pero todas tenemos nuestro tiempo, no le he dicho que no sucederá. 


    A pocos días de la boda se sienta la tensión en el ambiente, aun así, disfruto de estos tiempos de tranquilidad, aunque siempre alerta, desgraciadamente por mucho que Daniel asegure que estamos a salvo, mi instinto no me permite que me relaje por completo.


    Debo admitir que he logrado controlar mi ansiedad a pesar de mi estado de embarazo, el cual siempre creí que me alteraría más. Hoy tengo cita con la Doctora Blanco, Erick, Anna y tía Juliette me acompañaran ya que sabremos si es niño o niña, nosotras creemos que será una Fortier, pero Erick y Daniel como típicos machos piensan que es un niño.


    Al llegar a la clínica, entro al consultorio acompañada de Erick, tía Juliette y Anna esperaran afuera. Debo admitir sentirme un poco nerviosa, no por saber el sexo del ser que crece dentro de mí, sino por el temor a que descubran que algo este mal dada mi falta de cuido en el primer trimestre.


    La Doctora Blanco como siempre tan amable, he seguido sus recomendaciones, así que durante la realización del ultrasonido la ansiedad de saber si es niña o niño pasa a segundo plano, lo que me importa es su bienestar.


    —Bueno Nicolette, debo decir que el desarrollo hasta el momento del bebe es acorde a lo normalmente esperado, aproximadamente estas en las veinte semanas y cinco días, así que puedes estar más tranquila.


    —Gracias Doctora Blanco, escuchar decir eso, es algo que me quita un peso de encima —aún no quita el transductor de mi panza, mostrándonos siempre la imagen del monitor.


    —Bueno supongo que quieren saber el sexo del bebe.


    —Mentiríamos si dijéramos que no —responde Erick de inmediato, se nota su ansiedad.


    La doctora mueve un poco su transductor, puedo notar que está sonriendo, de momento comienzo a compartir un poco de la ansiedad de Erick.


    —Es una Niña —la doctora nos da la noticia de golpe.


    —Una niña —repite Erick.


    —Así es, una niña inquieta, se mueve mucho —la sonrisa de la doctora me contagia.


    Erick me toma de la mano, le da un beso, sus ojos se han humedecido, maldición estas hormonas me tienen sensibles, ahora sonrió con lágrimas en los ojos.


    —Seré padre de una princesa —se ve más que emocionado.


    Definitivamente no esperaba esa reacción tan sensible de él, después de escucharlo decir que quería un varón, por lo que veo también hombres como Erick tienen un lado tierno que cuando se muestran sobresalen de los demás.


    Nos despedimos de la doctora Blanco, no sin antes hacerle una pregunta casi al oído, pero tratando de que Erick no escuche, por lo que al salir me pregunta por ello.


    —Nicolette, que le dijiste a la doctora al oído que yo no debiera saber.


    —Ten calma pronto lo sabrás, ahora a darles la noticia a Anna y a tía Juliette, se quién debe estar ansiosa por vernos.


    Llegamos a la sala de espera, la primera en incorporarse es Anna, su ansiedad es notoria, supongo que estos minutos se le hicieron como horas.


    —¿Cómo les fue? ¿Está todo bien? ¿Es niña o niño?


    —Anna calma, respira.


    —No me digas eso Nicolette llevamos horas esperando — sabía que para ella había sido una eternidad.


    —Nos fue bien, la niña se está desarrollando sin problema alguno —le responde Erick sonriendo.


    —¿ES UNA NIÑA?, LO SABIA. —Anna grita de la alegría.


    Sus gritos y brincos llaman la atención de las demás personas en la sala de espera, pero no le importa, está siendo como siempre ha sido, las terapias han sido un éxito, aunque aún tiene pesadillas algunas noches.


    —Tía Juliette, no nos equivocamos es una niña.


    —Anna, nunca dude de ello —como siempre tía Juliette presumiendo tener la razón, su expresión comparte mi tranquilidad.


    —Anna, Erick y yo hemos hablado antes de esto, por lo que es el momento preciso para pedirte dos cosas.


    —Dime Nicolette.


    —La primera es que queremos que seas la madrina de nuestra hija y segundo que nos permitas usar tu nombre para ella.


    Anna se queda en silencio, viéndonos fijamente, incrédula por mis peticiones, aunque yo creo que la solicitud de ser la madrina era casi obvia, es mi mejor amiga.


    —Acepto sin duda ser la madrina, pero no creo que mi nombre sea propio para tu hija, Anna Fortier, no suena tan impactante, yo siempre imagine que sería algo más pomposo.


    —No digas tonterías Anna.


    —Me siento honrada de ser la madrina, pero ni siquiera a mí me gusta tanto mi nombre, no para tu hija, es corto y…


    —Bueno si te parece que tu nombre es corto y poco “pomposo” entonces retomando nuestros orígenes que sea la versión francesa, Annette, ¿así te sentirías mejor Ana? —tía Juliette interviene dando la solución.


    —Annette Fortier —Anna repite el nombre dos veces, para luego sonreír dándole un abrazo a tía Juliette.


    —Me encanta, ¿Qué les parece?


    Erick me ve sonriendo, sé que le gusta el nombre, no se me había ocurrido, lo siento propio y a Anna le encanta, tía Juliette otra vez ha influido de forma positiva, al parecer se le está haciendo costumbre últimamente.


    —Estamos de acuerdo —responde Erick.


    —Perfecto, seré la madrina de Annette Fortier.


    Y de esa forma los días siguieron su dinámica, la casa de Daniel es un pequeño caos, tía Juliette y Anna encargándose de los detalles de la boda, debo admitir que hacen un buen equipo. Erick me complace casi en todo, su actitud desde que se dio cuenta que es una niña ha sido de una persona más pasiva. 


    Luego de este caos de organización, el día tan esperado ha llegado, la boda de Juliette Fortier y Daniel Ivanov, faltan solo unas cuantas horas para ver esa unión. 


    La nueva casa de Erick está cerca de la de Daniel facilitando la seguridad para estos días ha sido aumentada, está más que justificado, puedo imaginar que Daniel aún tiene uno que otro enemigo.


    A pesar de ver a personas con armas cruzar la propiedad, me siento tranquila y en paz, un poco ansiosa por la boda, algo que no es común en mí, así que tengo que liberar este pequeño estrés y solo conozco una forma efectiva para hacerlo, aprovechare que Erick se está duchando.


    Entro al cuarto de baño sin que él se dé cuenta, me quito la bata para entrar a la ducha, se sorprende al verme ahí.


    —Nicolette, que…


    Lo beso para callarlo, mientras mis manos presionan sus fuertes brazos.


    —Te deseo Erick Hamilton —su miembro se eleva al escuchar mis palabras, lo que me provoca acercarme más para sentir su roce.


    —Yo también te deseo Nicolette Fortier.


    Me doy vuelta, dándole la espalda su miembro erecto se acomoda entre mis nalgas, sus manos junto con el agua recorren mis pechos los cuales han aumentado de tamaño en las últimas semanas al igual que mis caderas, las cuales presiona con fuerza para que su pene roce más.


    En estas semanas solo nos hemos masturbado mutuamente por recomendación médica, pero ya que todo está bien, mi piel me exige algo más, lo quiero sentir otra vez adentro, por lo que me inclino hacia delante para que me penetre, pero él se retira un poco.


    —Nicolette, yo también te deseo, pero no es seguro…


    —No te preocupes Erick, ya lo consulté con la doctora, me dijo que podríamos hacerlo en posiciones que no afectan, así que no te preocupes y penétrame ya.


    —Así que eso fue lo que le preguntaste ese día, es algo que solo tu harías, por eso me encantas.


    Estoy lo suficientemente húmeda, mi cuerpo lo desea, el agua cayendo sobre mi espalda me genera una sensación que potencia más lo que estoy experimentando. Me toma de las caderas, dirige su miembro y poco a poco inicia a penetrarme, me encanta.


    —Cógeme, te extraño.


    —Yo también extraño el calor de tu interior.


    Se inclina un poco más, ahora si penetrándome por completo, sentir otra vez su grueso pene dentro de mí, me hace gemir de placer, inicia a entrar y salir lentamente, logro escuchar su respiración agitada que se sincroniza con los míos. 


    Me muevo un poco de arriba hacia abajo curveando mi espalda, este movimiento lo vuelve loco por que aumenta la fuerza y velocidad de su envestida.


    —Sigue, sigue, no te detengas


    Sus manos presionan con más fuerzas mis caderas, estoy perdiéndome en esta sensación tan placentera, quiero seguir, hacerlo mío volver a domarlo por lo que me detengo tomándolo de su mano para salir de la ducha y llevarlo a la cama.


    Él se deja llevar, lo tiro a la cama quedándose boca arriba mientras me subo para cabalgarlo.


    —Nena me vuelves loco.


    —Tu también Nene.


    Agarro su duro pene para introducirlo lentamente, la ventaja de esta posición es que puedo controlar la penetración y dado mi estado es perfecta para disfrutarlo. El me ve los pechos sé que le excitan como se mueven mientras yo lo cabalgo, sus manos lo recorren, mis pezones reaccionan su toque.


    Mis dedos firmes en su pecho, mientras me elevo y desciendo con más velocidad, el calor de mi interior ha tomado control de todo mi cuerpo, no puedo controlar mis movimientos los cuales se intensifican, veo al techo el cual parece alejarse, cierro los ojos para dejarme llevar por esta descarga de placer que tanto extrañaba, ambos llegamos al orgasmo a la misma vez, dejándome caer agotada al lado de él.


    Nos vemos fijamente, siento un par de “patadas” de Annette, él también las siente.


    —Creo que me estoy arrepintiendo de haber hecho esto.


    —Se nota lo arrepentido que estas —ambos sonreímos como niños tontos, que hemos recuperado nuestro juego.


    —Te amo


    —Yo también Erick, si no fuese porque ya falta poco para la boda te volvería a coger.


    —Tienes razón, como padrino de Daniel no puedo llegar tarde.


    —Así es, así que hay que darnos prisa.


    —Sin mencionar que al fin conoceré a tu madre.


    Ivette Fortier mi madre será madrina de mi tía, el lazo entre ellas dos es más que de hermanas, hasta donde sé en su juventud pasaron por situaciones que para mí siguen siendo un misterio, a pesar de los viajes de mi madre, ellas nunca han perdido contacto así que no tengo nada que contarle porque todo lo sabe.


    Erick se ve elegante con su traje, ahora que ya regresé a sentirlo dentro otra vez, me gustaría volverlo a devorar, pero estamos corto de tiempo debemos irnos, mi vestido es algo sencillo color rosa claro, él me dice que irradio belleza.


    Llegamos al Petit Paris el cual ha sido reservado para el evento, el lugar ha sido adornado con rosas rojas y blancas al igual que de la flor favorita de mi tía, el lirio blanco.


    —Así que tú eres el famoso Erick Hamilton, un placer soy Ivette Fortier —mamá se acercó sin que me percatara, Erick le responde como el caballero que es.


    —Es un honor conocer a la madre de la mujer que amo —le toma la mano para besarla.


    Tenía tiempo de no ver a mi madre, se ve más delgada de lo que recuerdo, puedo notar que esta algo cansada y de que duerme poco, el viaje ha sido largo, espero que no esté enferma.


    —Madre, tanto tiempo.


    —Hija no podría perderme otra boda de tu hermana —ambas reímos.


    —Cierto, deberías de llamarme más seguido.


    —Hija aunque este lejos, siempre se lo que sucede a tu alrededor, lo sabes.


    —Se que tía Juliette siempre te informa.


    —Así es hija, les felicito por la futura Fortier que viene en camino, se por todo lo que han pasado, así que disfruten estos momentos de paz.


    Mamá se lleva a Erick para sentarse en sus lugares como testigos y padrinos ya que el novio ha llegado, por ende, tía Juliette también, en el camino a sus asientos van conversando, él no se ve nervioso, creo que ya se ha acostumbrado a tratar con las Fortier.


    Anna y sus padres están a mi lado, ella me toma de la mano, está ansiosa, típico de ella, una chica que ha entrado tarde se acerca a saludarme, se presenta como la hermana de Erick, Sibia Hamilton, por la forma en como se ha dirigido a mí, se nota que es alguien con un carácter diferente a su hermano, se queda en la fila que está detrás de nosotros.


    Una música instrumental inicia a sonar, anunciando la entrada de la novia, tía Juliette usa un vestido color dorado que se ajusta a la curvatura de su cuerpo, resaltando su figura, con hombros descubiertos y el escote en V, su cabello recogido con un velo que corto que baja de su peinado, la hacen ver más imponente de lo que es, en sus manos lleva el ramo de flores variadas incluyendo su favorita.


    Daniel se ve emocionado, admirando a su futura esposa, Anna a mi lado llora.


    —Estoy tan feliz Nicolette.


    —Lo se Anna, trata de resistir, aún no inicia la ceremonia, arruinaras tu maquillaje —ambas reímos por mi comentario.


    La ceremonia ha dado inicio, todo parece una película de en sueño, ambos se ven felices, Annette dentro de mi esta quieta como disfrutando del momento o tal vez se ha quedado dormido, ya quisiera tenerla entre mis brazos, saber cómo es. Erick me ve desde donde esta, intercambiamos sonrisas.


    Los votos de ambos son cortos pero contundentes, cada palabra bien elegida al estilo de cada uno pero que coinciden en los mismos puntos, amor, lealtad y perseverancia. Llegamos a la parte que para Anna es la más emotiva, ambos aceptan juntar sus vidas, sellándolo con la colocación de los anillos y del beso que provoca el aplaudo de todos los presentes. La familia Ivanov Fortier, se ha creado legalmente.


    La pareja sale entre aplausos y deseos de felicidad, puedo ver como Vita y Andréi aplauden desde sus posiciones, disfrutan del momento, pero sin dejar sus posiciones.


    La recepción es en la casa de Daniel, en un salón más grande el cual no conocía a pesar del tiempo que he estado acá, definitivamente no se han limitado en gastos, a como era de esperarse.


    La celebración avanza sin eventualidades, Anna ha dejado de llorar y nos cuenta que ella tuvo que ver en la elección del vestido de la novia, algo que ni yo sabía, Erick habla con naturalidad con mi madre, mientras Annette parece bailar dentro de mí.


    —La conversación es grata, pero tengo que hablar con mi hermana así que me retirare —mamá se dirige a donde se encuentre tía Juliette, apartándola de su nuevo esposo, para conversar con ella, me intriga un poco el motivo de su privacidad, sé que no se han visto pero el contacto no ha perdido.


    Daniel se nos acerca, podemos notar que el alcohol le está haciendo efecto, aunque él lo niega jactándose de la resistencia de los rusos, pero aun así es evidente y más cuando le coloca el brazo encima a Erick, este se sorprende, pero le sigue la corriente.


    Las horas pasan, todos hemos disfrutado, debo admitir que me siento cansada, por lo que nos despediremos de los novios. Al despedirnos, tía Juliette insiste en querer hablar conmigo antes de nuestra partida, por lo que nos alejamos un poco de la fiesta.


    —Parece que a parte de tu boda también es el día que las Fortier hablen.


    —No te burles Nicolette, tengo un regalo para ti.


    —¿Un regalo? Creo que la novia esta para recibir regalos, no al revés.


    —Cierto, pero creo que ya es hora de que tengas esto —de su pequeño bolso saca lo que desde hace tiempo he deseado tener.


    —Tu diario, ¿Por qué hoy? —a pesar del tiempo que ha transcurrido, se puede apreciar con claridad en la portada el nombre que ella le dio a su diario, “Los pecados de una ninfómana”.


    —Siempre te he dicho que te lo daría en el momento que creyera que estabas lista, y el día ha llegado, además tú sabes que publicare parte de ese diario como una novela, por lo que deseo que tu tengas el material original sin alteraciones ni omisiones.


    —Esta vez me has sorprendido, no es algo que esperaba, gracias.


    Sus ojos se muestran llorosos, antes que pregunté algo ella se despide con un abrazo más largo de lo habitual. Regresa a la fiesta con su esposo ya que ellos también se irán a consumar el matrimonio, ahora legalmente. Erick me encuentra se sorprende por el libro que tengo entre manos, le explico lo que es y las ansias que tengo por iniciar la lectura.


    Desde donde estamos se escucha la balada romántica que suena en el gran salón, el extiende su mano.


    —Me concede bailar esta última pieza señorita Fortier.


    —Le concedo eso y más señor Hamilton.


    Iniciamos a bailar lentamente, su mirada se enclava en mí, puedo sentir las palpitaciones de su corazón, su mano en mi cintura me guía en este baile, nos dejamos llevar por el ritmo de la música, que acerca nuestros labios, para darnos un beso cargado con todo lo que sentimos, ahora entiendo el por qué tía Juliette ha considerado que ya estoy lista para leer su diario, es porque por fin me he liberado de mis temores, para entregarme sin restricciones al amor, siendo uno con el hombre que me ama. Erick pasa su mano sobre mi panza provocando con Annette reaccione.


    —Ella también te ama.


    —Las amo. —los tres seguimos disfrutando de este hipnótico baile, ahora puedo decir que se lo que es ser libre, y con esta nueva libertad decido entregarme por completo a él, dejando atrás mi carga para poder disfrutar en plenitud de nuestro amor.


    FIN


    


    


    

  


  
    EPÍLOGO


    Cada día Annette se mueve más en mi vientre, mis antojos por lo dulce se han intensificado, a pesar de ello trato de controlarme para no subir exageradamente de peso. Erick se encuentra en el trabajo, la dinámica de sus empresas ha regresado a la normalidad. Anna me visita todos los días y en ocasiones la acompaño a sus terapias, veo el gran avance en ella, aunque en ocasiones me queda viendo fijamente y por momentos un aura de oscuridad sombrea su rostro.


    Tengo casi dos semanas de no hablar con tía Juliette, lleva casi un mes de luna de miel, lo último que me pregunto es que si había iniciado la lectura del diario, la cual inicie a los días después de la boda, trato de leer lentamente para así apreciar los detalles y aprender con calma de todas sus vivencias.


    Al avanzar en mi lectura comprendo el porqué del título de este diario, “Los pecados de una ninfómana”, las situaciones que vivió son más intensas que las que he experimentado. Este diario me está permitiendo conocer y comprender el interior de la mujer que me ha guiado desde mi adolescencia. Con cada página que leo siento que la admiro más, en algunas partes puedo ver como sus errores la han moldeado y en otras sus aciertos consolidan su actitud, percibo las mismas dudas y temores que he estuvieron en mí. 


    La lectura se intensifica, estoy a punto de terminar el diario, un evento que para mí era inexistente en ese momento me deja sorprendida, ella estuvo embarazada. No puedo evitar leer más rápido, cada párrafo recoge con intensidad sus miedos, su temor y lucha para sobrevivir superando las amenazas que la rodean impulsadas por la esperanza que representa el ser que crece en su interior. A pesar de todo el ambiente que le rodeaba, se aferra a su embarazo, solo es ella y su bebe contra el mundo, las ansias por saber el final de la historia me invaden, no entiendo por qué guardo con recelo esta parte de su vida.


    He llegado a la última hoja del diario, el mundo a mi alrededor se detiene, las nubes parecen detener su marcha, el viento ha dejado de soplar, un sin número de preguntas me invaden al terminar la última línea de este diario, no puedo creer lo que he leído.


    Él bebe que representaba la esperanza para ella, era yo, ella es… mi madre.
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